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Presentación

Como en los dos años anteriores, Diario EL TELEGRAFO, ofrece 
gentilmente la edición de los artículos publicados durante el año anterior 
por monseñor Juan Larrea Hoiguín.

En 1992 la beatificación de Narcisa de Jesús Martillo, la reunión de la 
Conferencia Episcopal Latinoamericana en Santo Domingo y  la expedi­
ción de varios importantes documentos pontificios han dado oportuni­
dad para algunos de los artículos.

También la beatificación de monseñor Josemaría Escrivá, fundador del 
Opus Dei, ha sido ocasión para varios de estos comentarios, puesto que 
se trata de un personaje que ha influido notablemente en millones de 
personas que buscan vivir a fondo el cristianismo en los más diversos 
trabajos y  situaciones.

No faltan las referencias a la Doctrina Social de la Iglesia y  a algunos 
asuntos de interés internacional.

Guayaquil, mayo de 1993



Comenzar de nuevo

Ma dispuesto sabiamente la Providencia la sucesión de los ciclos naturales: las 
estaciones del año, el giro diario de la tierra, los procesos de maduración y 
envejecimiento de los seres vivos... Todo está regulado con orden y concierto y 

permite la renovación de las energías.
Ei hombre, ser libré, capta con su inteligencia estas realidades naturales dentro de 

sí mismo y en cuanto le rodea, y puede corresponder a los estímulos de la naturaleza 
de maneras distintas, a su elección. Lo más razonable inclina a aprovechar estos ciclos 
de la creación para cumplir el propio fin de manera ordenada, con constancia y amor.

Así, el comienzo de un año, invita a revisar el curso de la vida, a enderezar lo que 
eventualmente se ha desviado, a impulsar el empeño por lo bueno y a reprimir las 
tendencias malas.

Quede muy claro y firme, que nada se arregla por sí solo, que nadie progresa sin 
esfuerzo, que ninguna virtud se acendra sin laborioso empeño. Caeríamos en una 
especie de ridicula superstición si pensáramos que el simple paso de una hoja de 
calendario nos puede hacer mejores. Ni mejores, ni peores: lo que queramos ser, lo 
que lleguemos a realizar con la ayuda de Dios.

Pero, indiscutiblemente, el ambiente, la tradición, el estímulo general creado por el 
cambio de un año a otro, constituye una circunstancia propicia para las reformas 
requeridas por el hombre. Ojalá aprovecháramos de verdad estos incentivos para 
plantearnos, con ocasión de un nuevo año, pequeñas o grandes rectificaciones en 
nuestra vida.

En efecto, ¿quién no tiene algo que cambiar? El que pensara que ya ha alcanzado 
la perfección, estaría en el peor de los errores, en un engaño que paraliza y condena 
a progresiva degradación.

Si analizamos un poco nuestra conducta personal y colectiva, encontraremos buen 
número de deficiencias, de aspectos indeseables o, pór lo menos, mejorables. El 
peligro principal consiste en atribuir el mal a los demás, al ambiente, a la sociedad, 
mientras que la verdad es que todo lo bueno o lo malo sale del corazón del hombre, 
como enseñó Jesucristo.

Para orientar un poco esa reflexión podríamos atender primeramente a nuestros 
pensamientos y sentimientos, luego a nuestras obras, a la conducta con el prójimo y 
con Dios, a nuestras relaciones con el mundo entero. Pero se puede proceder en este 
examen, de muchas maneras; por ejemplo, hay quienes bien saben que su punto 
principal de lucha se encuentra en la reforma del carácter, o demasiado irritable, o 
impetuoso, o abandonado, pasivo, inconstante, etc.; otros, conocen ya su defecto 
dominante en el campo del orgullo, de la lujuria, de la avaricia, de la ira o dé cualquier 
otro pecado capital.

Una forma muy adecuada de examen, parte del trabajo y el descanso: cómo se 
cumple estos deberes, con qué sentido de responsabilidad, dé orden, con cuánta 
justicia y, sobre todo, con qué grado de caridad, de amor, El que encuentre defectos 
claros en su trabajo y sepa empeñarse en superarlos, habrá hallado probablemente la 
mejor pista para la elevación de su vida.

Desde luego, en este empeño de conocimiento propio, hay que contar con la ayuda 
divina, y por eso hay que invocar al Espíritu Santo, para no engañarse, sino para ver 
con la luz de Dios, si es posible fuera, como Dios mismo nos ve. Y luego de considerar 
nuestras deficiencias o las exigencias de reforma de nuestra vida, hemos de contar 
igualmente con la gracia de Dios para alcanzar la enmienda, ya que nadie con sus 
propias fuerzas es capaz de mejorar. "Sin mí nada podéis hacei5’, dijo el Señor, y ésta 
es la clave para “comenzar de nuevo” sensatamente: confiar en el Señor.



Consulta sobre la educación
I ndudablemente se pueden presentar muchos aportes de personas experimenta

das y de instituciones, para mejorar varios aspectos de ia educación en nuestro I  
país, tanto en lo que se refiere a programas, orientación, planes, como en cuanto !  

a métodos, textos, etc,
Pero lo que probablemente más influye en una buena o mala educación, está más I 

allá de aquellos aspectos técnicos. Me refiero al alma misma del quehacer educativo, I  
a la inspiración u orientación general de los planteles de enseñanza, con sus maestros, 1 
textos y demás medios pedagógicos.

Si queremos educar realmente, tenemos que inculcar principios, convicciones,! 
valores morales. Sin esto, podemos amaestrar, capacitar para ganarse la vida u otros I  
objetivos similares, pero no llegaremos a ese desarrollo pleno de las capacidades I  
humanas para cumplir el fin trascendente del hombre y para edificar armónicamente I  
la sociedad.

El hombre, creado a imagen de Dios, con inteligencia y voluntad, es ante todo un I  
ser libre, capaz de determinar sus propias acciones, de obrar responsablemente. Para I 
usar bien de la libertad, requiere de ideas claras, de principios bien arraigados. Si no I 
hay aprecio por los valores morales, entonces ninguna vida humana tendrá las 
características de dignidad propias de nuestra condición de hijos de Dios. Sin el aprecio I 
y la vivencia de tales valores, tampoco puede desenvolverse la vida social en términos | 
de verdadera civilización.

Estamos constatando el avance arrollador del crimen, de la violencia, del consumo I 
de drogas y de otras degeneraciones que da vergüenza aun ei nombrar. La invasión I 
alarmante del mal no se podrá detener con medidas simplemente represivas, policiales, I 
sino reformando las costumbres, cambiando las convicciones de la gente, afirmando 1 
en las conciencias el sentido de los valores eternos, inmutables de la moralidad.

Felizmente poseemos en nuestra Patria un gran fondo cristiano transmitido sobre I 
todo en los hogares, de padres a hijos, más precisamente de madres a hijos. Nada más I 
firme y eficaz como las convicciones cristianas para reformar las costumbres y mejorar I 
el estado moral de los individuos y de los pueblos. Pero no podemos dejar que esta I 
fuerza ética se vaya degradando, se pierda paulatinamente por falta de apoyo de la I 
escuela.

Los maestros están llamados a continuar la obra del hogar, no a contraponerse a I 
ella. El maestro, y por tanto la escuela/ayudan a los padres de familia, quienes reciben I 
de la naturaleza misma y de Dios, la misión de formar a los hijos. Si los padres son I 
cristianos, como lo somos los ecuatorianos, los maestros están obligados acontribuir I 
a la formación de los niños y jóvenes, según los mismos principios, siguiendo la misma I  
línea que los padres de esos alumnos. Si no se obra así, se producen conflictos I  
interiores, desorientación y aun peores males, como el agnosticismo, el relativismo, I  
que destruyen íntegramente la personalidad y deterioran la conducta.

Durante muchos años ha prevalecido en el Ecuador el falso concepto de que la I  
educación laica consiste en una educación que prescinde de la religión. Este pobrísimo 1 
concepto ha causado incalculables males: ignorancia religiosa, debilitamiento de los I  
valores morales, corrupción... Nunca la ignorancia puede ser un bien. Nunca se I  
progresa con callar las grandes verdades o con pretender edificar la sociedad al 1 
margen de la moral, de la religión y del conocimiento y amor a Dios.

El verdadero y sensato laicismo consiste en respetar la conciencia de todos. No se I  
respeta la conciencia de los creyentes cuando se los educa como si fueran ateos, I  
prescindiendo de Dios.



El sano laicismo se dirige a complementar la formación que se recibe en el hogar, 
a colaborar con los padres, a robustecer su autoridad y a ayudarles a cumplir su misión 
elevadísima de formar a sus hijos. Los padres católicos no pueden desear otra cosa 
que educar católicamente a sus hijos, y tienen derecho de encontrar en los maestros 
-de cualquier escuela que sea-, los leales colaboradores para orientar en tal sentido 
religioso a los educandos.

Ahora que triunfan en el mundo los principios democráticos, resulta urgente revisar 
estas actitudes seguidas rutinariamente en nuestra Patria y emprender en una seria 
reforma educativa, que se fundamente sustancialmente en el respeto de los valores 
cristianos, en la enseñanza imbuida de sentido ético y religioso, en la colaboración leal 
entre hogar y escuela.

Un pueblo católico tiene derecho a una educación totalmente orientada por los 
grandes principios éticos y religiosos católicos. Y esta misma orientación llevará 
necesariamente al respeto a la conciencia y las creencias de todos los hombres. Hay 
que igualar por lo alto, no por lo bajo; no negando, sino afirmando la verdad.



Un motivo de gran alegría

P ara quien comprende que el fin de la Iglesia consiste en la santificación de lo ! ! 
hombres, la noticia de que alguno de sus hijos ha alcanzado esa santidad! 
constituye un motivo de gran alegría.

En todas las épocas ha florecido la santidad en la Iglesia. Esta realidad nos confirma 
precisamente que la esposa mística de Cristo es santá. Pero entre los miles de seres |  
que alcanzan la salvación, algunos sobresalen por la heroicidad de sus virtudes, y Dios 
mismo ha querido glorificarlos de modo especial, escuchando sus oraciones, acogieni ) 
do su intercesión y concediendo muchos favores por su intermedio. La fama d i  
santidad de estos siervos de Dios, se ha difundido con mayoro menor intensidad y esti í 
también revela, de alguna manera, su especial santidad.

Vivimos ahora la expectativa de la próxima beatificación de un hombre de nuestra» 1 
días, de un sacerdote de extraordinarias virtudes, de una fecundidad apostó lij 
incomparable y que ha alcanzado un grado increíble de devoción popular en los cinel 
continentes. Me refiero a monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, el fundador d !  
Opus Dei.

Este Siervo de Dios, que cuatro décadas antes del Concilio Vaticano II empezó» 
predicar sobre el llamamiento universal a la santidad, y que comenzando su obra s]| 
ningún medio humano y en medio de las mayores dificultades alcanzó a verla extendí M  
por todo el mundo, murió en 1975. Seis años más tarde pidieron su canonización, | |  
cardenales, 241 arzobispos, 987 obispos (más de un tercio del episcopado mundi» 
y 41 superiores generales de órdenes religiosas, junto con numerosísimos otros fiel J |  1  
del mundo entero. Probablemente no ha habido un pronunciamiento tan universa 
hasta ahora, como éste, y que se fundamente en un conocimiento muy amplio d e l 
vida de monseñor Escrivá, de quien se han escrito varias biografías en diversa 
idiomas, e infinidad de artículos de revistas y periódicos.

La fama de santidad del fundador del Opus Dei ha llevado a incontables persona 
a encomendarse en sus oraciones y los favores obtenidos por su intercesión é< ¡ 
cuentan a millares. De las narraciones fehacientes de estos favores, se seleccionará 
1.500 (de entre unas diez mil recibidas en los tres primeros años después de la muerta 
provenientes de 40 países, para presentarlas a la consideración de las autoridades! II 
la Iglesia. '■

Los testimonios de las personas que conocieron a monseñor Escrivá resultan ma 
impresionantes aún. Varios papas -Pió XII, Juan XXIII, Paulo VI y Juan Pablo l - i  
conocieron y dijeron o escribieron conceptos altamente admirativos. El núm ero ! H 
cardenales, arzobispos, obispos y otros prelados y autoridades, crece inmensameñ!
Pero lo más significativo resulta que han declarado en el proceso de beatificación! 
testigos, quienes fueron examinados prolijamente en el período de seis años y medio 
algunos testigos vivieron muchos años junto al fundador del Opus Dei, unosy 
conocieron en la juventud, otros en la edad madura o en los últimos años, de modo que 
entre todos certifican con amplitud el conjunto de su vida santa. Más del 50% de es» 
testigos no pertenece al Opus Dei.

Yo tuve la fortuna de vivir cuatro años en la misma casa del Siervo de Dios, ademá 
de otras numerosas oportunidades en los últimos treinta años de su vida, de modo ql 
sin ser de los testigos presencíales de mayor duración, sin embargo, mi declaración! 
extendió durante dos semanas de lunes a sábado incluido, con unas seis horas diaria 
dé trabajo, de interrogatorio. Doy gracias a Dios por esta experiencia magnífica, qü 
me hizo constatar la minuciosidad y exigencia del Tribunal eclesiástico.

La Iglesia exige la^prueba rigurosa de por lo menos un milagro obtenido d 
intercesión de un Siervo de Dios, para beatificarlo.



En el proceso de monseñor Escrivá se ha demostrado, con estas severas formali­
dades, una curación prácticamente instantánea de una persona gravísimámente 
enferma con tumores (alguno grande como una naranja) y muchas otras complicacio­
nes, desahuciada y no sometida a ningún tratamiento o medicina. Dios ha querido así, 
subrayar la santidad del fundador del Opus Dei.

La abundante doctrina contenida en los escritos de monseñor Escrivá, lo mismo que 
las incontables realizaciones apostólicas que dejó en pleno funcionamiento -desde 
universidades hasta labores con obreros y campesinos-, el gran mensaje de su vida 
misma, su ejemplo, constituyen un grande estímulo para vivir la vida cristiana, para 
buscar la santificación en el ejercicio de las tareas ordinarias, en medio del mundo, ya 
que su apostolado se dirigió en esa orientación.

Un motivo de gran alegría, para la Iglesia y para el mundo, principalmente para los 
laicos, va a ser esta beatificación, que esperamos para el 17 de mayo, en Roma, como 
lo ha anunciado la Santa Sede.



Una siembra incansable y fecunda

P odría pensarse que un hombre de vidatan activa, como fue monseñor Josemaría 
Escrivá, no habría tenido tiempo para escribir mucho. Dejar en marcha centros 
del Opus Dei en los cinco continentes, con infinidad de obras apostólicas en favor 

de campesinos., estudiantes, profesionales, etc., iieva mucho tiempo y acarrea 
innumerables preocupaciones. Sin embargo, este hombre, por ser un verdadero 
contemplativo, derramó abundantemente la riqueza espiritual de su alma en la 
predicación diaria y en múltiples escritos, algunos de los cuales han alcanzado gran 
difusión.

En todo el mundo se conoce “Camino” , libro que empleó varios años Paulo VI para 
su meditación personal, y que, traducido a más de treinta idiomas, se ha editado en 
varios millones de ejemplares. Sólo este inmenso beneficio de orientar y estimular a 
muchas almas para seguir caminos de oración, ya merece el reconocimiento universal. 
Pero el mismo autor de “Camino” , lo es también de “Forja” y “Surco” , libros publicados 
después de su fallecimiento y que tienen características similares el primeramente 
nombrado y están alcanzando igualmente una amplísima difusión. De otro estilo, pero 
siempre con la misma finalidad de alimentar la vida espiritual de los fieles, han 
aparecido dos libros de estupendas homilías: “Amigos de Dios” y “Es Cristo que pasa” ; 
ambos con profundidad teológica, con abundancia de referencias a la Biblia y a los 
padres de la Iglesia, se mueve eficazmente al lector a aplicar a su vida las eternas 
enseñanzas de Jesucristo; con un estilo elegante al mismo tiempo que lleno de 
sencillez, estos libros introducen en ¡os asuntos sobrenaturales más elevados a 
cualquier persona de buena voluntad, diríamos que sin esfuerzo. Otras publicaciones 
de monseñor Escrivá, sobre temas de actualidad (“Conversaciones”), sobre el Santo 
Rosario, etc. gozan de similar amplia difusión. Pero hay también abundantes escritos 
del Padre, que no han sido aún publicados, pero que sí han sido revisados por el 
Tribunal de su Causa de Beatificación y Canonización. De este modo el conjunto de 
escritos revisados por este organismo de la Santa Sede, comprende 13.000 páginas, 
reunidas en 71 volúmenes. Más importante que la cantidad, es la calidad excepcional 
de estos escritos.

He aquí algunos juicios emitidos por los Consultores Teólogos, que revisaron la obra 
escrita por monseñor Escrivá: “Posee la fuerza de los clásicos: el temple de un.Padre 
de la iglesia” , dice uno de ellos. Otro: “Injertado al tronco vivificante de la Sagrada 
Escritura, presenta el mensaje sobre el valor santificante del trabajo con una profun­
didad que pone a nuestro Autor a la altura de las grandes figuras de la Tradición. Estos 
escritos constituyen una rica herencia para ia Iglesia Santa” . “Estos escritos han sido 
precursores y anticipadores de las más importantes decisiones del Vaticano II...” .

Resulta emocionante leer las apreciaciones de estos Consultores Teólogos, que no 
solamente han vertido su juicio general, tan encomiástico, sino que analizan detalla­
damente el contenido doctrinal, apostólico y místico de los escritos del fundador del 
Opus Dei. Ellos han estudiado minuciosamente estos escritos, con la alta responsa­
bilidad de descubrir su verdadero valor, y lo han encontrado totalmente positivo y de 
enorme dimensión moral.

Indudablemente la Causa de Beatificación de monseñor Escrivá, está contribuyen­
do a afirmar aún más la fama de santidad del Siervo de Dios y a difundir ampliamente 
sus enseñanzas, que ya durante su vida llegaron hasta rincones increíbles del planeta.

El conocimiento, cada vez mayor, del pensamiento y de la vida de un hombre santo, 
hacen mucho bien. En una época en la que se publican tantas obras desorientadas y 
tantas otras envenenadas con errores o con la incitación al mal, incluso al delito, resulta 
tan saludable como recibir una ráfaga de aire puro en medio de un ambiente viciado, 
al leer lo que fue forjado en el corazón de un santo.
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Hechos recientes y comprobables
ik 9 os sorprende, y no sin razón, que se discuta dónde nació Colón o qué ciudad 
| \ |  guarda sus restos: quinientos años han bastado para que se pierda memoria 
8 ^  respecto de datos importantísimos de la vida de un hombre que, como ninguno, 
ha influido en la historia del mundo. No nos ha de extrañar, por tanto, que desconoz­
camos muchos aspectos relativos a figuras menos encumbradas que el descubridor 
de América, oque las biog rafias de personajes de la antigüedad se hallen impregnadas 
de leyendas y fantasías.

Por contraste, cuando se trata de personas que han vivido en nuestros días, 
tenemos en recurso a numerosas fuentes documentales y testimoniales directas, 
capaces de proporcionarnos un conocimiento cabal de sus vidas.

Para la canonización de figuras tan destacadas como Juan Diego de México o 
Mariana de Jesús de Quito, se ha tenido que rastrear viejos documentos y acudir a la 
memoria histórica guardada por respetables tradiciones. Pero para los procesos de 
beatificación y canonización de personajes contemporáneos, se puede contar con los 
testimonios directos de personas que conocieron a los siervos de Dios.

He aquí unas cuantas afirmaciones de algunos respetabilísimos cardenales, con 
relación a uno de estos posibles santos: el cardenal Albino Luciani, un mes antes de 
ser elegido Papa, escribió: “ha producido un viraje, o más exactamente, un capítulo 
nuevo y original en la historia de la espiritualidad” . El cardenal Párente, destacadísimo 
teólogo, parangona al Siervo de Dios con los grandes fundadores, como San Benito 
o San Francisco; el cardenal Ursi describía su trabajo apostólico como “un servicio 
nuevo y precioso a la esposa de Cristo; el cardenal Pignedoli afirmaba que su 
apostolado “pertenece ya a la historia y al tesoro de toda la Iglesia” ; el cardenal 
Rosales, de Filipinas, alababa su “apostolado silencioso e irresistible” ; el cardenal 
Agnelo Rossi lo definía como “testigo excepcional de la universal misión salvífica de 
la Iglesia” ; el cardenal Carberry, de los Estados Unidos, declaraba que era “uno de los 
héroes de nuestro siglo” ; el cardenal Otunga, de Nairobi, no dudaba en definirlo como 
“uno de los más grandes santos de todos los tiempos” . Y podríamos continuar con citas 
verdadéramente extraordinarias por su contenido y por la valía de sus autores. ¿A 
quién se refieren estas apreciaciones de los más altos prelados de la Iglesia? -Al mismo 
de quien dijo Paulo VI que era uno de los hombres favorecidos con los más altos 
carismasde la Providenciayquesupocorresponderfidelísimamenteaellos: monseñor 
Josemaría Escrivá, el fundador del Opus Dei.

Este Siervo de Dios no vivió hace siglos, sino en nuestros días: nació en 1902 y 
falleció en 1975. A su muerte, quedaban en el mundo más de mil sacerdotes, fruto de 
su labor apostólica, y unos 60.000 miembros del Opus Dei, que comenzó en Madrid, 
sin más elementos que él mismo, con sus 26 años, “gracia de Dios y buen humor” , 
como solía decir, y sin nada más: ni renombre, ni medios económicos ni personas que 
compartieran con él un ideal que parecía imposible. Dios le hizo comprender que era 
preciso abrir los caminos- de la santificación en medio del mundo, para todos, 
principalmente para los seglares o laicos; que la santidad se puede alcanzar en el 
ejercicio de los propios deberes, principalmente en el desempeño del propio trabajo, 
cualquiera que éste sea, buscando la unión con Dios por una intensa vida de oración, 
compatible con la permanencia plena en el mundo.

Vivió su vocación tan intensamente monseñor Escrivá que estuvo en contacto con 
millares de personas, y derramó a manos llenas la doctrina de la Iglesia y la 
espiritualidad del Opus Dei, de modo que le conocieron y le siguieron un número 
incontable de personas. Muchas de ellas tuvieron la iniciativa de pedir a la Santa Sede 
la beatificación y canonización del padre: unas seis mil cartas postulatorias llegaron



pidiendo la glorificación canónica, generalmente con amplia y detallada motivación.
El fenómeno de la santidad/manifestada en la vida de un hombre de nuestros días, 

resulta no solamente muy impresionante, porque podemos conocer mil detalles, sino 
también muy eficaz porque el ejemplo próximo a nuestras vidas arrastra con razón más 
que un relato abstracto o de contornos nebulosos.

Hay que dar gracias a Dios, porque envía a su iglesia santos para todos los tiempos 
y quiere que sus vidas nos ayuden a seguir nuestro camino cristiano hacia la salvación.



Una reforma profunda

E l país suspira por transformaciones realmente decisivas, no por paños calientes 
o alivios transitorios.

Ahora bien, si formamos al hombre, entonces incidimos de verdad en la 
sociedad. Si forjamos el corazón humano en la fragua de los grandes principios, si 
inculcamos convicciones inspiradas en los valores éticos permanentes, entonces 
estamos construyendo para siglos y no para meros éxitos pasajeros.

La reforma educativa está en la base de cualquier adelanto sólido de la nación. 
Mientras no consigamos un conjunto de instituciones orientadas hacia el pleno 
desarrollo de la dignidad humana, hacia el afianzamiento de los valores eternos de la 
moralidad, no habremos conseguido nada estable y bueno.

Se puede mejorar el aprendizaje de las artes y oficios, la capacidad para curar 
enfermedades o resolver juicios, sin que estos valiosos empeños lleguen a mejorar la 
situación generaíde la sociedad.

Sí, es innegable que las universidades masificadas, politizadas en extremo, sin 
catedráticos con mística de la investigación y sin alumnos dedicados al estudio, 
conducirán al Ecuador a un proceso de degradación.

Las deficiencias de la enseñanza primaria y de segundo nivel, anticipan ya los 
defectos de la universidad. Todo esto hay que corregir, pero lo sustancial consiste en 
orientar todo el quehacer educativo hacia la formación verdadera del hombre, hacia el 
pleno desarrollo de la persona humana, sin mutilarla.

Tristísimas deformaciones se comprueban a lo largo de la historia, cada vez que se 
desatiende algún aspecto del hombre en su formación. Pero la peor deformación, el 
más cruel agravio consiste en olvidar la espiritualidad, lo que distingue al hombre de 
los animales.

Si no se pone especial énfasis en la formación moral, en ei afianzamiento de los 
valores éticos en la conciencia, se está descuidando lo principal.

El hombre es un ser libre, creado para usar de su libertad, iluminado por la razón, 
y con las luces superiores de la fe. Si obra como autómata, si solamente se deja influir 
por el ambiente, entonces está renunciando a lo que tiene de más sublime: su libertad.

La libertad -aunque sea la limitada y condicionada libertad nuestra, de criaturas-, se 
emplea debidamente cuando se encuadra en el orden moral. Todos los seres del 
universo se someten al orden establecido por el Creador, pero el hombre goza del 
privilegio de someterse libremente a ese orden, determinando por sí mismo sus 
acciones buenas o malas.

¿Cómo podemos esperar que prospere la sociedad, que se contenga la ola de 
criminalidad, de disolución de las familias, de irrespeto a la vida, si no se educa en los 
valores éticos inmutables?

Estamos presenciando un continuo deterioro de las costumbres, en un pueblo de 
suyo sano e inclinado al bien. Cada vez lamentamos mayor violencia, pornografía, 
difusión de drogas y otros vicios nefandos. No se contendrán estos males con simples 
medidas de represión: en ninguna parte del mundo dan buenos resultados. Se necesita 
indudablemente una justicia ágil y equilibrada, es indispensable una policía honesta y 
eficaz, pero ni siquiera con estos medios en excelentes condiciones se podría 
contrarrestar el mal.

El gran remedio está en potenciar las virtualidades auténticas del hombre y del 
pueblo. En el Ecuador tenemos fudarnentalmente un hombre cristiano, un pueblo 
cristiano: lo sensato será pues desarrollar las incalculables virtualidades de bien que

9



se encierran en un corazón cristiano. Insensato resulta prescindir de este tesoro y 
devanarnos los sesos buscando soluciones extrañas.

Por otra parte, la misma naturaleza ha confiado a los padres la labor de educar a los 
hijos; y los maestros, las escuelas de cualquier nivel, no son más que complementos 
y ayudas para los padres, colaboradores con el hogar. A veces suplen la falta de hogar, 
y entonces tendrán que hacerlo ateniéndose a lo que sería el hogar ideal, el que no 
tienen algunos niños o jóvenes. En ningún caso resulta aceptable que la escuela, el 
colegio o la universidad contradigan al hogar, suplanten a la familia, destruyan la labor 
de los padres, o simplemente se muestren agnósticos, ajenos a sus convicciones y las 
debiliten y terminen por destruirlas puesto que sería traicionar a su misión.

La gran reforma en el Ecuador consiste en volver a los principios cristianos, 
afianzarlos en todos los órdenes de la vida, mediante una educación plenamente 
inspirada en el alma de la nación, en esta alma cristiana que, gracias a Dios, aún 
subsistema pesar de haberse hecho tanto por destruirla o torcerla.



Comprometerse al diálogo

Doble motivo de gratitud hacia el Santo Padre tenemos, porque en el giro de pocos 
días, dos veces ha vuelto su paternal atención hacia nuestra Patria: dirigió un 
significativo mensaje, con motivo de la visita del Presidente del Perú, y luego, hizo 

una amplia referencia a nuestra controversia con el vecino país, en la alocución que 
anualmente pronuncia ante el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede. En 
ambas circunstancias, hace un llamamiento a la paz y manifiesta su optimismo con 
relación a los medios jurídicos de solución de los conflictos.

Lo importante será que ambos estados realmente escuchen estas palabras de 
altísima sabiduría, desinteresadas y justas, del Romano Pontífice, con las cuales nos 
insta a buscar un arreglo justo, que considere las necesidades de las naciones y se 
alcance por medios civilizados. El Papa invita al Ecuador y al Perú a “comprometerse 
con coraje al camino del diálogo” .

Efectivamente, se requiere valentía para abordar problema tan difícil, en el que las 
posiciones de los dos países están radicalmente enfrentadas; pero esa valentía es 
necesaria. Con valentía y paciencia se puede dialogar, es decir, se puede ir reduciendo 
las distancias, buscando una solución que satisfaga por su equidad.

La valentía consiste en saber escuchar, en saber mantener la propia tesis, con 
voluntad de encontrar una transacción honrosa, que no signifique ¡a simple afirmación 
del propio punto de vista con desprecio de los argumentos de la parte contraria. No hay 
transacción sin voluntad.de ceder en algo, de admitir algún aspecto siquiera de la otra 
parte, o sin compensar de alguna manera la ventaja que se obtiene. Todo esto implica 
valentía, verdadero amor a la paz, puesto que, -claro está-, si no se cede en nada por 
parte de uno y otro, entonces sólo queda la solución violenta, el recurso a la guerra. 
Y la guerra no es solución racional, ni cristiana, ni conveniente para nadie: no da la 
razón a quien la tiene, sino que deja al azar o al predominio del más fuerte el destino 
de los pueblos, y esto, después de sufrimientos inenarrables, de destrucción y muerte, 
que no compensan ninguna posible ganancia territorial.

El Papa nos ha dicho que la “única manera civilizada” ... consiste en “Oír atentamen­
te a los otros, tomando en cuenta sus necesidades y respetando sus derechos... ” . Esto 
requiere aquella valentía de que venimos hablando: buscar una solución realmente 
equitativa, que toma en cuenta el derecho -los títulos-, y también las necesidades de 
los pueblos.

Lógicamente, no se puede esperar que en las primeras propuestas, se encuentre 
ya la solución. Apenas hemos presenciado el planteamiento de la controversia; ahora 
se requiere, con firmeza y decisión, sin perdertiempo pero sin precipitación, buscar el 
acercamiento hacia la solución equitativa, y aquí ambos estados tendrán que obrar con 
la valentía de saber escuchar, de saber ceder, de encontrar lo que realmente sea justo 
y conveniente para las necesidades de los dos pueblos.

El Santo Padre declara que es “urgente, una mejor y más pacífica colaboración entre 
Ecuador y Perú” . He aquí un objetivo bien claro y que no cabe dejar inadvertido o 
postergado para una remota época: es urgente. Pero hay que remover aquello que 
obsta a tal colaboración: un problema territorial pendiente, que ha de resolverse con 
justicia, acudiendo a los medios previstos en el Derecho Internacional: las negociacio­
nes directas, y si éstas no culminan en un arreglo, el recurso a un Juez o Tribunal, 
normalmente por medio de un compromiso arbitral.

Participemos realmente de los sentimientos del Padre común de los cristianos, 
quien dice: “Yo aliento fuertemente a los líderes de estos países, que están tan 
hondamente marcados por el mensaje del Evangelio de paz y caridad, para evitar 
cualquier cosa que exacerbe sus diferencias, y que se comprometan con coraje al 
camino de un diálogo que clarifique sus contactos eventuales” .



Evolución hacia la realidad

Dentro de los cambios dramáticos que estamos presenciando en el mundo, uno 
de los más significativos se produce en estos días en México. Resulta descon­
certante que, en general, la prensa no haya destacado suficientemente esta 

evolución trascendentalísima de un grande Estado americano. Un cambio, una 
evolución que nos enseña grandes y luminosas verdades.

Hay evoluciones y evoluciones: para el mal o para el bien, hacia el verdadero d estino 
de los pueblos, o que alejan del cumplimiento de una misión digna sobre la tierra. 
Cuando los hombres se empeñan por forzar el curso de la historia, desviándolo según 
sus pasiones desordenadas, únicamente traen desastres, miseria, opresión y violen­
cia. Esto ha sufrido esa nobilísima y cristianísima Nación mexicana, durante más de 
un siglo: los efectos de un sectarismo destructor de su propia cultura, de lo más íntimo 
del alma nacional. Pero, ahora, luego de amarga experiencia, con calor y valor 
mexicanos, se trata de enderezar lo que insensata menté se quería torcer.

Se impuso por obra de la violencia revolucionaria un régimen ateo, unas leyes 
anticristianas, una situación ficticia hasta lo ridículo, porque en uno de los países más 
católicos del mundo, el Poder Público suponía que la Iglesia no existía... más que para 
perseguirla. En nombre de la libertad, se prohibía el culto público; en nombre de la 
igualdad, se vedaba hasta llevar hábitos religiosos; en nombre del progreso se 
sacrificaron innumerables vidas humanas -vidas heroicas de mártires de su Fe 
cristiana-, y se destruyeron tesoros de arte y de historia. Parecía que un furor infernal 
pretendía desvirtuar la cultura y la razón de vivir de los mexicanos. Tanto odio irracional 
contra la religión, no logró, sin embargo, doblegar las creencias profundamente 
cristianas de un pueblo que da ejemplo al mundo de fidelidad a la Iglesia y de amor 
apasionado por la Virgen María.

La contradicción entre la realidad social y la vida jurídica y política, hacía que 
estuviera prohibida la enseñanza religiosa, pero al mismo tiempo florecieran escuelas, 
colegios y universidades católicos, que han contribuido enormemente a la conserva­
ción y desarrollo de la cultura mexicana.

Esa misma contradicción entre las instituciones y el sentir popular, originó el hecho u
de que prosperaran incontables obras de beneficencia católicas, a pesar de las j
prohibiciones legales, sectarias y absurdas.

A este país, al que estaba prohibido que entrara ningún sacerdote, llegó Juan Pablo 
II y fue recibido apoteósicamente por el pueblo, sin que faltara la acogida respetuosa 
de las autoridades.

Pues bien, este país de las paradojas, está evolucionando hacia la realidad, hacia 
la conformidad de sus instituciones con el verdadero sentir del pueblo, con las 
convicciones católicas de los mexicanos. Esto constituye uno de los fenómenos 
contemporáneos más dignos de atención y de imitación.

La Cámara de Diputados Mexicana, ha aprobado por inmensa mayoría de votos, 
que México reconoce jurídicamente a la Iglesia. Esto supondrá modificar una Consti- ]
tución atea, unas leyes absurdamente ateas, unas actitudes gubernamentales arbitra- i
rías, unas prácticas hipócritas, un ambiente de persecución, por una libertad realmente J
reconocida, amparada y fomentada por la ley y ¡as autoridades. He aquí una evolución 
hacia la realidad, hacia el bien, hacia el respeto del alma nacional. I



Campañas contra la vida

L a lucha entre el bien y el mal no sólo arranca desde los albores de la humanidad 
-Caín y Abeb, sino que se desenvuelve en lo íntimo de cada corazón y ha de 
perdurar hasta el final. Lo importante radica, pues, en alinearse en defensa del 

bien, del ser, del vivir.
Las guerras que enfrentaron, sin duda, primeramente a grupos más o menos 

'amorfos, clanes o tribus, después llevaron a luchas de pueblos, naciones, estados, 
más sólidamente constituidos y también más temiblemente armados. En todo caso, las 
guerras de ayer, de pocos contra pocos, lo mismo que las guerras de hoy, de muchos 
contra muchos, significan siempre un desprecio de la vida.

Si se hace la guerra, quiere decir que se aprecia alguna cosa más que la vida 
humana. Se sacrifica el hombre por la supuesta grandeza del Estado, por algo más de 
territorio o por una posición dominadora frente a otros pueblos, por ambiciones de 
poder o de riqueza, raras veces, por grandes ideales religiosos o morales. Aun en estos 
últimos casos, muy equivocadamente, porque ni las convicciones ni la conducta de los 
hombres se ganan por la fuerza.

Las guerras han supuesto para la humanidad las formas más habituales de 
desprecio de la vida, de destrucción irracional. Por esto, el sentido moral las ha 
condenado y el cristianismo ha dado el más sólido fundamento para dicha condena­
ción: los hombres no deben odiarse, sino amarse como hermanos, porque tienen un 
mismo Padre, que es Dios.

Otras religiones, como el Islam o Mahometismo, exaltan la guerra y prometen 
felicidad eterna a quienes se entregan con pasión a dar muerte al enemigo. Ciertamen­
te las infiltraciones de este pensamiento bárbaro en las sociedades cristianas no han 
sido pequeñas y muchos que deberían amar la paz han exaltado la violencia; pero estas 
desviaciones nunca han llegado a corromper la doctrina de Jesucristo, guardada 
fidelísimamente por la Iglesia Católica.

Ante la generalización del-belicismo que amenazó gravemente a la civilización 
occidental, la Iglesia salió por los fueros de la vida con una actitud realista; no pretendió 
con sus solas capacidades evitar toda guerra, pero sí al menos limitar el furor de los 
hombres, moderar los excesos, y se establecieron así los tiempos armisticios, ios 
lugares de asilo o refugio, las treguas, y, en los casos más graves, los pontífices 
recurrieron a la excomunión para obligar a deponer la violencia. Tampoco han faltado 
abusos de los mismos papas, pero estas manchas solamente resaltan la pureza de una 
línea general de defensa de la vida.

Hoy día casi todos los estados, las organizaciones internacionales, los pensadores 
y la gran mayoría de los hombres, condenan la guerra, aunque no se ha logrado 
eliminar totalmente su continua amenaza y su realidad dolorosa.

Otras agresiones contra la vida nos parecen tal vez más inhumanas y atroces y 
también son antiquísimas y actuales. El genocidio se practicó én la antigüedad, y la 
Biblia da testimonio de los meditados planes del Faraón para acabar con el naciente 
pueblo judío. Se pretendía destruir a una raza con el pretexto de que, por ser numerosa, 
sería un peligro para la grandeza de Egipto. Parecidos razonamientos insanos llevaron 
aHitleren pleno siglo XX, yen uno de los pueblos más civilizados de la tierra a implantar 
medidas tan criminales, bárbaras y crueles como las de los faraones de cuatro mil años 
antes.
¡ Los odios de razas han enfrentado a blancos contra negros, amarillos o cobrizos y 
[han llevado a los padecimientos y la muerte a millones de personas. Más sorprendente 
y detestable aún resulta la matanza de los propios compatriotas por razones de 
diversidad de opinión política, por distinta situación social o simplemente por ansias de 
poder y dominación irracional, como sucedió en la Unión Soviética, donde en pocos
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años se sacrificaron más de sesenta millones de personas, simplemente por no ser 
comunistas, por tener unas tierras, por ser cristianos y, en definitiva, para imponer por 
el terror un régimen absurdo.

Tampoco estas oposiciones a la vida humana podemos pensar que se hallan 
totalmente superadas; como las guerras, surgen aún amenazantes el terrorismo, los 
crímenes políticos, las campañas racistas y otras formas de desprecio del hombre.

Todas estas desviaciones morales encuentran, de tanto en tanto, sistemas filosó­
ficos, ideologías y hasta religiones que pretenden justificar lo más injustificable. 
Solamente lá Iglesia Católica, de modo invariable ha condenado siempre el racismo, 
el terrorismo y otros crímenes análogos; ciertamente, muchos no católicos de buena 
voluntad han estado con nosotros y a veces han dado noble ejemplo de repudio a la 
violencia, de amor a la paz, y entonces la misma Iglesia Católica ha sabido también 
apreciar y alabar su correcta actitud ante la vida.

Como en los siglos últimos el desarrollo de las ciencias y la técnica han logrado un 
auge increíble, no debe extrañarnos que las campañas contra la vida hayan tomado 
modernamente aspectos seudocientíficos. Primero fueron los argumentos de la 
economía imbuida de doctrinas malthusianas, los que alarmaron al mundo con el 
presagio de grandes hambrunas y desastres si la población continuaba creciendo. Se 
pretendía, con rigor matemático, señalar límites para el crecimiento humano, so pena 
de caer en la peor barbarie, en la miseria extrema, en la antropofagia. Todas esas 
predicciones se ha demostrado en los dos últimos siglos que carecen absolutamente 
de fundamento y de verosimilitud. Hoy día nos causa risa pensar que, a mediados del 
siglo pasado, los seudocientíficos se hallaban preocupadísimos porque la suerte de la 
humanidad era fatal: al extinguirse las ballenas, no habría materia prima para 
confeccionar velas y quedaríamos a oscuras. Pero más risa trágica provocan las 
predicciones de la Organización Mundial para la Agricultura (FAO) de las Naciones 
Unidas, que, muy seriamente, hablaban de cientos de millones de muertos por hambre 
si la población sigue creciendo. La población del mundo ha crecido aún más de lo 
previsto y la abundancia de recursos es cada vez mayor, lo que falta es una justa 
distribución.

Lo mismo ha sucedido con las materias primas y las fuentes de energía. Cuando 
hace unos tres mil años escaseó el estaño y en Grecia resultaba carísimo fabricar el 
bronce, se comenzó a utilizar el hierro y el cambio significó uno de los progresos más 
decisivos de la humanidad. En nuestros días estamos presenciando, igualmente, la 
sustitución de una serie de metales que parecían irremplazables (hierro, cobre, 
aluminio) por materiales cerámicos y plásticos, con enorme ventaja y adelanto. Frente 
a las predicciones pesimistas del agotamiento de las fuentes de energía, el gran 
problema actual consiste en controlar la fuerza casi infinita de la energía atómica.

Como los argumentos de la falsa economía malthusiana resultaron insostenibles,1 
ahora se pretende revestir de contornos ecologistas a las campañas contra la vida: el 
hombre sería el gran depredador, el peor contaminador, el destructor de la naturaleza.1 
Se olvida que el hombre es el rey de la creación, el único ser en la tierra dotado de razón,] 
el que domina, por mandato divino, todas las cosas para hacerlas servir racionalmente 
al mismo hombre. La humanidad puede sí tener errores -los ha tenido y los tendrá-,1 
pero sólo ella salva al mundo, sólo ella da sentido a cuanto existe y todo lo que existe,1 
en fin de cuentas, es para el hombre y el hombre para Dios.

En resumen, solamente el egoísmo, la depravación de la mente y del sentido moral, ] 
llevan a la justificación de las guerras, del genocidio, del terrorismo, el aborto, la j 
anticoncepción, la eutanasia, las diversas campañas contra la vida humana, la vida] 
humana que es la obra maestra de Dios, dejada al cuidado del mismo hombre. j
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Intercambio de estudiantes

Merecen alabanza las iniciativas que permiten a los jóvenes aprovechar de sus 
vacaciones para conocer otro país, quizá perfeccionar una lengua extranjera, 
abrirse al empleo responsable de su libertad, hacer buenas amistades y 

contribuir incluso a reforzar los vínculos entre los pueblos.
Pero todas esas innegables ventajas solamente se consiguen cuando se organizan 

tales intercambios con la debida sensatez.
Primeramente, no todo muchacho posee la madurez suficiente para alejarse de su 

hogar y correr una aventura poco menos que imprudente, en ambiente extraño. No es 
cuestión solamente de edad, sino de verdadera madurez, de carácter, de conviccio­
nes, de formación, y no resulta fácil que los padres, por sí solos, juzguen adecuada­
mente de estas condiciones de sus hijos, ya que tienden infaliblemente a creerles 
excepcionalmente superiores a los demás jóvenes.

Desde luego, sería muy deplorable, qué los padres buscaran en el intercambio su . 
propia comodidad: librarse del trabajo de formar a sus hijos cuando más pueden 
hacerlo: en las vacaciones, cuando pueden compartir mayor tiempo en el hogar.

Tampoco hay que fiarse de cualquier ambiente. La ventaja de aprender una lengua, 
no se compensaría jamás con la enorme tragedia de iniciarse en el camino de las 
drogas u otros vicios, o peor aún, con la pérdida de la fe. Hay que estar absolutamente 
seguros de que el hogar al que se manda a un joven o una chica, son iguales o mejores 
que el propio hogar, de otro modo, se les estaría causando un daño inmenso.

Me decía una señora, con preocupación, que su hijo iría a un país extranjero, pero 
que le atormentaba el pensar que tal vez la familia que lo recibiría podía ser de negros. 
Me indignó oír un razonamiento tan poco cristiano y racional, y le dije que lo que debía 
averiguar es si se trataba de personas dignas, virtuosas y no si se trataba de blancos 
o de negros, ya que todos somos iguales, y además el color no se contagia, sí se 
contagian las enfermedades y los vicios. No había pensado en cosas tan sencillas 
como éstas, ¡pobres hijos!

Por otra parte, aún con las debidas cautelas, cabe preguntarse, si no se está 
creando en los muchachos hábitos de derroche, de excesiva fantasía y exigencia, con 
viajes largos y costosos, con esta supervalorización de lo extranjero y cierto desprecio 
de lo nacional. ¿No sería más sensato comenzar por hacer un intercambio en nuestro 
Ecuador, tan poco conocido y donde, al fin y al cabo se puede tener mayor certeza de 
hallar familias con los mismos ideales y principios éticos?



Las vacaciones

L a ilusión de las vacaciones no raras veces se torna en aburrimiento o en amargas 
decepciones. Se esperaba mucho y se contrasta los sueños con una realidad 
deficiente. En algunos casos, peor aún, estos períodos de descanso significan 

ocasiones de desvíos morales lamentables o por lo menos, de relajación de los buenos 
hábitos, de olvido de las prácticas útiles para la vida intelectual y religiosa.

Por el contrario, las vacaciones deberían tomarse como épocas privilegiadas para 
el crecimiento armonioso de la personalidad.

La necesidad de descansar proviene de la naturaleza misma y está como marcada 
por los ritmos normales del tiempo; pero el descanso no es abandono, holgazanería 
y pérdida del tiempo, sino un empleo razonable de las energías en otras actividades 
distintas de las habituales. Si se entiende así el descanso, entonces no hay ni 
aburrimiento ni desviación moral, sino crecimiento interior y equilibrado.

Quien ha hecho un gran esfuerzo físico puede descansar dedicando su tiempo a la 
lectura, a la contemplación de la hermosura de la naturaleza o del arte, quizás mediante 
el ejercicio de alguna habilidad especial, de algún “hobbie” . Por el contrario, se 
descansa de las tensiones intelectuales, con los deportes, el paseo, el ejercicio físico 
útil o simplemente hecho para emplear las energías del cuerpo.

Lo menos recomendable consiste en entrar en las vacaciones sin plan ni concierto, 
sin saber qué hacer y dejándose llevar por el azar. Una persona inteligente, debe 
programar el aprovechamiento de estos lapsos de descanso. Los padres de familia 
deben preocuparse de que sus hijos aprovechen adecuadamente de sus vacaciones; 
según la edad, o bien dispondrán plenamente qué harán los niños, o bien aconsejarán 
y ayudarán a los jóvenes a distraerse de manera sana y constructiva. Poco a poco hay 
que dar mayor libertad a los hijos, pero haciéndoles progresar en sentido de 
responsabilidad y según la medida en que realmente lleguen a ser responsables.

En todo caso, los planes de vacaciones de un cristiano no pueden ser los de un ateo. 
Hay que dar su tiempo a Dios, a la formación moral y religiosa y a la práctica 
correspondiente. Algunos planes consideran todo -el deporte, el turismo, las lecturas 
de fantasía, etc.-, pero se olvidan de estos aspectos fundamentalísimos. Pensemos 
que a veces en las vacaciones se pueden llenar algunos vacíos de la formación, y si 
esas lagunas se refieren a la vida espiritual, hay una mayor urgencia. ¡Qué magníficos 
frutos, también de unión familiar, se. lograrán al dedicar unos momentos al día para 
atender las necesidades del alma! Si unos padres repasan su catecismo y lo transmiten 
a sus hijos, habrán hecho el mejor servicio a los muchachos, y no se les olvidará 
durante la vida entera esa amable atención de sus progenitores.

Desde luego la moderación, la sobriedad son la sal de unas vacaciones felices y 
sanas. La felicidad auténtica nace de la buena conciencia, de la sencillez, del equilibrio 
entre lo que se puede y lo que se desea. La virtud cristiana de la moderación se 
encuentra como en la base de la felicidad y también en el fundamento de las demás j 
virtudes.

Se hacen muchos gastos desorbitados, inconsultos, que luego acarrean amarguras i 
al hogar -viajes, fiestas, compras sin proporción al presupuesto familiar-. Esto, 
además, deforma profundamente el alma, sobre todo de los jóvenes, pero también de I 
las personas maduras. No podemos seguir los apremios de la sociedad del consumo: I 
el ideal cristiano supone siempre alguna renuncia, y siempre una gran moderación y ] 
sobriedad en el uso de los bienes de la tierra. No se es menos feliz por ello, sino que I 
se encuentra la alegría de las cosas sencillas y proporcionadas.

Ojalá las personas con sentido católico de la vida se dediquen un tiempo a meditar, I



con las luces de la fe y la ayuda de Dios, para aprovechar bien de las vacaciones y para 
hacerlas pasar muy felices y educativas a sus hijos. Con un poco de imaginación y de 
buena voluntad se puede disfrutar intensamente de estos meses de mayor convivencia 
familiar, de un cierto cambio de ambiente o por lo menos de actividades; sin dejarse 
arrastrar por el ambiente, sin un frenesí de gozar, con la serenidad del que aprecia los 
dones que proporciona el Señor para nuestro bien y nuestra dicha.



El escándalo

E n el lenguaje corriente se llama escándalo, a loque llama la atención inusitadamente, 
lo que sorprende o alarma por ser poco frecuente. Casi siempre, se le da una 
connotación negativa, aunque cabe también algo “escandalosamente bueno” , por 

lo raro en su especie.
El sentido propio de "escándalo” , en el plano moral, no destaca lo raro o inesperado, 

sino simplemente lo malo. Etimológicamente, la palabra expresa el tropiezo, loque hace 
caer y en el uso figurado, designa la ocasión o incitación al pecado, al crimen o al m a l1 
moral en generái.

No importa, pues, lo frecuente o lo esporádico de una conducta, para que se considere j 
escandalosa. Llame o no llame la atención, cause o no estupor, la incitación al pecado, 
constituye escándalo.

Cierto que, cuando un hecho se presenta como totalmente novedoso o al menos raro, I 
llama más la atención y por eso, puede influir hondamente en la conducta de otros;! 
aunque también, lo inusual, más fácilmente se rechaza, si es malo. Pero, no está la I 
gravedad del escándalo en la mayor o menor frecuencia de los estímulos para el mal. I

Bajo un aspecto social, más bien, se puede considerar de mayor gravedad e l] 
escándalo generalizado, el que se repite, el que proviene de muchas personas, porque I 
el caudal de conductas deshonestas no convierten el mal en bien, sino que, a lj 
generalizarse, daña más a la sociedad toda, restringe el ámbito de la libertad de las I 
personas, hace más difícil el comportarse honradamente. Esto se comprueba, por] 
ejemplo, en ciertos ambientes en los que se ha difundido el alcoholismo o la drogadicción: ]  
cada acto vicioso de un individuo inclina más y más a los otros hacia el vicio.

Desde luego, el escándalo se puede actuar de muchas maneras. A veces consiste en I 
el simple mal ejemplo, otras veces en el consejo torcido, y puede llegar hasta el mandato I 
u orden de hacer el mal, de cometer el crimen y culmina en la apología del delito.

Los medios para dañar al prójimo y a la sociedad presentan igualmente grandes] 
variedades, pues se emplean los gestos, las actitudes, las palabras orales o escritas! 
dichas en secreto o a través de tos poderosos medios de comunicación modernos...] 
Mientras mayor difusión, mayor escándalo, mayor propagación del mal.

Naturalmente, la influencia en tos demás, depende de múltiples circunstancias. Lasl 
de mayor consideración radican en la personalidad del actor del escándalo: si estál 
constituida en autoridad, si es un padre o madre frente a sus hijos, un mandatario, un] 
hombre de influjo en la sociedad o con méritos morales precisamente, entonces, la] 
gravedad del mal ejemplo, del mal consejo, etc., será mayor, que si el escándalo] 
proviniera de personas socialmente irrelevantes.

El colmo del escándalo consiste en su institucionalización. Cuando las costumbres o] 
las leyes de un pueblo han llegado a deformarse tanto, que cohonestan la inmoralidad] 
en tal caso el daño resulta profundísimo y de muy difícil remedio, aunque siempre cabe] 
rectificar.

En nuestro país hay costumbres y leyes contrarias a la santidad del hogar, a la 
fidelidad conyugal, al respeto debido a la persona humana, a la dignidad del hombre j  
de la mujer. Si no queremos ser todos responsables de un proceso de degeneraciói] 
humana y social, tenemos que reaccionar contra estos males, rechazarlos, condenarlos] 
no hacerlos y, en la medida de nuestras fuerzas, no tolerarlos. Si por el contrario, los] 
miramos con indiferencia, o, peor aún alabando el vicio, elogiando el crimen, exaltando 
el pecado, entonces estaríamos cometiendo el más grave escándalo. Jesucristl 
pronunció palabras severísimas contra tos escandalosos; dijo que más les valdría quá 
les pusieran una rueda de molino al cuello y tos hundieran en lo profundo del mar. Sóld 
en esta oportunidad mencionó el Señor la pena de muerte.
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Religión y política

H EPOCAS DE CONFUSION
ace pocos días se tuvo un interesante diálogo de dirigentes laborales con 
pastores de la Iglesia sobre las relaciones entre la fe y la política, que me mueve 

a expresar mis ideas al respecto.
Tanto en el plano teórico como en la vida práctica, las posturas diversas podrían 

sintetizarse en: confusión, colaboración, separación total y oposición.
Históricamente, se encuentra en la antigüedad la generalizada confusión entre 

religión y política, que se traduce en la unidad del poder político y la dirección religiosa. 
Si hemos de aceptar, como parece razonable, que el poder político arranca dé la 
organización de la familia, también en la familia se encuentra el primer núcleo religioso, 
y el padre -en algunos casos más raros, la madre-, ejercen simultánea e 
indiferenciadamente ambas potestades.

Pero no es necesario remontarse a tiempos prehistóricos para hallar la unidad dej 
poder político y el religioso; ésta aparece con toda nitidez en la historia de Israel, como 
la relata la Biblia; en los demás pueblos contemporános del Medio Oriente, lo mismo 
que en Grecia y en la Roma clásica, sobre todo en la época monárquica y en el imperio. 
El emperador acumulaba no sólo una suma de magistraturas que en la República se 
dividían entre varios cuerpos colegiados y personas, sino que también era Sumus 
Pontifex de la religión pagana.

Durante la Edad Media culmina él proceso ya iniciado con la aparición misma de) 
cristianismo, de distinguir los poderes políticos y religiosos, pero no siempre se logra, 
y resulta frecuente que en las luchas entre Papas y Emperadores, cada uno pretenda 
acumular ambas potestades o presentarse como el supremo poseedor de ellas, sin 
limitación alguna.

La tendencia unificadora triunfa con los monarcas absolutos, y se hereda por parte 
de las repúblicas, incluso las del nuevo mundo, a raíz de la independencia. Finalmente, 
los totalitarismos surgidos en el siglo XX, principalmente el marxismo y el nazismo^ 
pretendieron centrar en el Estado, en el poder político, aun la dirección de la religión'; 
o sustituir la religión por una determinada política, convirtiéndola en una especie dé 
religión fanática (marxismo).

DISTINGUIR SIN CONTRAPONER
A lo largo de este proceso, se han levantado voces claras, criterios rectos, que han 

sabido distinguir la esfera propia de la religión y la del bien común temporal. Desde 
luego, entre los pensadores cristianos, de todas las épocas -desde Orígenes^ S. 
Agustín o S. Juan Crisòstomo, hasta ahora-, la frase evangélica: “dad al César lo que 
es del César y a Dios,, lo que es de Dios” , ha constituido el faro iluminador de la 
tormentosa cuestión. ;

La distinción no es fácil, pero se impone como algo totalmente necesario. Lo 
importante consiste en delimitar el ámbito de la religión y el de la política, y luego, no, 
caer en el extremo opuesto a la confusión: el de dividir y oponer, hasta llegar a la 
negación del término contrario.

La distinción más precisa se logra considerando la finalidad propia de cada 
actuación humana: el bien terrenal y el trascendente. El bien común temporal 
constituye la meta esencial de la sociedad política y la actividad política por lo mismo, 
debe buscar esta finalidad. En cambio, la religión mira más allá del tiempo y del espacio, 
y aún más allá de la colectividad, adentrándose en el misterio de la persona humana,,

Por lo mismo que el objeto de la política es el gobierno de la sociedad civil enforden 
al bien común temporal, los mediosa su alcance tienen iguales características; dispone 
para ello, de la organización civil, de la fuerza, de los medios económicos, y en general
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cié las actividades intramundanas. Por el contrario, la religión, cuenta con luces 
superiores a las de la razón natural -los datos de la revelación, de la fe-, con fuerzas 
espirituales -la gracia-; pero como se dirige a los hombres, no puede prescindirtambién 
de los medios materiales: la organización, los elementos económicos etc., aunque 
cuentan en menor medida que los primeros y sin comparación, en menor grado que 
cuanto importan ai Estado.

La unidad, no se hace, pues, por la confusión, sino mediante la conveniente 
distinción y el reconocimiento de que el hombre no puede dividirse. Religión y política, 
sirven a! hombre, tanto individual como colectivamente considerado. Ambas activida­
des buscan ei bien, pero en planos diversos y con medios parcialmente diferentes.

E! punto más delicado de las relaciones, se halla, precisamente en la zona en que 
coinciden religión y política, sobre todo en el empleo de medios comunes a ambas 
actividades. Se requiere una gran altura de miras, no perder nunca la orientación hacia 
el servicio del hombre, para no caer en el egoísmo que enfrenta y destruye la concordia.

La pérdida de ia debida proporción, el salirse de los propios límites, ha llevado a la 
contraposición entre política y religión, entre poder político e Iglesia, con daño 
recíproco.

EN EL PLANO INDIVIDUAL
Las breves reflexiones anteriores, están centradas en la relación que podríamos 

llamar “oficial” , o en la más alta esfera, la de los dirigentes; pero el mismo drama de 
confusión, separación y oposición, se produce fácilmente en las personas singulares 
y carentes de autoridad.

Para algunos, bastaría la religión y pretenderían derivar de los principios de fe, 
exclusivamente, todas las consecuencias, las más amplias aplicaciones para ia vida 
temporal. Esta visión “sacra!” , mutila la realidad, al dejar de lado los datos de la historia, 
de la experiencia. Tampoco es razonable, en el plano práctico, esperarlo todo de Dios, 
sin poner los-medios que la misma Providencia ha dejado en manos de los hombres.

Ei punto de vista radicalmente opuesto al anterior es igualmente erróneo, y tal vez 
más nocivo: llevar la distinción entre religión y política, hasta el extremo de negar toda 
vinculación recíproca. Esta actitud, niega implícitamente la unidad del hombre y 
desconoce que cualquier acción humana por ser acción libre y responsable, tiene un 
contenido moral y religioso. Si se desvincula de los grandes valores morales el actuar 
político -como io ha pretendido un torcido laicismo o secularismo-, se cae inevitable­
mente en el relativismo destructor de la sociedad y de todo bien profundamente 
humano.
. E! hombre que actúa en política no puede dejar de lado sus convicciones religiosas. 
Si estaría mal que el creyente se moviera pertrechado exclusivamente de sus 
principios de fe, peor aún resulta que prescinda de la fe al actuar en política. Si ia 
colectividad entera pretende prescindir de ios valores morales, se condena a un
vg rda r!e ro suici d i o ,

Las verdades religiosas no solamente pueden y deben iluminar muchos aspectos 
de la realidad temporal -ia familia, ei trabajo, la educación, el uso de las riquezas, la 
justicia etc.-, sino que también la fuerza espiritual sostiene al hombre para ei 
cumplimiento de! deber arduo, para vencersus pasiones rebeldes, para salir del círculo 
atosigador del egoísmo.

Se requiere, pues, un esfuerzo para saber distinguir sin dividir ni contraponer. Hay 
que mantener religión y política en sus respectivos campos de acción, pero sin alejarlos 
hasta el punto de crear ficticiamente como dos géneros de hombres: el poiítico y el 
creyente. La unidad de la persona humana, exige la coherencia entre lo que se cree 
y lo"que se vive y practica, incluso en orden al bien material, terrenal.



Medida caprichosa

L as creaciones humanas llevan la impronta de su artífice, se proyecta el genio del 
compositor en su música, la habilidad del político en sus maniobras... y también 
aparecen los defectos, las miserias de los hombres, incluso en las realizaciones 

de mayor aliento. Cuando una persona o unas personas se deciden a forjar una religión, 
entonces se reflejan, más que nunca, las limitaciones humanas.

Me decía un alma agobiada por su situación anómala -divorciado, vuelto a unir en 
matrimonio civil-, que le habían recomendado cambiar de religión. Indudablemente una 
manera de acallar la voz de la conciencia puede resultar este medio ramplón de 
traicionar a la propia fe, de renunciar a la verdad y quedarse con la verdad a medias, 
o de encontrar-cosa nada difícil-, una secta que cohoneste cualquier conducta inmoral. 
Pero el remedio auténtico no puede consistir en engañarse: a Dios no se le engaña, 

i y ni siquiera a uno mismo, a la propia conciencia, por mucho que se la logre adormecer;
Cuando Dios mismo se ha revelado, y a través de su propio Hijo, no lo ha hecho para 

que luego los hombres deformen a su gusto la verdad revelada, los grandes principios 
morales o las formas esenciales del culto; la religión que viene de Dios, no puede ser 
objeto de medidas caprichosas, de ajustes a los instintos bajos de los hombres. La 
religión nos endereza, no somos nosotros quienes podamos torcerla según nuestras 
bajas tendencias.

La historia nos demuestra como la tentación de acomodar la religión a la vida 
disoluta, sobre todo de los poderosos, ha originado mil cismas y herejías. El caso más 
patético probablemente, fue el de Enrique VIII, que prefirió desgajar la Iglesia de su 
reino, separarla de Roma, para lograr la aprobación de su bigamia; ante la severa 
resistencia del Papa que no podía disolver lo que Dios ha hecho indisoluble, el Rey 
prefirió formar su propia Iglesia, con daño incalculable para la cristiandad.

Si en la historia de los pueblos se dan estas tristes calamidades, también los 
individuos van por esos caminos errados: querer arreglar cualquier cosa con medidas 
caprichosas y absurdas, como la de renunciar a los principios eternos e inmutables y 
quedarse con convencionalismos vacuos.

Ante el mal, que siempre existirá sobre la tierra, el remedio no consiste en llamarlo 
"bien” , sino en reconocerlo tal cual es y llamar pecado al pecado, crimen al crimen, 
traición a la traición, deslealtad a la deslealtad... Y en la medida de lo posible, rectificar 
y reparar, contrarrestar el mal con sobreabundancia de bien.



La fuerza del número y el amor

y  na mentalidad obsesionada por la política puede terminar viendo solamer! 
cantidades de votos y no comunidades de personas. El contar números! 
poblaciones de ciudades no ha de ser únicamente para cálculos electorales, sirj 

ante todo para sumar el mucho bien y el mucho mal que se puede producir.
Formamos esta ciudad de Guayaquil casi dos millones de hombres y mujeres, I  

cristianos, de hijos de Dios, de ciudadanos; y quieras o no, hacemos ruido, originaml 
basura, ocupamos espacio... todo esto multiplicado por millones, significan montaña 
de desperdicios, estruendo desagradable, apretujantentos y molestias en cantidad! 
ingentes.

Pero también cabe, y es de esperar que sea así, que dos millones de persona 
diariamente hagan millones de actos de delicada urbanidad, ayuden a sus vecinl 
limpien su ciudad, eviten lo estridente, desagrable y perjudicial para los demás. S | 
hacen -si lo hacemos nosotros, los dos millones-, habremos realizado algo inconB 
rablemente más apreciable que todas las montañas de basura y los demás problenl 
negativos de la ciudad: habremos hecho nuestro deber.

El deber bien cumplido-por parte de todos los ciudadanos tiene mayor repercusM 
en el bien común que cualquier acción por importante que parezca, de una autoridí 
Lo que sucede es que estamos acostumbrados a pedir y no dar, a exigir y no haci 
a esperarlo que nos llueva todo de lo alto, -como las lluvias, que son gratuitas-, y an 
tomar nuestra propia responsabilidad. 1

Si ese deber se hace por civismo, por amor a la ciudad, se forjará una sociedad! 
admirables patriotas. Si ese deber, además, se cumple por amor, por caridad ha| 
Dios y el prójimo, entonces tendremos verdaderos cristianos.

La Iglesia nos enseña que el valor de la virtud no consiste en la dificultad de las oblj 
en que se emprenda, sino en la caridad que las inspire. Los santos han sido y s| 
aquellos fieles que han vivido del amor y por amor, con delicada conciencia! 
cumplimiento de sus deberes. Así lo recordó con insistencia, Mons. Josemaría Escril 
quien está camino de los altares, precisamente por haber recordado al muíi 
contemporáneo “la grandeza de las cosas pequeñas hechas por amor” .

Cuidemos nuestra ciudad. Respetemos a nuestros vecinos. Amemos al prójl 
“con obras y de verdad” , como escribió San Juan, y así daremos gloria a Dio! 
saldremos ganando todos.



Un número perfecto de días
Para los israelitas el número cuarenta expresaba una perfección de tiempo, un 
período completo, ya que Dios preparó a Moisés durante cuarenta años para
manifestarle su plan de salvación y lanzarlo al cumplimiento del mismo, durante 

cuarenta días le purificó para que recibiera la Ley o Decálogo, y el mismo pueblo debió 
peregrinar cuarenta años antes de entrar en la tierra prometida. Nuestro Señor, 
siguiendo la costumbre judía, se preparó con cuarenta días de ayuno en el desierto, 
antes de predicar la llegada del Reino de Dios.
La Iglesia nos propone igual número de días para que los cristianos hagamos 

gnitencia y nos dispongamos a recibir la gracia pascual; para conmemorar los 
¡Isterios de la Pasión, Muerte y Resurección de Cristo. La Cuaresma constituye un 
Lmpo adecuado, perfecto, para las almas que desean acercarse a Dios.
| Durante estas siete semanas, se nos invita a participar más abundantemente de la 
/lesa de la Palabra” , de la lectura y meditación de la Biblia, para aplicarla a nuestra 
¡ja. Este primer medio de purificación debe ser empleado con mucha fe por parte de 
s creyentes. El Señor ha declarado que su Palabra nos hace limpios y que es 
^aventurado el que la escucha y la pone por obra. La conversión consciente, 
pdada en el llamamiento divino, es un gran paso adelante en la vida cristiana.
I Luego, se nos insta a practicar las obras de misericordia: a ejercitar las más variadas 
ciones de caridad, por amor de Dios y del prójimo. Aquí tenemos como el meollo de 
vida cristiana: “en esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros...” 
se tata de un amor con obras, como explica el apóstol San Juan.
[finalmente, la purificación del cristiano aprovecha del dolor, del sufrimiento, 
portado o voluntariamente asumido, para acércanos siquiera un poco, a la Pasión 
aentora del Señor. La mortificación, la penitencia reparadora, es un excelente medio 
[santificación. La Iglesia nos pide, en esta línea, guardar ayuno dos días en el año: 
miércoles de Ceniza y el Viernes Santo; además, todos ios viernes, pero principal- 
ente los de Cuaresma, son días de penitencia, en los que los católicos debemos 
per alguna especial mortificación, con toda libertad. Podemos dejar de comer algo 
e nos guste, como la carne, o dejar de beber bebidas alcohólicas o especiales, dar 
p limosna, cumplir alguna obra de caridad o de piedad menos habituales, etc. Cada
0 puede escoger cómo hacer penitencia, pero no debe faltar el espíritu de esta virtud 
picadora y reparadora.
Todo este abundante conjunto de medios de que dispone el católico, le conducen 
[a cima más alta que consiste en la vida sacramental. Dios ha preparado un 
bramento para santificar la penitencia, y es precisamente la Confesión en la que se 

h perdona los pecados, por los méritos de Jesucristo en la Cruz. Y la suprema 
¡nbre de la vida sacramental está en la Eucaristía: la Comunión bien recibida, luego 
¡purificarnos de los pecados, nos une más estrechamente a Cristo, realmente 
jsente en las sagradas especies.
Quiera Dios, que con mucho espíritu de fe y docilidad a la Iglesia, el pueblo cristiano, 
pveche debidamente de este número perfecto de días, con unas óptimas disposi-

1 nes interiores.
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El desafío de este año

L a celebración del medio milenio de evangelización en América, despierta urtj 
agudo sentido de responsabilidad: ¿al cabo de tantos años, somos realmenf 
cristianos?

Ciertamente hemos recibido el bautismo y con él, la gracia de Dios, late y las virtudd 
infusas, nos hemos convertido en miembros vivos de Cristo y templos del Esp™ 
Santo; pero muchas veces no está la vida de cada cristiano a la aitura d e l  
incomparable dignidad de hijo adoptivo de Dios.

El año 1992, y la Cuaresma de este año principalmente, deberían servirnos parau 
exigente axamen de conciencia;

¿Practicamos nuestra fe, en público y en privado?
¿Son realmente cristianos todos nuestros pensamientos y sentimientos, o dandi 

cabida en nuestro corazón a odios, resentimientos, prejuicios, antipatías consentid! f
¿Nos empeñamos seriamente por edificar una sociedad cristiana, en la que reine i 

la justicia y la caridad?
¿Procuramos cumplir ejemplarmente nuestros deberes de estado, como padres [ 

madres de familia, como estudiantes o trabajadores?
¿ Reina la Ley de Cristo en nuestros hogares: están constituidos sobre el sacram] 

to del matrimonio, se respeta su indisolubilidad?
¿Reciben los padres a sus hijos como el más precioso don de Dios, y los educj > 

con la responsabilidad consiguiente?
¿Tenemos la moderación y sobriedad propias de un cristiano en las fiesta] | 

vacaciones?
¿Usamos de los bienes de la tierra como medios para conseguir los bienes de \ 

eternidad, o estamos apegados a las cosas materiales?
¿Nos contentamos con quejarnos de las injusticias, o realizamos cuanto está 

nuestro alcance para que triunfe la justicia?
¿Aprovechamos las innumerables oportunidades de servir al prójimo, con d e s &  

rés, con alegría y discreción, como si tratáramos al propio Jesucristo?
¿Reaccionamos con energía ante la inmoralidad, la violencia y la pornogran 

protestando, rechazando esos males, o nos hacemos cómplices con nuestro consu ¡ 
y nuestro silencio?

¿Elevamos el cumplimiento de los deberes ciudadanos y patrióticos al nivel i 
virtudes cristianas, cumpliendo con amor de Dios  y  con responsabilidad esos debe« i

Estas y muchas más preguntas, podríamos y deberíamos formularnos para lie > 
a un sentido de contrición y penitencia y a propósitos prácticos.

La Cuaresma es tiempo de conversión, de penitencia. El mejor acto de conveg 
consiste en la confesión bien recibida, con las debidas disposiciones, la que pul l 
calificarse de verdadera conversión, con la gracia de Dios. Un análisis más profil I 
de nuestras vidas nos ha de llevar a constatar la gran verdad de las palabras del i 
Juan que decía que si decimos no tener pecado, nos engañamos. No nos engañe] * 
pues, a Dios no se le engaña.

Un cristianismo que salga de lo superficial, que exija más coherencia entre l l f  
la vida práctica, puede ser el gran desafío de este año y de esta Cuaresma.
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Reflexión sobre la ceniza

Á ño tras año, nuestros templos se ven abarrotados de gente, como nunca, el 
Miércoles de Ceniza. Los fieles dan muestras de una paciencia infinita, esperan­
do, venciendo el apretujamiento, para llegar hasta el sacerdote, que les marca 

la frente o la cabeza con un poco de ceniza. Humanamente, todo es desagradable: la 
aglomeración, la lentitud de este movimiento de masas, la ceniza misma que ensucia 
la cara y, más que nada, la severa admonición: “recuerda, hombre que eres polvo y en 
polvo te convertirás” ; a nadie le gusta pensar en algo tan terrible como la destrucción 
de nuestro cuerpo. Ni siquiera se atenúa el duro pensamiento con el paralelo 
pensamiento de la sobrevivencia del alma y la esperanza de la futura resurrección. 
Para colmo de dolores, se llama “hombre” , a todo ser humano, sea niño o adulto, varón 
o mujer: todos iguales ante la muerte.

¿Cómo explicar este interés único del pueblo cristiano por el duro rito de la ceniza? 
No es obligatorio para nadie, y parece que nadie quiere faltar, aunque tal vez descuide 
obligaciones graves, como la de oír misa todos los domingos y la de confesarse y 
comulgar por lo menos una vez al año. Tampoco es un sacramento, sino algo de menos 
categoría: un sacramental, cuya eficacia santificadora depende en gran parte de las 
disposiciones interiores de quien lo recibe.

Hay probablemente dos motivos básicos de esta preferencia generalizada por la 
recepción de la ceniza. Por una parte, vivimos en la civilización de la imagen, del signo, 
y cuando estos símbolos expresan vivamente algo sobrenatural, obtienen amplia 
aceptación popular; la ceniza en la cabeza, como signo de nuestra inevitable disolución 
•en los elementos de la tierra, posee una gran fuerza significativa.

Por otra parte, hay una como intuición general en el pueblo cristiano, aunque 
carezca a veces de suficiente formación, que lleva hacia lo esencial, y la ceniza, 
aunque no sea ni sacramento ni se deba recibir obligatoriamente, tiene una significa­
ción y excita a vivir algo muy esencial como lo es la penitencia. La necesidad de ser 
perdonado, de purificarse interiormente, constituye como el núcleo mismo de la 
religión.

Ciertamente, la recepción de la ceniza, como acto penitencial, adquiere un valor 
espiritual de primer orden: lleva a considerar juntamente con la fugacidad de la vida 
presente, la fuerza creadora y santificadora de Dios, que nos ha hecho y nos ha 
redimido para que tengamos vida eterna.

No en vano se coloca el rito de la ceniza en el comienzo de la Cuaresma. Estetiempo 
-lapso perfecto, de cuarenta días, como los del ayuno de Jesús en el desierto-, 
constituye sobre todo un espacio de penitencia: de purificación, de conversión.

La ceniza no es más que un símbolo, una invitación a meditar sobre la vida presente 
que se acaba y la venidera, que no tiene fin. Nos ha creado el Señor para participar sin 
término de su felicidad en el cielo, pero es preciso purificarse, porque delante del Señor, 
“ni los cielos están limpios” , dice la Biblia y el hombre, aun el justo, peca muchas veces.

Ahora bien, esta conversión puede parecemos algo muy difícil, y realmente lo es, 
si no queremos con toda el alma romper con el pecado, alejarnos de él y de sus causas 
u ocasiones peligrosas. En cambio, están fácil la conversión, como el recibir la ceniza: 
dejar hacer a Dios, ser dóciles a su gracia.

No nos pide Dios gestos grandiosos y llamativos, sino la entrega radical del corazón. 
De lo profundo del hombre nacen los pensamientos e intensiones, los sentimientos y 
actitudes, en definitiva el conjunto de su vida con obras y omisiones. El corazón tiene 
que ser curado y sólo Dios mismo puede curarlo: el hombre puede pedir la curación, 
puede rezar, puede mortificarse, puede disponerse con la ayuda del mismo Señor,
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para recibir su gracia, pero sólo El “traslada de muerte a vida” , como explica San Juaiw
La Iglesia, con la ceniza y de muchas maneras, durante la Cuaresma nos invita a| 

esta cuestión esencial: entraren nosotros mismos, enfrentarnos con nuestro corazójw 
reconocer que somos pecadores, que necesitamos convertirnos y concretar e s j  
profunda transformación de la vida, rectificando, enderezando, quitando todo lo quS 
estorbe para nuestra unión con Dios.

Se requiere comenzar por escuchar más atenta y decididamente la palabra de Dios 
“leer y meditar en la Sagrada Escritura allí nos habla Dios, y contrastar lo que el Seño] 
nos dice, con lo que nosotros hacemos.

Surgirá entonces el examen de conciencia sincero y valiente: veremos sin tapujos 
ni rutinas, nuestros males y el daño que estamos causando al prójimo, a la Iglesia, al 
mundo... con nuestros descarríos, nuestros pensamientos, palabras, obras u omisiJ 
nes. Seguirá, con la ayuda de Dios, el propósito firme de rectificar y de reparar el ma] 
que hemos hecho.

Todo culmina, para un católico, en la cumbre de los sacramentos, en la dicha 
inmensa de la reconciliación por el sacramento de la Confesión. Allí se nos perdona! 
los pecados, en nombre de Dios, por los méritos infinitos de Cristo en la Cruz.

El alma, liberada de sus enfermedades o de su muerte espiritual, es entonces capaj 
de realizar obras buenas, obras de caridad y de piedad que disponen para recibir má| 
gracia y al mismo autor de la gracia en el sacramento de la Eucaristía.

Así, hemos señalado muy brevemente el itinerarioque debe llevar, desde el humildl 
gesto litúrgico de la ceniza, hasta la cima y coronamiento de la vida cristiana: la Santa 
Comunión, que nos entrega a Jesucristo, con su cuerpo, sangre, alma y divinidad.!

Ojalá nos tomemos en serio este caminar de cuarenta días, que sepamos a dondl 
vamos, a quien nos dirigimos. “No damos golpes en el aire” , decía San Pablo, sabemos 
en quien creemos y a quien nos confiamos: a Dios que nos quiere saivar y nos pidl 
conversión. No es tan difícil la conversión auténtica, si seguimos las huellas de Cristi 
y de los que ya se han santificado imitando al Mesías; si vamos desde la ceniza hasta 
la Sagrada Eucaristía, por el camino de escuchar la palabra de Dios, de tratar de 
ponerla en práctica, de examinar la conciencia y purificarnos en la confesión, el Seño] 
nos llevará con seguridad hasta el fin del camino. No será para nosotros la muerte ura 
simple disolvernos en el polvo, sino un abrazo de amor y felicidad indecible con nuestra 
Creador y Padre, para siempre, para siempre.



Gloria de Nobol y del mundo

E n 1832 Nobol debía ser un pequeño caserío de hacienda. El atraso material -ni 
escuela, ni servicios de salud, y desde luego aún no se había inventado la 
electricidad-, contrasta con el ambiente moral lleno de paz, laboriosidad y 

profundo espíritu religioso. Las familias estaban bien unidas, sin la menor amenaza de 
disolución, yaque no existía el malhadado divorcio, y los hijos obedecían estrictamente 
a los padres. Aunque no se enseñaban muchas ciencias, cada uno tenía su trabajo y 
en el seno del hogar se transmitía la sabiduría más alta: el conocimiento y amor de Dios. 
Muy pocas cosas bastaban para la vida -no llegaba aún la fiebre del consumismo-, y 
la gente era enormemente feliz. En ese ambiente nació y vivió sus primeros años 
Narcisa de Jesús Martillo.

Al cabo de más de un siglo, la forma de santidad de aquella humilde campesina, ha 
sido estudiada por los más altos e imparciales tribunales del mundo, y el Vicario de 
Jesucristo ha dicho la última palabra aprobando la ejemplaridad de la vida de Narcisa. 
Con rigor científico se ha probado un milagro hecho por Dios en favor de quienes 
imploraron la intercesión de esta gloriosa hija de Nobol. Todo está listo para que reciba, 
el momento en que el Santo Padre juzgue oportuno, la suprema glorificación de ser 
presentada como modelo e intercesora ante el Señor.

No cabe gloria más alta para un pueblo, para una comunidad cristiana, que la de 
florecer en frutos de santidad. La madurez de la fe y la caridad lleva a esa unión más 
estrecha con Dios, que redunda en toda clase de bienes y que se llama santidad. 
Altísima gloria de Nobol, del Ecuador y del mundo entero, el haber producido un alma 
superior por sus virtudes, heroica en la plenitud de la palabra.

El único modelo perfecto es Jesucristo, pero cada santo refleja algunos aspectos de 
la vida perfectísima del Redentor; y para nosotros, Narcisa, una mujer sencilla, una 
seglar, una campesina que fue capaz de alcanzar gran altura espiritual y ejercitar un 
apostolado eficaz en campos y ciudades, trae un mensaje de innegable actualidad y 
atractivo. Hoy más que nunca necesitamos catequesis, enseñanza clara y práctica del 
Evangelio, como lo hizo Narcisa.

Unico es el mediador entre Dios y los hombres, Cristo pero sus miembros -aún los 
más pequeños bautizados-, forman el Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia, y, con Cristo, 
interceden continuamente ante el Padre por los demás miembros. Resulta maravilloso 
y consolador el considerar esta “comunión de los santos” , esta unión de todos “en 
Cristo” , tal como enseña el gran apóstol Pablo y nos llena de esperanza.

Confiamos en que la posiblemente pronta beatificación de Narcisa de Jesús, nos 
ayude a imitar mejor al único modelo y acudir con fe, al único mediador, ayudados por 
el ejemplo y las oraciones de esta humilde mujer, gloria de Nobol y del mundo, que fue 
Narcisa de Jesús Martillo.



Deformación de la conciencia

y  na persona bien formada sabe distinguir el ámbito de la moral y el de lo jurídico, I  
conoce que las leyes civiles no pueden impedir todo mal moral, que a veces I  
deben tolerar lo que no aprueba una recta conciencia. Por tanto, el hecho de que I  

algo no esté prohibido por la ley civil.no significa que sea moralmente aprobable.
De todas maneras, cuando las leyes del Estado no sancionan una determinada 1 

conducta, se corre el riesgo de que, por lo menos las personas menos formadas I  
incurran en una confusión lamentable pensando que es moralmente aceptable aquello I  
que las leyes civiles no condenan.

Mayor aún es la confusión cuando el Estado debería castigar o sancionar y no I 
sanciona; cuando la conducta perjudica al bien común, al orden general de la sociedad, I  
la falta de sanción constituye una injusticia que se comete contra la sociedad. Hay I  
tolerancias razonables, las de aquellas cosas que no redundan en el orden social, que 1 
atañen puramente a las personas individuales, y hay también tolerancias inconvenien-1 
tes y deformadoras: cuando se trata de asuntos que afectan al bien común.

No cabe duda que la protección de la familia interesa al bien general, ya que la familia | 
da origen a la sociedad, de aquí que cuando las leyes contribuyen a debilitar el núcleo I  
familiar, dañan a la sociedad y tuercen la conciencia de los ciudadanos.

En el Ecuador desde hace noventa años hemos sufrido un proceso de deterioro I 
cada vez más acentuado de la legislación sobre la familia que ha llegado últimamente J 
a permitir el divorcio con la máxima facilidad, como si fuera un bien deseable. Tal fl 
legislación francamente inmoral ha producido a su vez una relajación de las costum- ]  
bres y la consiguiente deformación de las conciencias: muchos no se plantean siquiera 1 
la fidelidad conyugal y la estabilidad de la familia. Tal fenómeno resulta muy alarmante ] 
y puede traer gravísimas consecuencias para la sociedad entera, pues, si la famjlla ] 
está corrompida, todo lo demás también lo estará.

Resulta indispensable reaccionar contra esta situación y reformar conceptos y I 
costumbres. No será nada fácil, indudablemente, pero lo. exige el bien de la sociedaa k 
y de cada persona.
. Un cambio serio en el sentido que señalo, solamente será posible con el esfuerzo 

mancomunado de las mismas familias, de las autoridades de los diversos campos 
sociales, de los medios de comunicación social y de cuántos pueden influir en la i 
formación de los demás, entre quienes destacan los maestros.

Pero no hay que esperar que otros comiencen, porque así nadie dará el primer paso; 
esta labor urgente y muy necesaria debe empezar de inmediato con el empeño de cada 
uno.
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Necesaria reforma de la familia
Ek ■ o hay quien deje de reconocer la profunda crisis, moral que padece nuestra 
1 ^  sociedad. Ahora bien, estos males provienen del deterioro moral de la célula 
■ ^  básica de la sociedad: la familia. Sólo reformando ésta, se podrá recomponer el 
conjunto de las instituciones civiles.

Las leyes que han favorecido el divorcio, que han quitado respetabilidad al 
matrimonio y autoridad a los padres, han contribuido en no pequeña medida a producir 
esta degradación de la familia. Se requierepues, valientemente, reconocer que hemos 
ido por un mal camino en este plano legislativo y proponerse con decisión la 
rectificación necesaria.

Pero no bastaría corregir unas leyes que se han apartado del Derecho Natural; más 
urgente y eficaz, se impone la reforma de las costumbres, y esta depende de las 
convicciones, por tanto, de la educación.

Primero en el seno del hogar, y luego en las escuelas y colegios, con el apoyo de 
los medios de comunicación social, se requiere un enorme esfuerzo para “recompo­
ner” la familia. Si no lo hacemos, camínanos hacia la ruina total.

1.- El vínculo matrimonial
No puede quedar la familia sujeta al capricho de las pasiones, sin el sólido 

fundamento del matrimonio. Las familias constituidas por simples uniones libres - 
aunque la ley civil las haya equiparado a las establecidas por el matrimonio-, adolecen 
de inestabilidad absoluta, no dan garantía alguna a la prole ni a los mismos padres.

El vínculo matrimonial, con las características de unidad e indisolubilidad, ennoble­
ce el amor humano, reconoce su verdadera dimensión: para toda la vida, con 
exclusividad y plena donación recíproca. Sólo el vínculo perpetuo e inquebrantable 
hace del amor humano algo sublime, que lleva a las más hermosas renuncias del 
egoísmo para servir a la familia.

Este vínculo matrimonial, concebido como lo plantea el cristianismo, como un nexo 
sagrado, santificado por Dios y santificador de quienes lo asumen, es la única manera 
de dar al matrimonio su plena solidez y a la familia, la perfección adecuada.

El vínculo matrimonial de los cristianos, además, ha sido elevado a la dignidad de 
Sacramento, de medio para conferir la gracia, de instrumento de santificación. Con él, 
los cónyuges se hacen capaces de enfrentar las mayores dificultades y de vencerlas, 
cpn la gracia que les confiere el sacramento.

La unidad y la indisolubilidad, confieren fortaleza para ser recíprocamente fieles, 
para perdonarse las injurias, para superar las diferencias y para crecer continuamente 
en el amor. Si se debilitan estos conceptos, las tentaciones de infidelidad se agigantan 
y terminan por destruir el hogar, se requiere, pues, restaurar el verdadero núcleo de 
la felicidad familiar qué radica en la exclusividad del amor, del amor para toda la vida.

Hasta la definición del matrimonio que sabiamente contenía nuestro Código Civil, 
ha sido deformada, borrándose de ella, los conceptos de “indisolubilidad” , de unión 
“para toda la vida” . Con esto no avanza la sociedad, no se perfeccionan las 
costumbres, no se ennoblece el amor humano, sino que se lo degrada a la condición 
de una unión cuasi animal, caprichosa y temporal. Si no se reforman más que las leyes, 
las costumbres, iremos de mal en peor.

2.- Los fines del matrimonio
También este aspecto ha sufrido gravísimo desmedro, sobre todo por la constante 

propaganda de ideas y tendencias antinatalistas. Si se siembra el temor a la vida, el 
odio a la propagación de la vida, el miedo a tener hijos, se está desvirtuando el primer



fin del matrimonio que consiste en la procreación.
Mucho se habla de paternidad responsable, y ojalá realmente se viviera una 

procreación responsable, entendida como recta aceptación de las'responsabilidades 
de ser padre y madre. Muchos deforman este concepto en el sentido de evitar tenej 
hijos. La responsabilidad moverá en muchos casos a tener hijos, y en otros a desean 
no tenerlos, según los casos y circunstancias; pero en ninguna situación puede ser3  
egoísmo dé llevar una vida fácil y tranquila, el motivo para determinar algo tan seril 
como el procrear o no procrear. La mentalidad antinatalista es una mentalidad del 
muerte, de autodestrucción, contra la que hay que reaccionar.

Luego, es preciso fomentar el respeto a la vida y a la santidad del acto conyugal 
expresión del amor auténticamente humano y dignificado por el sacramento de¡] 
matrimonio. La unión conyugal no puede ser sustituida por experimentos, poj 
fecundaciones artificiales, ni puede ser con igual artificiosidad desposeído de su] 
“apertura a la vida” , de su capacidad generadora de una nueva existencia. La doctrina 
de la Iglesia es precisa y clara en estos aspectos, por mucho que algunos pretende! 
confundirla; no se pueden usar preservativos, anticonceptivos, aparatos, sistemas de] 
barrera, químicos o de cualquier género, para impedir la fecundación. Mucho m ál 
grave aún, es el crimen de destruir la vida ya engendrada, el aborto, sea microabortS 
-de una mera célula fecundada, que ya es una persona, con alma inmortal-, sea el] 
aborto de una criatura más desarrollada, matar al chico o al grande será siempre urn 
crimen horrendo. 1

Dentro de la consideración de los fines del matrimonio, se requiere cultiva« 
igualmente el sentido de responsabilidad de los cónyuges para ayudarse integralmente« 
en todas las circunstancias de la vida, no solamente cuando hay prosperidad y salud! 
sino también en la adversidad, la pobreza, la enfermedad, la desviación moral... Loa 
que se han prometido amor eterno, deben ayudarse más, cuando en mayor desvalimiento 
se halle el otro. Para esto se requiere virtud, temple humano y ayuda de Dios, que no 
se consiguen sin una vida auténticamente cristiana de buenas obras, oración w 
frecuencia de los sacramentos. Aquí, la reforma de las costumbres cuenta con laá 
mayores ayudas sobrenaturales, y aquí, desgraciadamente, es donde menos sel 
emplean los grandes medios que nos proporciona la religión: se requiere, pues, una 
auténtica conversión.

La educación de los hijos, culmina la obra propia de la familia, las leyes, lan 
costumbres y la dedicación plena de los padres a esta preciosa tarea, obrarán la] 
necesaria reforma de este delicadísimo y trascendental cometido de la familia.

3.- Las situaciones anómalas
Hay muchas familias no bien constituidas, y que tendrían que regularizarse 

mediante el vínculo matrimonial, aunque haya transcurrido mucho tiempo desde que 
se inició la unión de hecho. Encontrarán estas parejas la felicidad de purificar si] 
conciencia, de recibir más ayuda de Dios para amarse y ser fieles; darán buen ejemplc] 
a sus hijos y a la sociedad.

Otros, después de contraer matrimonióse han separado. A veces, podrán reconstui! 
su hogar, con un acto de nobilísima generosidad, de perdón y de ilusión renovada pon 
la vida; otras veces, su dura condición no tendrá inmediato remedio y deberán 
conformarse con la soledad; si hay hijos, la dedicación a su formación resultará un gran 
consuelo a la vez que impone especial responsabilidad.

Los que han enredado su vida en nuevas uniones -con o sin matrimonio civil-, no] 
pueden engañarse y pensar que agradan a Dios y que su conciencia está limpia. EU
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adulterio, aunque esté aprobado y estabilizado por un nuevo vínculo civil, constituye 
un gravísimo pecado y un daño incalculable a los mismos cónyuges, a los hijos y a la 
sociedad entera. Estas personas deben pedir a Dios ayuda para enderazar su 
conducta torcida; deben saber que no pueden acercarse a los sacramentos, pero sí 
dében rezar, deben rezar más que nadie, tal vez, para alcanzar una extraordinaria 
ayuda de Dios en su vida descaminada.

Muchas otras consideraciones habría que hacer sobre la reforma de la familia, 
solamente digamos que, para mejorar nuestras familias, será preciso que los que se 
van a casar se preparen debidamente con buenas lecturas y los cursillos que suelen 
exigirse.
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Sabia y dramática advertencia

Con cierta insistencia Juan Pablo II llama la atención del mundo sobre el ser¡8 
peligro de degradación y hasta de aniquilamiento que va envuelto en eldesprecfl 
de las leyes morales, sobre todo las referentes a la constitución de la familia y |S 

transmisión de la vida.
En la amplia exhortación “Familiaris Consortio” , en numerosos discursos, en varia! 

encíclicas, vuelve una y otra vez el Santo Padre a inculcar esta idea fundamental: si] 
el hombre se aparta de la Ley de Dios, se hace el peor mal a sí mismo. El mundo q u ! 
se pretende construir al margen de la Ley Eterna, no podría ser sino un caos d i  
destrucción y muerte.

Recientemente el Santo Padre, contemplando la situación mundial desde la cum brl 
en que se halla situado y con las luces especiales del Espíritu Santo, ha recalcado q u ! 
la civilización contemporánea marcha hacia la ruina total, si no respeta la santidad den 
matrimonio, si no renuncia al divorcio que hiere de muerte el vínculo sagrado del amo! 
humano, si no se atiende a las leyes éticas para la propagación de la vida.

Estas advertencias, desinteresadas, sabias, dadas con el carisma propio de qu ie l 
ha sido constituido como Supremo Pastor, deben hacernos reaccionar, ante l !  
progresiva degeneración moral de la sociedad.

Nos hemos habituado a que, por desgracia, de tanto en tanto nuestros legisladora! 
-contrariando la sana conciencia nacional y las permanentes enseñanzas de la Iglefl 
sia-, modifiquen las leyes para conceder nuevas y nuevas facilidades para el divorcio! 
Así no se protege a la familia -como lo ordena incluso la Constitución-, ni se sirve a la 
pausa de la moralidad, ni de la felicidad de los hogares, ni se protege a los hijos, ni s !  
dignifica a la mujer, sino que simplemente se contribuye a relajar las costumbres. 1

Toleramos impasibles que los espectáculos más inmorales se anuncien y se 
presenten para contribuir de la manera más eficaz a la corrupción ya generalizada.!

Permitimos que en escuelas y colegios, a título de enseñanzas de literatura, se] 
familiarice a los niños y jóvenes con las obras más corrompidas y corruptoras. ¿Cómol 
vamos a extrañarnos luego, de que cada generación parezca peor que las anteriores'!

Se impone una oportuna reacción para enderezar lo que está torcido en las leyes! 
lo que se ha podrido en la sociedad, las costumbres incompatibles con un sentid ! 
cristiano de la vida.

Para disminuir, al menos, la plaga del divorcio -a la que ha vuelto a referise el Santo] 
Padre-, se requiere que los novios se preparen mejor para el matrimonio, que no se| 
precipiten, que sepan esperarlo necesario. Quien no vive castamente su noviazgo, mal 
sabrá ser fiel dentro del matrimonio.

Por otra parte, los casados deben continuar su formación; no basta que hayan] 
seguido un cursillo prematrimonial. Buenas lecturas, sabios consejos, familiaridad con] 
la palabra de Dios, frecuencia de la oración y de los sacramentos, contribuyen a] 
desarrollar las virtudes indispensables para superar las crisis del hogar, para crecer en| 
el amor, para encontrar los medios de hacer la felicidad del cónyuge y los hijos. Pero] 
si no se ponen los medios adecuados, sobrevienen las situaciones ruinosas que llevar» 
a la división de los hogares.

La intervención prudente, discreta, moderada, de los padres de las jóvenes parejas! 
puede contribuir a que sepan superar las dificultades, a que se vayan compenetrando] 
más y más, a que sepan perdonarse y ayudarse. En cambio, las intervenciones] 
desmedidas, y, no digamos ya, si son insensatas, inspiradas en el egoísmo, producer! 
no pocas veces los mayores desastres matrimoniales. Los padres tienen también que| 
seguir aprendiendo, es preciso que progresen en el cumplimiento de su función del
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guías, de consejeros de los hijos casados.
Los amigos, los padrinos del mismo matrimonio y otras personas que tengan algún 

influjo, deben, igualmente, con paciencia, con elevado sentido cristiano de caridad, de 
prudencia y con noble energía, ayudar a los que van por mal camino, a los que se 
sientan tentados a faltar a su fidelidad. La ayuda de amigos, parientes y padrinos, 
puede salvar a muchas familias de la destrucción.

La sociedad entera, que se debe al matrimonio, que surge del matrimonio, está 
llamada a proteger a su vez a su propio núcleo germinal. Sin intolerancias absurdas, 
sin extremos ni fanatismos, la sociedad entera debe poner de relieve el honor debido 
a las familias bien constituidas y debe ayudar a todos a mantenerse en el recto camino 
de la fidelidad, del cumplimiento del deber y, a veces, del sacrificio heroico.



P robablemente en esta campaña electoral, mucho más que en otras oportul 
des, el pueblo ha reclamado que los candidatos expongan planes concretl 
gobierno. Esto demuestra un progreso muy alentador del espíritu cívici 

preciso que lleguemos a escoger los mandatarios con un pleno conocimiento dE 
es lo que se proponen realizar.

Para lograr aquel objetivo se requieren dos cosas evidentes: que los candiá 
expongan sus planes y que sean sinceros y firmes en su determinación de cumpl 
que han presentado al pueblo.

Ahora bien, casi todos los planes que de una u otra manera se han ¡do publicó 
se centran en los problemas económicos del país. Revela este dato, la ho 
preocupación de los ecuatorianos por la situación económica, y nada más legítimi 
el procurar remediar la crisis en este campo, ya que uno de los asuntoa 
corresponden al Gobierno Nacional es precisamente éste.

Pero sí llama la atención cierta desmedida preocupación por lo puramente ecj 
mico, cuando en la Nación existen problemas aún más graves y que deberían atí 
más intensamente para su estudio y resolución. Me refiero a los aspectos soci 
culturales y morales.

No quiero decir que falten en absoluto planteamientos de esta índole, pero sil 
existe como una obsesión económica. Parecería que al pueblo no le interesara! 
que un aumento de la producción. Si así fuera, sería desastroso signo de] 
materialismo práctico. Pienso que en el Ecuador sí hay grandes anhelos espiriti 
más fuertes que la simple ambición de acumular riquezas.

Si es importante producir, más importante resulta que la producción benefi| 
todos los ecuatorianos, que contribuya al bien común, por una justa repartición I  
riqueza. Los planes sociales deben abordar este delicado y difícil problema.

Remediar las acuciantes necesidades de vivienda, de prestación de serví 
básicos de higiene, salud, comunicaciones, educación, etc., es más decisivo! 
aumentar el volumen de las exportaciones, aunque el crecimiento de la riqueza pij | 
ayudar a solucionar esas deficiencias que agobian a la población.

Por encima de estos aspectos, hay que considerar otros aún de mayor trascenl 
cia: la moralidad pública, la cultura, la educación. Ciertamente que no se puede esp] 
que el gobierno por sí solo alcance a reformar las costumbres y a elevar el nivel i l  
de un país. Para esto se requiere el esfuerzo mancomunado de todos los habita! 
y de cuantas instituciones y fuerzas tenga un país; pero mucho puede hace] | 
Presidente, imprimiendo un rumbo bien determinado a la Administración, vigilan] i 
cumplimiento de las leyes, proponiendo las reformas necesarias de ellas, estimula} 
las acciones positivas de los ciudadanos y de mil maneras más.

Si el Ecuador no logra un clima de paz social estable y constructivo, no h| 
conseguido el primer requisito para el bien común, y de nada serviría un crecinrj [ 
de la riqueza, si continúa el incremento de la criminalidad, si se difunde el terror] 
y se ahondan los odios de clases. La primera atención habría que dirigir hacia] 
dificilísimo y capital asunto.

Por otra parte, la familia, célula de la sociedad, está maltrecha, debilitada, y parí 
que nada se quiere hacer para reconstruir la base misma de la comunidad. Es prá 
que todo el Ecuador -con las fuerzas morales de la Iglesia, de las entidades púbj 
y privadas-, se proponga reconstruirse desde sus cimientos, fortaleciendo la fara |

Una serie de atentados contra la familia, repercuten en la niñez y la juvenil] 
modo singularmente grave: la pornografía, la difusión organizada de la mental)
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antinatalista, las campañas de apología de delitos como el aborto, la violencia én sus 
múltiples manifestaciones, etc. Si no se sale al paso de estos gravísimos males, no 
habrá verdadero progreso social, aunque se eleven los salarios o se rebaje el precio 
de tales o cuales productos de consumo popular.

En una palabra, este artículo pretende despertar la conciencia ciudadana, para que 
exijamos a los candidatos definiciones claras sobre cuál será su política en los 
importantísimos aspectos de la defensa de la moralidad pública, de la familia, de la 
niñez y juventud. Quiera Dios que la sensatez que generalmente han manifestado en 
plantear soluciones para asuntos materiales, se demuestre igualmente en estos otros 
aspectos más elevados y difíciles pero también más importantes y decisivos para el 
bien común.



Una semana muy especial

E l pueblo elegido celebraba la Pascua, el paso del ángel que les abrió la salida de 
la esclavitud de Egipto. La Pascüafue para los judíos la gran conmemoración del 
los prodigios obrados por Dios para su liberación, y al mismo tiempo, alimento del 

la esperanza en el Mesías, que debía llegar para restablecer todas las cosas.
Según la enseñanza, iluminada por el Espíritu Santo, de San Pablo, “todas esas 

cosas sucedían en imagen o figura” , es decir, que anunciaban una realidad más] 
perfecta que se cumplió efectivamente en la vida de Cristo.
. Nosotros, los católicos, con aquella ilustración de la Sagrada Escritura, sabemos] 

que el verdadero Cordero Pascual fue Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, que 
entregó voluntariamente su vida para redimirnos. Con su Pasión y Muerte de Cruz,] 
Cristo cumplió el designio salvador de todos los hombres. Su paso por nuestro mundo] 
constituye la verdadera Pascua y la celebramos especialmente una semana al año, en 
la llamada Semana Santa, precisamente porque revivimos litúrgicamente esos gran* 
des acontecimientos de nuestra redención.

El Señor venció al demonio, al pecado y a la muerte, entregando heroicamente su 
vida en el Calvario. Con su sangre fuimos lavados de nuestros pecados, y los méritos] 
de valor infinito, ganados por el Hijo de Dios, nos abren las puertas del cielo.

Quiso, además, Dios dejarnos la prueba más estupenda de su poder omnipotente^ 
y culminó la obra redentora con la admirable Resurrección de Jesucristo. La Pascua, 
para nosotros, es sobre todo la Resurrección, que manifiesta la plena realización de 
la Salvación del hombre.

Nos queda, sin embargo, algo que “completar a la Pasión de Nuestro Señor] 
Jesucristo” ; como enseña San Pablo. Este algo, consiste en recibir nosotros, cada uno,J 
los frutos sobreabundantes de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. El ha< 
cumplido perfectísimamente la voluntad del Padre y ha merecido toda la gracia y más 
que la necesaria, para que todos los hombres se salven; pero nadie se salva sin su] 
propia colaboración personal y libre. Así ha querido asociarnos Dios a su obra 
redentora y nos ha dado la magnífica oportunidad de alcanzar méritos propios, aunque 
no sean más que una derivación o aplicación de los méritos infinitos de Cristo: esa es 
nuestra nobleza, la grandeza propia del cristiano.

En cualquier tiempo podemos aprovechar de estos tesoros sobrenaturales, de la] 
gracia merecida por Cristo para nosotros; pero de un medio especial se nos brinda la 
oportunidad de identificarnos espiritualmente con el Mesías, cuando revivimos los, 
hechos grandiosos de la redención litúrgicamente. En la Semana Santa, de un modo 
singular, se nos invita a participar de esta riqueza sobrenatural que dimana de la Cruz 
de Cristo.

Si con las debidas disposiciones nos acercamos al sacramento de la Penitencia y : 
a la divina Eucaristía, no solamente cumplimos un deber de cristianos, sino que 
participamos de la más perfecta manera de la Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesucristo. Con estos sacramentos, debidamente recibidos, contamos con la gracia de 
valor infinito, para alcanzar la verdadera conversión en la vida presente y la salvación 
eterna.

Hay muchas prácticas cristianas muy laudables, muchas devociones dignas de 
encomio, pero ninguna obra santificadora como la que realiza el propio Jesucristo, y 
es realmente El, quien perdona los pecados a través del sacerdote y quien se entrega 
personalmente en la divina Eucaristía, para venir a santificar nuestros corazones.

Que no dejemos de participar plenamente en la vida de la Iglesia, mediante los 
santos sacramentos dignamente recibidos en esta Semana Santa.
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La separación conyugal

E l matrimonio es un vínculo natural y sagrado que fundamenta la familia, y por 
tanto, la sociedad entera. De su estabilidad y permanencia, dependen muchas 
cosas importantes: la vida moral y espiritual de los propios cónyuges, la 

formación y la felicidad de los hijos, el bien de la sociedad entera. Por esto, la 
indisolubilidad del vínculo matrimonial forma parte de la esencia misma del matrimonio, 
y si se excluye voluntariamente esa característica, propiamente no se contrae 
matrimonio válido.

Para los cristianos, además, el matrimonio ha sido elevado a la condición de 
sacramento, por disposición del Hijo de Dios, y el nuevo carácter sacramental da una 
mayor firmeza al vínculo, de modo que realmente “lo que Dios ha unido, no lo separe 
el hombre” , como afirmó categóricamente Nuestro Señor Jesucristo.
. Para cualquier persona sensata y normal, el amor significa una entrega perpetua, 

incondicional, para toda la vida, o no es verdadero amor. Así el matrimonio se celebra 
con la intención de que perdure hasta la muerte y las circunstancias más o menos 
favorables o desfavorables que sobrevengan, no alteran la estabilidad del vínculo que 
solarhente la muerte puede romper.

La convivencia de los cónyuges, a su vez, constituye no sólo un deber y un derecho, 
sino que sustenta el matrimonio, permite cumplir sus finalidades de procreación, ayuda 
mutua, educación de los hijos, y favorece el crecimiento en el amor de los cónyuges.

Sin embargo, hay circunstancias en las que la vida común de los esposos se hace 
muy difícil o imposible. Generalmente ellos mismos tienen la culpa; a veces uno más 
que otro, y rara vez uno sólo. De cualquier manera que sea, se encuentran avocados 
a la necesidad de separarse. En algunos casos, puede haber causas muy razonables 
para no continuar viviendo juntos, ya que esto supondría graves peligros para la vida, 
la integridad o la moral.

De todas maneras, el separarse quienes se han jurado amor y fidelidad para toda 
la vida, será siempre un mal. Puede resultar un mal menor que el continuar viviendo 
juntos con graves amenazas y ofensas, pero siempre será un mal, porque afecta al 
matrimonio, que se ha contraído para vivir juntos toda la vida y para cumplir, con el 
esfuerzo de ambos, los fines de esta noble institución.

Ahora bien, si los cónyuges deben en algunos casos separarse, nada más justo que 
la ley regule dicha separación: no puede ser arbitraria y caprichosa, deben existir unas 
causas que el Juez ha de apreciar, y deben resolverse en qué condición quedan los 
cónyuge y los hijos, si los hay.

En la mayor parte de los países civilizadosse regula por parte de la ley esta cuestión 
tan seria y grave, que no puede quedar al simple arbitrio de los cónyuges.

En el Ecuador, el primitivo Código Civil, de 1861, hablaba de “divorcio” , y con esta 
palabra se entendía la separación de los cónyuges, sin romper el vínculo matrimonial, 
es decir, aunque quedaban casados y obligados a guardarse mutua fidelidad. Este 
divorcio, llamado muchas veces “separación de cuerpos” , o “separación de mesa y 
lecho” , o también “divorcio semipleno” , estuvo regulado originalmente por el Derecho 
Canónico, y continuo existiendo en el Ecuador después de la Ley de Matrimonio Civil 
y Divorcio, que entró en vigencia en 1902.

La Ley de Matrimonio Civil estableció el divorcio, que pretende romper el vínculo y 
deja a los cónyuges en aptitud de contraer nuevo matrimonio con otra persona. Esta 
disposición contraría al Derecho Natural y es inaceptable para una conciencia 
cristiana, porque se opone a la indisolubilidad del matrimonio. No debe el hombre 
separar lo que Dios ha unido.



Pero, al menos, la Ley de 1901 dejaba a los cónyuges la posibilidad de escoger entre 
el divorcio (inaceptable para un católico), y la separación conyugal. Este régimen de 
libertad fue injustamente suprimido en 1935, por un decreto dictatorial, sin ningún 
antecedente que lo justificara ni explicara: se suprimió arbitrariamente la separación 
de cuerpos.

Desde 1953 hasta 1958 se discutió en los congresos nacionales un proyecto de ley 
que restableció la separación de cuerpos, y finalmente se restableció esta necesaria 
institución y se incorporó al Código Civil con el nombre oficial de “separación conyugal 
judicialmente autorizada” .

Nuevamente, de un modo inexplicable y muy inconveniente, la Ley 43 del año 1989 
suprimió, sin ninguna explicación ni motivo, la necesaria institución de la separación 
conyugal.

Esta supresión constituye un grave atentado contra la libertad de los cónyuges, que 
no pueden remediar sus situaciones difíciles sino recurriendo al divorcio, a esta 
institución contraria a la conciencia cristiana. Se ha quitado injustamente la posibilidad 
de escoger entre el divorcio y la separación, pues sólo queda eídivorcio,

Naturalmente que aunque el legislador haya suprimido la separación conyugal, no 
por esto dejarán de separarse los cónyuges: lo que sucede es. que lo harán por su 
cuenta y riesgo, sin “autorización judicial” , es decir, sin el necesario control de la 
autoridad. Esto perjudica a los mismos cónyuges, a los hijos y a la sociedad entera.

Por otra parte, resulta inaudito que, en el Ecuador, se reconozcan efectos civiles a 
las uniones maritales de hecho, y no se reconozcan efectos a las separaciones de 
hecho. En otras palabras: el legislador que debería tutelar a la familia y contribuir a su 
legalidad y estabilidad, ha dado un paso que contribuirá a disolver más el ya maltrecho 
hogar de los ecuatorianos.

Se impone, por justicia, por respeto a la libertad, por aprecio del matrimonio y de la 
familia, por consideración hacia la conciencia de los cristianos, y para promover el bien 
común de la familia, de los cónyuges y los hijos, corregir este error legislativo y 
restablecer la separación conyugal judicialmente autorizada.

No se trata de imponer a nadie que use de esta institución, sino simplemente de 
proporcionar a los cónyuges que se hallen en situaciones en que resulta insostenible 
la convivencia, dos posibilidades: o el divorcio o la separación que mantiene el vínculo 
matrimonial. Una atinada regulación de la separación conyugal contribuirá a disminuir 
al menos los casos de divorcios y, en toda oportunidad, al menos, a regular la situación 
de los cónyuges y de los hijos, cuando sobrevienen esas circunstancias que hacen 
imposible la continuación de la vida común.

Pedimos formalmente a nuestros legisladores que alguna vez se acuerden de 
legislar en favor de la estabilidad de la familia.



Legislación constructiva
M uchos afanes legislativos se dirigen al afianzamiento de un partido, de una 

ideología o de un caudillo, con enorme decepción de los ciudadanos y daño 
incalculable para la Nación. Todos esperamos, y muchos prometen antes de ser 

elegidos, que el Congreso haga progresar nuestra legislación, acomodándola a las 
exigencias de los altos valores morales y de una decidida búsqueda del bien común. 
Cuando en lugar de constatar ese trabajo constructivo nos llegan las noticias de que 
frecuentemente no hay quorum, que los legisladores se dedican a injuriarse mutua­
mente o a combatir toda iniciativa fijándose siempre en los posibles abusos, viendo 
intenciones torcidas detrás de cualquier proyecto, entonces sentimos una verdadera 
frustración.

Es preciso golpear fuertemente a la conciencia de aquellos conciudadanos que han 
llegado al Congreso porque el pueblo ha depositado en ellos su confianza y que, en 
consecuencia, tienen que actuar con gran responsabilidad, buscando infatigablemente 
la solución de los grandes problemas nacionales. He aquí la simple .enumeración de 
algunos de los más urgentes, que requieren una esmerada atención legislativa:

El problema de la descomposición familiar, de la inestabilidad de los hogares, que 
deja en la orfandad voluntaria, en vida de los padres, a incontables niños;

El problema de la corrupción de la justicia, que se traduce en una creciente 
desconfianza del ciudadano corriente en los tribunales y juzgados y lleva a muchos por 
los caminos torcidos y pésimos de hacerse justicia por mano propia;

El problema de la corrupción administrativa que convierte la maquinaria burocrática 
en un medio de extorsión contra el ciudadano, que tiene que vencer una especie de 
-carrera de obstáculos para lograr desarrollar sus iniciativas;

El problema de un sistema educativo alejado de la auténtica alma cristiana del 
pueblo, seguidor de sistemas extranjeros, propio de espíritus agnósticos, que destruye 
muchas veces la fe legítimamente cultivada en las familias;

El problema de la inseguridad de las ciudades, sobre todo las grandes ciudades, en 
las que prolifera la delincuencia;

El problema de la propagación de un sentido malsano que envenena muchos 
medios de comunicación social, convirtiéndolos en propagadores de vicios, en lugar 
de cumplir su función constructiva, orientadora y de desarrollo de la cultura.

He aquí unos cuantos gravísimos asuntos que deberían ocupar más la atención de 
nuestros legisladores con ánimo constructivo.



Por dónde comenzar

L a sociedad entera siente hondamente la necesidad de una profunda reforma: noj 
podemos seguir por el camino de la multiplicación de los crímenes y escándalos! 
de la difusión de la inmoralidad en cualquier ámbito de la vida, hasta la] 

justificación de los peores delitos: el terrorismo, el aborto, la drogradicción y el tráfico! 
de drogas, la pornografía, etc. Pero, ¿por dónde comenzaresta reforma?

En cierto modo habría que decir que hay que principiar por todos los extremos, que 
cada uno está comprometido con su propia vida, que la tarea resulta tan compleja que] 
no admite una puntillosa enumeración de lo primero, segundo y tercero.

Sin embargo, el sentido común induce a preferir el campo de la familia como el más] 
urgente y vital, precisamente porque en el hogar nace la vida y se forma la persona] 
humana; del ejemplo y la herencia de los padres depende la mayor parte de laj 
personalidad de los hijos y de la sociedad entera.

Indiscutiblemente, si mejora la condición de las familias, la sociedad toda sale] 
ganando y si se deteriora la vida familiar, sufre el cuerpo social en su integridad.

Lo. primero, consiste, pues, en infundir un nuevo aprecio y respeto por el matrimonio! 
base y fundamento de lafamiliaydecualquierorganizaciónhumanacivilizada.Hayque 
facilitar la celebración del matrimonio y al mismo tiempo revestir este acto trascenden-1 
tal de la vida, de la necesaria solemnidad y cautela. No se preparan suficientemente] 
las jóvenes parejas, tendrían que estudiar más la religión, la moral, las buenas] 
costumbres, el derecho, la psicología, y sobre todo, la experiencia sana de los hogares] 
bien constituidos, antes de lanzarse prematuramente a formar una familia.

Luego, ese matrimonio, santificado por el Sacramento para quien es Católico, debe] 
resguardarse como un tesoro que no se puede exponer imprudentemente, a deteriol 
rarse y perderse: los cónyuges tienen que convencerse de que han de cultivar el amor,] 
deben quererse progresivamente más y más, con un amor cada vez más generoso] 
desprendido, abnegado, dispuesto a forjar la felicidad dei cónyuge y los hijos a costal 
de cualquier sacrificio. Esto solamente se puede realizar con el auxilio de la oración y] 
los sacramentos, con la gracia de Dios y una firme y decidida voluntad.

Con estas bases firmes, se puede aspirar a una educación hogareña verdadera? 
mente constructiva; solamente en un ambiente sano moralmente, de respeto cristiano 
a los valores espirituales, se puede educar bien a los hijos y formar una sociedad limpia 
y feliz.



Un ensayo general

E n la creación las diversas realidades se van preparando ordenadamente; los 
seres y los acontecimientos no se improvisan, sino que se disponen adecuada­
mente y unos anuncian a otros. Así, todo el Antiguo Testamento, esa larga serie 

de milenios, preparó la “plenitud de los tiempos” , la venida y la acción salvadora del 
Mesías. También nuestra vida actual constituye como un ensayo de lo que será la 
realidad consumada en la eternidad.

Lo que ahora hacemos y lo que somos, nos dispone para cumplir nuestro destino 
eterno: con la vida temporal nos ganamos la vida eterna.

Todo lo que ahora vivimos y que nos afana tanto, tiene más o menos importancia; 
lo verdaderamente importante es lo permanente, lo eterno. Pero esto último depende 
de nuestra actual vida: si corresponde a los planes divinos, si somos fieles a nuestro 
Dios y Padre, podremos gozar perpetuamente con El en su Gloria, de otro modo, nos 
estamos excluyendo de ella y condenando a la infelicidad eterna dél infierno. No es 
Dios quien condena, sino el hombre rebelde, el que voluntariamente se precipita en el 
abismo de la desesperación y el tormento.

También la resurrección que culminará el plan de salvación se ensaya en el tiempo. 
Ahora podemos resucitar espiritualmente, una y muchas veces, y llegará el momento 
de la resurrección universal y definitiva, la que perfeccionará al hombre total, alma y 
cuerpo, y le hará entrar en la vida sin fin.

Las resurrecciones del alma, estos como ensayos, las experimentamos con la 
acción de la gracia de Dios que restablece la vida espiritual perdida. Se trata de una 
actuación divina sobrenatural que principalmente se nos confiere en los sacramentos. 
De esta manera en la Confesión, el alma “resucita” vuelve a recibir la amistad y la 
comunicación de la vida sobrenatural así nos preparamos para la resurección última 
y para la vida eterna.

Desde luego no se trata de un mero acto de culto o de un rito, sino de un sacramento, 
que nos aplica los méritos infinitos de Cristo, ganados principalmente con su Pasión 
y su Muerte, y supone unas disposiciones interiores, personales, de cada fiel, para 
aprovechar de un don tan alto y magnífico. Se necesita fe, en primer lugar, y luego, 
dolor de los pecados, propósito de enmienda, confesión humilde de nuestras culpas; 
entonces se nos confiere el perdón, la resurrección presente que prepara para la 
resurrección futura.



Tiranos y tiranuelos

A medida que va penetrando el sentido cristiano de la vida, el repudio de la tiranía 
se acentúa. Hoy, afortunadamente, existe una fuerte corriente de opinión pública 
que rechaza el abuso del poder y esto confirma el avance del criterio evangélico 

sobre la autoridad como servicio, conforme a la clara enseñanza del Señor “el que quiera 
ser el primero, que sea el servidor de todos” .

La historia, sin embargo, aún exalta las figuras de algunos poderosos que sembraron 
muerte y destrucción para cimentar su poder y extenderlo, si posible fuera, hasta las 
fronteras del mundo. Tal vez se Ies perdona su tiranía considerando el tiempo en que 
vivieron y que, al menos, buscaron realizar algún gran ideal, aunque no fuera el más 
depurado, ni los medios puedan jamás justificarse. Alejandro, César Augusto, Napoleón 
y otros grandes, quisieron la grandeza de su nación y soñaron con la unidad universal 
y de alguna manera la consiguieron. En cambio, otros tiranos se desviaron tras inútiles 
y falsas ideologías o buscaron su propia grandeza, y produjeron verdaderas hecatombes 
inútiles: baste recordar las abominadas figuras contemporáneas de Hitler o de Stalin, 
campeones del genocidio en nuestros días.

Pero la tiranía, el abuso del poder, se produce en la vida diaria en dimensiones si se 
quiere miniaturezcas, y por lo mismo de modo ridículo, aunque igualmente molesto y 
contrario al sentido cristiano de la vida.

Tiranía insoportable, la de algunos medios de comunicación social que no respetan 
los valores morales de una población y los atacan sistemáticamente, prevalidos de su 
fuerza. Los que imponen criterios desviados de aceptación de las constumbres más 
bajas y corrompidas, a través de la exaltación de la violencia, del crimen de la 
pornografía. ¿Qué grandeza hay en esta tiranía? Ninguna, innegablemente. Pero el 
daño, el atropello que cometen es inmenso.

Tiranías hay en el sector público y en el privado, que se manifiestan en la negación 
de los servicios que de algún modo se han comprometido a prestar y que no prestan. 
Cuando se alteran arbitrariamente horarios, se cierran servicios sin previo aviso, se 
niegan las atenciones debidas al público, no hay otra cosa que un espíritu de pequeños 
tiranuelos que hacen simplemente su antojo, sin pensar para nada en el prójimo.

Hay la tiranía de los que conducen vehículos sin respetar las leyes y reglamentos de 
tránsito y sin considerar nunca el interés y la seguridad de los demás; paran donde les 
parece, van a la velocidad que quieren, dan o no dan las señales convenidas, hacen su 
capricho y desprecian implícitamente la vida, la integridad y la propiedad ajenas. Qué 
frecuente constatar en nuestra ciudad, que hay vehículos bloqueando la entrada de 
garajes, camiones o autobuses parados en diagonal cerrando dos bocacalles a la vez, 
conductores que hacen gala de aumentar los ruidos estridentes incluso en la vecindad 
de clínicas o de iglesias, etc. Son pequeños tiranuelos que sólo piensan en sí mismos, 
si piensan en algo.

¿Qué decir de los que imponen precios arbitrarios a las cosas, de los que se anticipan 
a la próxima devaluación y aumentan con voracidad sus ganancias por anticipado? 
También se colocan en la infamante fila de los pequeños tiranos.

No hay que creer, pues, que la tiranía se manifiesta siempre con armas y amenazas 
de muerte. En la vida diaria hay muchas maneras de dejar pista libre al egoísmo, 
olvidándose de que cada hombre es nuestro hermano. Por el contrario, el sentido 
cristiano de la vida nos invita a practicar en la vida del hogar, en el trato con amigos y 
desconocidos, en el desempeño de nuestras tareas ordinarias de trabajadores, un 
espíritu de servicio como el que nos enseñó Jesucristo, quien vino “no a ser servido, sino 
a servir” .

No caigamos en la deforme y ridicula actitud de los tiranuelos, tengamos la "dignidad 
y gloria de los hijos de Dios” , cuya grandeza consiste en servir a los demás por amor.



Estadísticas alarmantes

Hace pocos días se publicó un estudio sobre la incidencia del divorcio en la 
sociedad ecuatoriana. Resulta que, en números redondos, de cada diez matri­
monios, uno termina por divorcio: un diez por ciento. Si es verdad que en otros 

países la proporción llega a cifras más elevadas, no por esto podemos ver impasibles 
la tremenda realidad de tantas familias destrozadas, de tantos hijos dejados en 
orfandad voluntaria.

Nuestro país, que inicialmente rechazó el divorcio con noble terquedad, hasta el 
punto de que en los primeros años de establecido (1902), a penas se producía una 
ruptura matrimonial por año hoy día sufre las consecuencias de una legislación 
inconsecuente con los pricipios cristianos y contradictoria con las aspiraciones 
formuladas en la Constitución de la República.

Claro está, que no solamente ha sido obra de una mala legislación la progresiva 
disolución de la familia ecuatoriana, sino que ha contribuido a ello, poderosamente, la 
difusión de doctrinas hedonistas, anticristianas, a través del cine, la radio, la literatura, 
la televisión. Un bombardeo de ideas malsanas ha creado un panorama social frágil, 
lleno de cráteres, de vacíos, de sin sentido, todo ello favorecedor de las soluciones 
fáciles, proclive al divorcio.

Súmese a todo ello una educación sin sólidos principios éticos y una cierta 
aceleración del ritmo de la vida, que da poco lugar a la reflexión, y tenemos el ambiente 
adecuado para tomarse el matrimonio a la ligera, para no resguardar su indisolubilidad 
y llegar por menos de nada a la ruptura de la unidad del hogar.

El mal ejemplo ha hecho sus efectos, y la conducta irregular de muchos que se 
llaman cristianos sin serlo de verdad, confunde a muchos más, y se acaba por una 
confusión de ideas verdaderamente pavorosa.

¿Puede esperarse algún bien como consecuencia de tantos males? ¿No estamos 
dirigiéndonos por un camino de desastre hacia la total corrupción de la sociedad?

Sin embargo, hay que confiar en las inmensas potencialidades de un pueblo 
cristiano. Ciertamente hay mucha ignorancia y la difusión casi sistemática del vicio, el 
mal ejemplo generalizado, constituyen obstáculos muy serios para reconstruir la 
sociedad; pero con la fuerza de la oración, de la educación realmente cristiana, con la 
energía de unos hogares firmemente constituidos sobre la base de la religión, se puede 
remontar la corriente destructora. También habría que esperar una reacción legislati­
va, que corrija tantas disposiciones que parecen favorecer y facilitar algo que destruye 
la sociedad: el divorcio.



Consecuentes con los principios

L a coherencia con los principios da equilibrio a la personalidad, así como el ser; 
inconsecuente con las propias convicciones denota un cierto desequilibrio o una 
grave deficiencia moral. Por esto, al Señor le agradaban sobre todo los “hombres 

íntegros” , “sin doblez ni engaño” , y pienso que prácticamente no hay quien no participe 
de este criterio: rechazamos lo falso, las vidas a medias, las conductas que no 
corresponden a la verdad que se profesa.

Sin embargo, se encuentran contrastes lamentables entre convicciones y vida, aun 
en personas que parecen equilibradas, normales, maduras y hasta bien formadas. Por 
ejemplo, ¿qué otra cosa que inconsecuencia es decir: “soy católico pero no practico? 
O bien: “Soy cristiano pero no me preocupo de que mis hijos acepten la religión! 
verdadera” .

Un padre o madre cristianos, si están convencidos de estar en la verdad, no pueden 
desear otra cosa sino que sus hijos igualmente disfruten del inmenso bien de conocer 
y vivir la religión verdadera. Otro proceder sería una incongruencia.

Por el mismo motivo, quién tiene fe, no puede dejar de difundir la verdad que ha 
recibido de Dios, que ha iluminado su vida y que debe alumbrar también a quienes le 
rodean. No se trata de imponer violentamente nada a nadie, pero sí de hablar, con 
palabras y con hechos, de la verdad que hemos recibido. No actuar así tal vez por 
cobardía constituye de todos modos una conducta muy imperfecta, cargada de 
hipocresía, de inconsecuencia.

Los maestros, continuadores de la obra de los padres, igualmente, no pueden decir 
que respetan al hombre, la dignidad de sus alumnos, si no respetan.sus convicciones 
religiosas, si no se empeñan en desarrollarlas, afianzarlas y encuadrar íntegramente 
su formación, en el marco de los principios religiosos: tienen que ser consecuentes con 1 
el respeto debido a las convicciones de los padres y de los propios alumnos. En un , 
pueblo cristiano como es el nuestro, la educación debe inspirarse plenamente en los 
valores cristianos, para que no obremos “con doblez y engaño” .

La preocupación por ser coherentes con los principios llevará a los padres de familia 
a vigilar la educación de sus hijos, a exigir que respete y desarrolle los principios 
religiosos y éticos y en todo sea una verdadera continuación y perfeccionamiento de 
la educación del hogar. Mas aún, los planteles de educación están llamados a 
completar, a mejorar, a suplir lo que muchas veces falta en las familias, pero nunca a 
contrariar los principios éticos y religiosos de ellas.
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Un ejemplo de Polonia

Muchas cosas hay que admirar y que imitar en la historia del pueblo polaco y entre 
ellas sobresale la firmeza para defender su personalidad como Estado libre e 
independiente. Varias veces invadieron Polonia sus vecinos más fuertes -Rusia, 

Prusia y Austria- llegaron a extinguir el Estado Polaco, incorporando arbitrariamente 
sus tierras y sus gentes, pero los polacos han tenido la virilidad desurgir una y otra vez 
de las cenizas y reconstruir su Nación.

Además de las violentas particiones de Polonia -la última fue protagonizada por 
Hitlery Stalin-, esa noble Nación ha sufrido las agresiones morales que han pretendido 
romper su unidad religiosa, y también contra estas injusticias ha reaccionado el pueblo 
polaco defendiendo sus convicciones con heroísmo. Polonia se ha conservado como 
un país eminentemente católico a pesar de las penetraciones de las sectas protestan­
tes y a pesar de la campaña de ateísmo sostenida por el régimen comunista desde 
1945 hasta hace muy pocos meses.

Una Nación que aprecia su personalidad y que está dispuesta a cualquier sacrificio 
para conservar su independencia y permanecer fiel a sus convicciones merece la 
admiración y la imitación de cualquier pueblo de la tierra.

Los polacos han comprendido y han vivido el hecho de que su unidad se fundamenta 
en las convicciones religiosas y por eso las han mantenido con fervor patriótico.

Sin embargo deque en el presente siglo las ideas laicistas han circulado ampliamen­
te por el mundo, causando enormes estragos, Polonia país católico ha mantenido la 
inspiración cristiana de sus instituciones a todo trance. En materia de educación el 
proceso histórico de este país resulta singularmente aleccionador.

La Constitución de la República de 1921 disponía la enseñanza obligatoria de la 
religión en todos los establecimientos públicos, respetando la libertad de las minorías 
(ortodoxos, judíos y protestantes) para tener sus propias escuelas. El Concordato 
celebrado con la Santa Sede en 1925 reafirmó esa obligación del Estado de proveer 
de medios para la formación religiosa en todos los grados de la enseñanza hasta los 
18 años de los alumnos.

En 1945 se abre un doloroso paréntesis con la ocupación soviética, la imposición 
de la dictadura comunista y el desconocimiento de todas las leyes y tratados anteriores. 
Arbitrariamente contra el sentido cristiano del pueblo, se prohibió la enseñanza 
religiosa. Sin embargo, la fuerza de las convicciones de la Nación hicieron que aún los 
regímenes comunistas tuvieran que tolerar por lo menos las iniciativas privadas, y en 
determinados momentos se ablandó la persecución religiosa; tal sucedió en 1950 y en 
1956 aunque siguiendo el ejemplo y las presiones de la Unión Soviética en 1961, 
recrudeció la persecución. Ya en 1989, ante la apertura hacia la libertad que 
experimentó la URSS, también Polonia reconoció a los padres de familia la libertad 
educativa que es uno de los principios básicos del Derecho Natural.

Posteriormente se ha llegado a un Acuerdo entre el Gobierno y la Conferencia 
Episcopal Católica de Polonia, por el cual se declara la enseñanza de la religión como 
facultativa en todos los grados de enseñanza Primaria y Secundaria; son los padres 
de familia quienes deciden y señalan la religión en que deben ser educados sus hijos. 
Respecto de la enseñanza católica se establece que solamente puede ser impartida 
por personas autorizadas por los Obispos católicos. El plan oficial de estudios marca 
dos horas semanales para estas clases de religión y prevé tres días anuales para 
ejercicios espirituales durante la Cuaresma. Se confiere un certificado oficial de 
aprobación de la materia de Religión, cada cursoanual. Todo esto no está reguladoaún 
por leyes sino por el Acuerdo entre el Gobierno y la Conferencia Episcopal; las



autoridades polacas tiene la clara conciencia de que hay que respetar primeramente 
el Derecho Natural, antes que meros formalismos y que, desde luego, las inicuas leyes 
persecutorias dictadas por el marxismo, no son verdaderas leyes -aunque tengan la 
forma de tales- ni deben ser respetadas.

He aquí un ejemplo de valentía, de consecuencia, de respeto al Derecho Natural, 
de superación de prejuicios y de triunfo sobre la tiranía comunista; un ejemplo digno 
de imitación.
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Hechos muy importantes

Para la vida política de la Nación, indudablemente, este mes de mayo nos trae el 
acontecimiento de las elecciones, que marcará el rumbo del país en los próximos 
años. Se trata, no solamente de elegir Presidente y Vicepresidente de la 

República, sino también diputados, en cuyas memos se halla la legislación y el control 
político general, prefectos provinciales, alcaldes, consejeros y concejales a quienes se 
confían los gobierno locales: un conjunto de servidores del bien común, que deben 
escogerse con esmero. Un creyente hace muy bien en rezar para que todo ciudadano 
obre en conciencia y los resultados sean óptimos para la Patria.

En el plano de la Iglesia universal, la beatificación del Fundador del Opus Dei, 
monseñor Josemaría Escrivá, el mismo 17 de mayo, constituye un acontecimiento 
importantísimo por su gran significación; equivale a una nueva confirmación por parte 
del Vicario de Jesucristo, del papel fundamental que el laico tiene en la vida 
contemporánea, pues la gran empresa espiritual de monseñor Escrivá consistió en 
sembrar afanes de santidad entre los laicos, enseñar que la santidad se puede alcanzar 
en medio del mundo, cumpliendo los deberes ordinarios, sin salirse de su sitio, con el 
trabajo de cada día. Así fue como ya en vida, se vio rodeado de más de sesenta mil 
hijos de su espíritu, que en las más variadas ocupaciones y situaciones sociales, sirven 
a la Iglesia y se santifican en su propio estado; de entre ellos, un buen millar siguieron 
el camino del Sacerdocio, conservando su condición laical y después de obtener un 
doctorado eclesiástico y de culminar una carrera secular (médicos, arquitectos, 
abogados, comerciantes, artesanos, profesores, militares, etc). Este “abrir los caminos 
divinos de la tierra” , como decía el nuevo Bienaventurado estimula a vivir las 
exigencias normales de la vida cristiana a toda clase de personas.

En nuestra Arquidiócesis también en el mes de la Virgen Santísima, ha comenzado 
a dar sus primeros pasos el Instituto Pedagógico Católico “Juan Pablo II” , con sede en 
el Guasmo, fundado por la Arquidiócesis para la formación de maestros. Considero de 
gran trascendencia esta fundación que se ha venido preparando como dos años, con 
el asesoramiento y participación de algunos sacerdotes, de religiosas y seglares, de 
la FEDEC y funcionarios del Ministerio de Educación. Conviene destacar la valiosa 
colaboración del doctor Galo García Feraud, ex Ministro de Educación y de Gobierno, 
quien ha tenido una actuación decisiva para esta fundación.

Señalo en este editorial tres acontecimientos de muy diversa índole y de variada 
repercusión, pero los tres nos llevan a levantar el alma hacia Dios, con espíritu de 
oración, para dar gracias y para pedir.

En el campo de la política la máxima intervención del simple ciudadano, consiste en 
votar y hay que votar bien escogiendo en conciencia las personas que den mayores 
garantías de enrrumbar el país por buenos caminos. En el plano de nuestra participa­
ción como católicos en la vida de la Iglesia universal, tenemos que alegrarnos con las 
grandes alegrías del Papa y de toda la cristiandad, aprovechar los ejemplos y 
enseñanzas de los santos y seguir las indicaciones del Vicario de Jesucristo con 
docilidad y gratitud. Y en el nivel de la Iglesia local, también hay que saber sentirse 
solidario, participante de los afanes del Pastor de mejorar tal o cual aspecto de nuestra 
vida eclesial.

La formación de los maestros influirá innegablemente en lo que será la sociedad del 
mañana. Necesitamos hombres y mujeres que, imitando al Maestro divino, transmitan 
los tesoros de la Fe, constribuyan a la formación y desarrollo de personalidades 
verdaderamente completas y equilibradas, seriamente sustentadas en los principios 
cristianos, sin los cuales nada hay sólido ni verdaderamente valioso.
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Hablemos el mismo idioma

S e suscitan polémicas sobre el llamado “Estado plurinaciónal” , que pueden® 
conducir a graves decisiones; pero resulta indispensable definir claramente d e l  
qué se está hablando: hay que tener un idioma común, para no incurrir en®  

equívocos.
Hasta ahora, se ha entendido, por parte de la generalidad de lás personas y por parte a  

de los especialistas en Ciencia Política, una entidad moral o social de gran perfección,® 
formada por un volumen considerable de personas, que han tenido una historia común,® 
que han vivido unas gestas o epopeyas gloriosas, que han forjado una conciencia de ■  
ser un pueblo singular, con un destino bien determinado y un sentido de solidaridad y I  
de grandeza, que le permite actuar frente a las otras naciones en plano de igualdad.®

No existe, pues, nación, si no hay un gran volumen de población, si solamente se ® 
trata de pequeños grupos con características étnicas propias. Ejemplos de grandes I  
naciones, son Francia, China, Brasil, Ecuador, etc., pero de ninguna manera podría® 
equipararse a estas grandes naciones, un grupo de pocos millares de indígenas.

Se requiere una historia común: una tradición de generaciones que han avanzado ® 
por los caminos de la civilización, contribuyendo al adelanto del mundo entero, como ®  
es el caso de la nación italiana, de algunas naciones árabes, de japoneses o rusos, que 1  
han contribuido eficazmente para el continuo adelanto del mundo en aspectos ®  
relevantes de la cultura, de la religión, de las artes, de la técnica, de la economía, etc, 1  
Pero de ninguna manera puede hablarse de nación, cuando se presentan grupos I  
humanos seminómadas, que en nada han contribuido al progreso mundial.

El Estado, constituye actualmente la organización política más perfecta que haya ® 
logrado el hombre. Muchas veces el Estado se asienta en una Nación, organiza una ® 
Nación, y fácilmente adquiere fuerza y eficacia por esta unión de ideales que la Nación ® 
trae consigo. Hay también Estados compuestos por varias Naciones, y que se 1 
empeñan afanosamente por lograr la difícil unidad, superando la multiplicidad nacional; M 
a veces lo consiguen y otras veces terminan desintegrándose, como lo hemos 1  
presenciado en nuestros días en la URSS y en Yugoslavia.

El Estado, cuando es uninacional, suele robustecer'dicha unidad, sin que esto J  
signifique desconocer las variedades étnicas y culturales que en cualquier parte del I  
mundo existen. La unidad nacional y la unidad estatal, debe respetar los derechos de I  
todos, y consiguientemente, las costumbres -que no sean bárbaras o inmorales-, la 1 
cultura, la lengua, etc. de los diversos grupos. Pero lo que ningún país sensato podría ]  
hacer, sería, el fomentar su desunión, su disgregación, porque esto equivaldría a un ®  
suicidio colectivo.

Cuestión muy diversa, es la de la forma del Estado, que puede ser unitario o m 
compuesto: confederado, federado, unión, etc. Las varias formas de repartición dei 1 
poder político así como la mayor o menor descentralización de los servicios y de la I  
Administración, deben adaptarse a las peculiares necesidades de cada Estado: a su 1  
extensión, a su complejidad étnica, cultural, racial, geográfica, y deben tenerse en I  
cuenta los factores humanos, naturales, económicos, históricos y culturales: el grado l l  
de preparación política y cívica de la población, la moralidad de los gobernantes y los 1  
gobernados, los medios de comunicación y los recursos humanos y fiscales con los que I  
se cuenta, etc.

Desde luego, nunca se crean, se suprimen o se amalgaman Naciones o naciona- 1 
lidades por medio de leyes. No puede el legislador cambiar la historia, ni la realidad 1 
antropológica o geográfica. Ciertamente en muchos siglos, una situación de hecho, 1 
sostenida por un sistema jurídico, puede llegar a cambiar las realidades nacionales, a I
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consolidar situaciones que inicialmente fueron arbitrarias, pero precisamente esto 
demuestra que solamente la historia, la voluntad perseverante de muchas generacio­
nes, es la que origina las naciones.

Según estos conceptos comúnmente admitidos, tendríamos que concluir que el 
Estado Ecuatoriano está forjando, está afianzando la nacionalidad ecuatoriana, desde 
hace casi dos siglos, con el precedente de otros tres siglos en los que de manera muy 
larvada comenzaba a insinuarse (en la Audiencia de Quito), la futura nacionalidad 
ecuatoriana. Esta Nación, aún débil, requiere un fortalecimiento y no debe destruirse 
por inútiles como peligrosos ensayos de “crear” nacionalidades que no existen dentro 
de nuestro frágil Estado Nacional. Pensemos sí, en una adecuada descentralización 
administrativa.
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Mensaje de gran actualidad

L as enseñanzas del Vicario de Jesucristo no solamente se contienen en sus 
encíclicas, exhortaciones y discursos, sino también -y me atrevería a decir-, 
“principalmente” , en sus actuaciones. Lo que el Papa hace nos invita, como su 

palabra, a honrar, amar y obedecer a Dios de una manera concreta y actual.
El 17 de mayo, en solemnísima ceremonia, con la asistencia de muchos cardenales, 

obispos y de incontables fieles de los cinco continentes, el Santo Padre ha declarado 
solemnemente que la Iglesia puede honrar como Beatos a dos nuevos hijos suyos: 
Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei, y Josefina Bakita. Dos vidas 
casi del mismo tiempo, muy cercanas a nuestros días, pero que se desenvolvieron en 
medios y dirigidas a muy diversos objetivos inmediatos. Dos almas santas, que 
coinciden, como todos los santos, en el amor de Dios, en el servicio al prójimo, en las 
virtudes, pero con estilos de vida totalmente distintos: monseñor Escrivá, fue un 
profesional y Sacerdote secular, que impulsó la santificación en medio del mundo, 
invitando a personas de todas las clases sociales a buscar la perfección de lo ordinario; 
la religiosa Bakita, buscó esa misma santidad, en el apartamiento del mundo, que es 
lo propio de la vida religiosa; se puede decir que se trata de caminos antitéticos, pero 
no opuestos, de ninguna manera, ya que ambos llevan a Dios, al cielo.

La beatificación de dos personas tan diferentes, en un mismo acto, tiene una 
singular significación: La Iglesia católica, mantiene su unidad en medio de la diversi­
dad; respeta los diversos caminos de santificación, recordando las palabras de 
Jesucristo: “en la casa de mi Padre, hay muchas moradas” .

La exaltación a la gloria de los altares de monseñor Escrivá, adquiere una especial 
importancia, porque implica una nueva aprobación de esta verdad básica: los seglares, 
los laicos, están llamados a la santidad. Cuando el Fundador del Opus Dei inculcaba 
esta verdad fundamental, allá por 1928, su enseñanza parecía extraña y hasta llegó 
a escandalizar a algunos; pero el Concilio Vaticano !l le dio plena razón al señalar la 
llamada universal a la santidad, como una de las características salientes de la Iglesia. 
Cinco Pontífices han reafirmado esta doctrina, que por otra parte, arranca del 
Evangelio mismo y fue ampliamente vivida por la primera cristiandad, aunque más 
tarde algo oscurecida, por lo menos para algunas mentalidades especiales.



Una muchedumbre admirable

M e decía hace pocos días un alto personaje de la Santa Sede, que en cuarenta 
años de haber presenciado todas las ceremonias en San Pedro, no había 
admirado una' concentración humana de las características de la del 17 de 

mayo, cuando la beatificación de Josemaría Escrivá: ninguna tan numerosa, ordenada 
y piadosa. Le recordé la solemnísima proclamación del dogma de la Asunción, el 1 de 
noviembre de 1950, en la que tuve la inmensa dicha de estar presente, y me replicó, 
que era verdad, que también entonces se llenaron la Plaza de San Pedro, la de Pío XII 
y la Vía de la Conciliazione, pero que, probablemente, la densidad, era menor, y sobre 
todo, lo que le había impresionado ahora, era el orden, la devoción manifiesta, la piedad 
que llevaba a esa muchedumbre a cantar al unísono y a guardar un silencio 
impresionante.

Personalmente pude constatar, palpar de alguna manera, el espíritu religioso de 
esta inmensa muchedumbre, que se estima en más de trescientas mil personas, al 
cruzar el gentío, desde Castel Sant’Angelo hasta el atrio de San Pedro: como un 
kilómetro, que pude recorrer, sin dificultad, en algo así como un cuarto de hora. Se 
sentía un ambiente de fraternidad, de consideración mutua, de respeto a las personas 
y aun de cariño, que permitía superar las incomodidades, vencer el cansancio, de 
largas horas de espera y de más de dos horas de ceremonia.

Otro Monseñor del Vaticano preguntaba admirado, cómo se había conseguido una 
organización tan perfecta. En realidad no había mayor organización, sino que el orden 
surg ía espontáneamente, fruto del amor de Dios y el amor al prójimo, de modo concreto 
y práctico, como auténtica consideración y respeto por la persona humana.

Más admirable resulta el hecho cuando se tiene en cuenta la inmensa variedad de 
razas, lenguas y naciones, de clases sociales y edades de las personas allí congrega­
das: había de todo, niños y viejos, muchísimos campesinos, obreros y personas de 
humilde condición social, como también de otros estratos de la sociedad. A mi regreso, 
me tocó en el avión un sitio rodeado de personas que jamás habían viajado en avión 
y que claramente se veía que eran campesinos, pero muy considerados; algo tímidos, 
pero rebozantes de felicidad.

Se contaban muchas anécdotas de detalles de servicio, de ayuda a las personas 
cansadas, enfermas o ancianas. Un detalle evidente, fue el de la limpieza de la plaza, 
en la que no parecía haber estado concentrada una multitud tan grande durante un 
buen medio día: la plaza estaba resplandeciente.

Todo esto, y mucho más que se podría contar, demuestra cómo el amor a Dios, une 
a los hombres, los eleva, los engrandece.

i



Exaltación del trabajo

E I17 de mayo Su Santidad Juan Pablo II beatificó a monseñor Josemaría Escrivá, 
Fundador del Opus Dei, en solemnísima ceremonia, a la que asistieron más de 
trescientas mil personas.

Este acontecimiento eclesial fue calificado por altos personeros de la Santa Sede, 
como excepcional, tanto por el Inmenso concurso de personas, como por el orden y la 
piedad que manifestó la enorme multitud. Pero fue, sobre todo, significativo por las 
especiales deferencias del Santo Padre, que quiso destacar de manera inusitada la 
figura del Fundador del Opus Dei.

El Romano Pontífice no sólo prodigó su bondad al referrise al Beato Josemaría en 
la homilía de la misa de Beatificación, sino que volvió a hablar de él en el saludo de 
mediodía al rezo del Regina Coeli, y al día siguiente en la audiencia pública, que volvió 
a llenar la plaza de San Pedro y sus contornos, con innumerables devotos del 
bienaventurado Josemaría Escrivá.

En este marcó de excepcional solemnidad, el Papa quiso destacar fundamental­
mente dos aspectos, muy unidos entre sí, de la figura del Fundador del Opus Dei, su 
continua predicación de la llamada universal a la santidad, y la santificación mediante 
el cumplimiento de los deberes ordinarios, principalmente del trabajo de cada uno;

Juan Pablo II hizo notar que el Beato Josemaría se anticipó al Concilio Vaticano II, 
al difundir con eficaz empeño estos dos conceptos básicos, propios de la espiritualidad 
del Opus Dei: la santidad en medio del mundo, abierta a toda clase de personas, y esta 
santidad buscada a través del trabajo, en el trabajo.

El Santo Padre, al beatificara monseñor Escrivá, ha querido reafirmar este mensaje 
de invalorable importancia para el munco actual: que todos estamos llamados a imitar 
a Jesucristo; que por el santo bautismo tenemos la obligación y el derecho de aspirar 
a la santidad; que todo hombre o mujer, aunque tengamos defectos, hemos de vivir la 
esperanza de llegar a la santidad; y que se nos abre esta posibilidad, mediante el 
cumplimiento de nuestros deberes ordinarios, principalmente, por el trabajo realizado 
con la mayor perfección que esté a nuestro alcance.

Muchos otros riquísimos aspectos espirituales integran la figura moral del nuevo 
Beato, pero los dos que resumidamente he expuesto, contienen una especial actua­
lidad y constituyen un mensaje de validez indiscutible para todo tiempo, comenzado por 
el que vivimos.
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Rezar por la Patria

La fe se manifiesta en la oración: rezamos, porque creemos que hay un Dios, que 
gobierna con poder omnipotente el universo, que conoce nuestros pensamientos 
y deseos, y que espera de nosotros este acto de confianza filial que nos lleva a 

levantar la mente y el corazón hacia El.
No cambiamos, ciertamente, los designios de Dios con nuestras súplicas, sino que 

más bien nos hacemos dignos de recibir sus favores y disponemos nuestra voluntad 
para conformarse con lo que El, en su Sabiduría y Bondad sin límites, disponga. Pero 
Dios tiene resuelto desde toda la eternidad, concedernos muchas bendiciones en 
atención a nuestras oraciones. El mismo “da el querer y el obrar” , y sugiere al alma 
creyente lo que debe pedir.

Cuando suplicamos al Señor por la Patria, ejercitamos la virtud de la caridad, en su 
aspecto concreto del patriotismo; vivimos la solidaridad especial que conviene 
practicar, con aquellos hombres más estrechamente unidos a nosotros por la perte­
nencia a la misma Nación. La caridad viene de Dios y a Dios conduce, de modo que 
rezar por la Patria, es ejecutar una obra agradable a los ojos de Dios.

Frente a especiales necesidades, en momentos particularmente difíciles o delica­
dos de la vida nacional, resulta muy lógico que redoblemos la oración por la Patria. Tal 
situación estamos viviendo en estos días en los que pronto se decidirá, por el voto 
popular, lo que ha de ser el próximo período de nuestra historia. Muy razonable, pues, 
que pidamos al Señor que inspire a cada ecuatoriano un noble sentido de responsa­
bilidad, para escoger, según su recto criterio, por quién da su voto.

La Iglesia no interviene en cuestiones partidistas ni favorece a candidato alguno, 
pero sí llama continuamente la atención de los fieles a cumplir en conciencia sus 
deberes cívicos, y, entre ellos, el de capitalísima importancia, que consiste en votar 
bien.

Con un criterio elevado, mirando al bien común, a las exigencias de un buen 
gobierno, respetuoso de los grandes principios morales, así es como cada ciudadano 
debe decidirse a votar. En esto no existen fórmulas infalibles ni opiniones indiscutibles, 
pero sí hay los elementos suficientes para que cada uno se forme una conciencia recta 
y escoja el mejor camino. Podemos equivocarnos, pero hemos de poner todos los 
medios para no incurrir en error, y lo más probable es que sí seamos capaces de acertar 
en una decisión altamente conveniente para los intereses de la Patria. En esta delicada 
tarea, el auxilio de la gracia, la ayuda de Dios, resulta importantísima, y por lo mismo 
debemos pedirla, para cada uno y para todos los conciudadanos.



Una sola cabeza

P arece muy razonable que si se quiere conservar la unidad de una familia, 
conviene que ésta tenga una cabeza; que para mantener una verdad revelada 
sin alteraciones, se asegure un único fundamento con la máxima seguridad; que 

para que la Iglesia alcance hasta los confines de la tierra y sin embargo continúe siendo 
la única Esposa de Cristo, se requiera una sola Cabeza que la dirija.

Por esto, no nos extraña que el Señor, en su infinita Sabiduría, haya establecido su 
única Iglesia, sobre el fundamento también singular de Pedro, dándole a él las llaves, 
es decir, el poder soberano en la tierra y en el cielo en todo lo que se refiere a la religión; 
el poder de “atar y desatar” , el de “perdonar los pecados” , en suma, los mismos 
poderes que ejercitó Cristo.

Tampoco nos extraña que la misma Iglesia, desde sus inicios, débil, pequeña, 
elemental, haya contado para su bien con la autoridad de Pedro y de sus sucesores, 
los Papas, y haya defendido siempre, como una de sus características esenciales, la 
existencia del primado del Romano Pontífice.

La historia de la Iglesia demuestra, por otra parte, que la fortaleza de su Cabeza 
visible, redunda en fortaleza de todo el Cuerpo Místico; que la debilidad, los defectos 
humanos, del Supremo Pastor, dañan al conjunto, como las virtudes y la santidad de 
muchos, muchísimos, Papas ha santificado notablemente a la Iglesia entera; la 
sabiduría de unos, la prudencia de otros, los dones de gobierno más variados, se 
reflejan en la historia del pueblo de Dios.

Si la comunión de los santos, nos vincula estrechamente a los cristianos, de una 
manera especial nos vincula con quien representa a Cristo en la tierra. La sumisión, 
la obediencia llena de delicadeza y cariño de los fieles, permite que el Vicario de 
Jesucristo realice los planes de salvación del Señor del modo más perfecto; mientras 
que, cuando hay desconfianzas, resistencias, o poco interés por secundar al Pastor 
Supremo, todo el rebaño se aleja del ideal evangélico.

Cuanto hagamos por robustecer la autoridad del Papa, por secundar fielmente sus 
deseos, será conforme al corazón de Cristo, que prometió a Pedro rogar por él, para 
que “confirmara en la fe a sus hermanos” , y que pidió intensamente, en la última cena, 
por la unidad de los cristianos. Quienes no aman al Papa, quienes no se empeñan por 
seguir sus enseñanzas y exhortaciones, olvidan lo más esencial del Evangelio.

Al acercarse el día del Papa, el 29 de junio, es preciso que los católicos redoblemos 
nuestras oraciones por él, y resolvamos ser fieles a sus.enseñanzas y colaborar en 
cuanto podamos en todas sus empresas apostólicas.



Motivos de esperanza

Comentaba hace poco un visitante extranjero, que en el Ecuador no existe clase 
media. Me permití contradecirle y argumentar a base de algunos datos empíri­
cos, de recuerdos respecto de nuestro país, desde hace unos cuarenta años. 

Hay muchos indicios de que se está formando en el Ecuador una numerosa y 
progresista clase media, que puede dar estabilidad a las institucionee democráticas y 
asegurar el desarrollo de la Nación.

Un dato, se refiere a la burocracia, a veces mal comprendida y atacada injustamen­
te. Este grupo de más de 200.000 ecuatorianos, presta servicios importantes -aunque 
muchas veces defectuosós- y representa un conjunto de personas con algunas 
capacitación, con una situación económica mediana y con posibilidades de mayor 
ascenso social. Otro tanto, habría que decir de las Fuerzas Armadas y la Policía que 
constituyen también otros medios importantes de ascenso social, y de capacitación 
humana.

Luego está el hecho de los abundantísimos estudiantes universitarios. También 
aquí podrá hablarse de “masificación” podrán señalarse deficiencias de la Enseñanza 
Superior, pero lo cierto es que en el Ecuador los jóvenes aspiran ardientemente a 
obtener títulos académicos y estos, automáticamente, los van incorporando a la clase 
media, si no formaban ya parte de ella. El interés por la enseñanza en los niveles 
inferiores, no es menor, y el esfuerzo del Estado y de los particulares ha logrado en 
estas cuatro o cinco décadas, que existan escuelas -más o menos defectuosas, es 
verdad-, en todas partes, aún en zonas agrícolas bastante aisladas por los demás.

Otro indicio del crecimiento de la clase media, consiste en la enorme cantidad de 
pequeños negocios, talleres, artesanos, profesores y otras profesiones similares, que 
dan acceso a la clase media.

El ahorro casi no existía en el Ecuador hace medio siglo y hoy tenemos infinidad de 
cooperativas, mutualistas, sistemas bancarios de ahorros y se cuentan por centenares 
de miles los ecuatorianos que tienen una libreta de ahorros o documentos equivalen­
tes. La misma presencia de agencias de bancos aún en simples parroquias rurales, 
denota esta evolución hacia el ahorro, fundamento económico de una clase media.

El uso masivo de la radio, la televisión, los periódicos y revistas, revela igualmente 
un mayor interés por los asuntos del bien común, propios de la formación de una 
conciencia social, verdadera alma de una clase social media.

Aún se me ocurrieron, en la conversación, otros argumentos, tal vez menos fuertes, 
para sostener mi tesis; así, decía, hace unos años, uno conocía prácticamente a todos 
los magistrados y a quienes se presentaban de candidatos, mientras que ahora 
pertenecen a más variados estratos sociales.

También reconocí honestamente, que existen en nuestro país otros factores muy 
negativos, entre los cuales destaca el déficit alarmante de viviendas realmente 
humanas; la deficiencia y en algunos casos, el deterioro de los servicios; la disminución 
del ambiente de seguridad general; la descomposición de las familias; el auge de la 
pornografía; la Introducción del cultivo, tráfico y uso de estupefacientes -que hace unos 
años no se conocían- el crecimiento de la violencia, etc., todo lo cual, son graves 
obstáculos para la marcha ascendente del país y de la sociedad. Pero hay motivos para 
confiar en las virtualidades de un pueblo, al fin y al cabo con alma católica, capaz de 
superar el mal y de edificar una sociedad más cercana al ideal cristiano.



Después de las elecciones

E ste artículo se escribe antes de las elecciones y probablemente se publicará el 
día en que éstas se verifiquen, pero mira hacia el futuro; después de este evento 
cívico importante, ¿qué debemos hacer los ecuatorianos?

Quienes hayan votado por el candidato que haya obtenido mayor número de votos 
se sentirán satisfechos y hasta se considerarán “ganadores” , mientras que los demás, 
pueden deprimirse un tanto. Sin embargo, lo razonable es que todos nos alegremos 
de haber procedido libre, democrática y ordenadamente a elegir los primeros Manda­
tarios, y que cada ecuatoriano se sienta triunfador por estas nobilísimas razones, que 
enorgullecen a la Patria.

Por los demás, el haber votado en conciencia, por quien cada uno pensó que era 
el mejor candidato, significa cumplir un deber cívico y también moral: contribuir al bien 
común.

Si la mayoría se ha inclinado por uno o por otro, quiere decir que existe una alta 
probabilidad de haber escogido bien. Efectivamente, resulta más difícil que se 
equivoquen muchos, que el que se equivoquen pocos o uno solo. Desde luego, la peor 
elección es aquella que hace uno solo y se elige a sí mismo: la del tirano, la del dictador, 
que se erige en autoridad porque él y tal vez sólo él, piensa que es el mejor, el único 
que puede gobernar. Esto no lo hemos sufrido en el Ecuador, al menos esta vez, sino 
que hemos votado todos y resulta elegido el de la preferencia de la mayoría.

Naturalmente, la elección mayoritaria, no asegura acierto en todo asunto, y ni 
siquiera se puede lograr el buen gobierno con sólo el acierto por parte del gobernante. 
Se requiere la colaboración de todos. Y aquí es, precisamente, donde se requiere 
grandeza de alma, verdadero patriotismo, para ayudar al buen gobierno, aunque quien 
haya triunfado no sea la persona por la que se ha votado.

Hay muchas maneras de ayudar: una puede ser colaborando en el gobierno; otra, 
cumpliendo simplemente los deberes ciudadanos sin intervenir directamente en la 
cosa pública; y otra, mediante una oposición razonable y ponderada. También la 
oposición, si se contiene en sus justos límites, contribuye a la grandeza de la Nación; 
en cambio, cuando es desmedida, injusta o exagerada, entonces puede paralizar al 
mejor gobierno y traer males sin término.

Que después de las elecciones, todos los ecuatorianos trabajemos por el bien de 
la Patria, cada uno en su propia situación y con sus peculiares convicciones, pero todo 
con moderación, justicia y amor a la Patria.



Discreción natural

Un punto en el que fácilmente coincidimos muchas personas, aún de diversa 
formación o ideología, consiste en que un médico, un abogado, no digamos ya 
un confesor, deben guardar riguroso secreto de cualquier asunto que conozcan 

por motivo de su profesión y que atañe a la intimidad de sus clientes. Ningún profesional 
tiene derecho de revelar una verdad que no le pertenece, que corresponde a otro, quien 
se la ha confiado por razón de su oficio. He aquí un precepto del Derecho Natural, que 
prácticamente lo reconocen todos.

Sin embargo, las aplicaciones concretas no resultan tan fáciles en ciertos casos, y 
respecto de algunas profesiones. Por ejemplo, los comunicadores sociales, por su 
propia misión deben informar al público, pero esto no los coloca al margen de la ley 
moral, ni les exime del deber de guardar una natural discreción.

¿Cuándo debe callar un periodista? La respuesta sería: en muchos casos, en más 
oportunidades dé aquellas que normalmente se cree.

Efectivamente, el deber de informar, no autoriza para difamar, ni para levantar 
inútiles sospechas, ni para alarmar innecesariamente a una población, o para crear 
estados psicológicos dañinos, de ansiedad, de temor infundado, hasta de histerismo 
colectivo.

Algunos piensan que la moral dei periodista se agota en decir la verdad, en no hacer 
daño al prójimo; pero este concepto es insuficiente. Hay que decir la verdad con 
oportunidad, con mesura y con buen criterio.

La oportunidad, exige examinar si hay un motivo, un interés real, para difundir 
determinado hecho verídico. Así por ejemplo, no siempre se justifica dar publicidad al 
crimen, sobre todo a ciertos actos ilícitos que pueden resultar atractivos para quienes 
se informen como cuando se ponderan las riquezas inmensas que adquiere un 
traficante de estupefacientes. La vanidad, la fatuidad de algunas personas llega al 
punto que el mero hecho de aparecer en las páginas de un periódico, o en la pantalla 
de televisión puede ser un incentivo para cometer delitos; entonces, un comunicador 
discreto no puede patrocinar tales desviaciones morales dándoles inútil publicidad.

Los niños y los jóvenes, especialmente, pero aun cualquier persona, pueden 
turbarse profundamente por ciertos detalles de crímenes sexuales o dé violencias 
individuales o colectivas, que a veces se describen o se exhiben con morbosa 
minuciosidad. He aquí otros casos en los que falta oportunidad y discreción en el 
comunicador.

La discreción y la oportunidad se han de practicar también en las encuestas, en las 
entrevistas o preguntas formuladas a cualquier persona. No se puede colocar a alguien 
en ia difícil situación de no poder contestar sin herir o dañar a otros, o a uno mismo. 
Desde luego, hay preguntas que podrían ser indiscretas, si obligan prácticamente a 
revelar secretos ajenos, tal vez con grave daño para otras personas o para toda la 
Nación.

Algunos dicen que no hay preguntas indiscretas, sino sólo contestaciones indiscre­
tas. No es verdad: si la pregunta no puede ser contestada, si el interpelado tiene que 
negarse a contestar ya queda flotando alguna duda, ya se puede colegir que se está 
ocultando algo, que existe alguna culpa, o en fin, se puede interpretar el silencio de mil 
maneras ambiguas y peligrosas; la pregunta misma fue indiscreta. En general si 
alguien se niega a contestar el comunicador no debe advertir al público que su pregunta 
no fue contestada, sino que debe omitirla absolutamente.

Además de la oportunidad, decía que se requiere mesura y buen criterio. Largo sería 
desarrollar estos principios, pero siquiera digamos en este breve artículo, que ciertas



informaciones exigen una adecuada orientación al lector para que no resulten 
perjudiciales. Si se tiene en cuenta que muchos medios de comunicación informan a 
personas que pueden carecer de antecedentes o de la necesaria formación para juzgar 
de los hechos, no basta describir lo que ha sucedido, sino que el periodista debe ayudar 
a formarse un juicio equilibrado; tal es el caso de la información sobre hechos insólitos, 
sobre abusos o crímenes especialmente graves y tal vez raros; la simple descripción 
podría desorientar a muchos. También la insistencia desmedida sobre hechos malos 
o negativos, tuerce las conciencias, desorienta e incita al vicio.

Sería, pues, preciso que todo comunicador social reflexionara más sobre la natural 
discreción con la que se espera que cumpla su deber.
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Las raices de la violencia

V emos con justa alarma el crecimiento de la violencia hasta los extremos del 
crimen sangriento. Se cumple a la letra lo que enseñaba Paulo VI: “la violencia 
engendra violencia” ; y esto es aplicable tanto a las relaciones entre los Estados, 

como entre los grupos sociales, las razas, los grupos y los individuos.
Circunscribiendo estas reflexiones al ámbito nacional, a la violencia en el Ecuador, 

podemos constatar que la criminalidad ha crecido, que los atentados contra la vida o 
la integridad de las personas, contra su libertad y su honra, se miran cada vez con 
menor sorpresa y, paralelamente, se cometen infracciones más graves, a veces, hasta 
rebuscadas en su crueldad.

La causa profunda de tales desvíos morales no puede ser otra que un débil itamiento 
de las convicciones éticas; se desprecia la vida misma, el honor, la dignidad, en una 
palabra, se ha perdido -en muchos- y se ha debilitado -en muchos más- el respeto por 
el hombre.

Asu vez esta degradación del criterio ético fundamental, depende del oscurecimiento 
de los principios religiosos. Si se olvida que el hombre “es imagen y semejanza de 
Dios” , que está llamado a ser hijo adoptivo de Dios, que ha sido redimido por el Hijo 
de Dios hecho hombre, si se desconoce la elevada responsabilidad que corresponde 
a esa sublime condición, entonces resulta explicable el desprecio del hombre.

Porque se desprecia al hombre, se subordina su vida, su honor y sus valores 
morales más altos, a simples consideraciones materialistas; más vale tener riquezas, 
salud, comodidades. Siguiendo por este camino extraviado, se justifican todas las 
envidias, todas las injusticias, todas las violencias; se puede despojar, aun a costa de 
quitar a otro u otros, su honor, su integridad, su propiedad, o su vida misma; se llega 
a justificar cualquier crimen. Así hay algunos que no se detienen en el infanticidio, el 
aborto, las mutilaciones, las esterilizaciones y otros métodos anticonceptivos para 
eliminar vidas humanas que les estorban. Más vale su comodidad.

La deformación de las conciencias se agrava cuando se suprimen los conceptos de 
responsabilidad ante Dios, de premio o castigo eternos. Quien piensa que sus actos 
solamente tienen repercusión en el tiempo y que no hay eternidad, ni juicio de Dios, 
fácilmente sucumbe ante el atractivo del enriquecimiento fácil y rápido, aunque sea por 
medios injustos; no le importa calumniar o falsificar, si esto le trae ventajas materiales.

Una vez más constatamos que no se puede prescindir de las grandes verdades 
religiosas, sin que se produzca un grave deterioro moral. No se puede edificar sobre 
arenas movedizas, no se puede ordenar la vida de los individuos y de las colectividades 
con un simple “imperativo categórico” , una suposición ética sin el sólido fundamento 
religioso. La violencia crece en nuestro medio porque hay mucho olvido de Dios y de 
su Ley eterna, porque en muchas ocasiones se pretende educar sin contar con el 
Unico, con el Fundamento de cielos y de tierra. Sin Dios no hay moral, ni respeto por 
el hombre.

Se agrava la situación por un conjunto de factores que tienden a hacer atractivo el 
vicio y repulsiva la virtud. En la línea destructora de los valores morales se encuentra 
buena parte de la literatura contemporánea, que parece inspirada en un deseo suicida 
de destruir la humanidad, sembrando las peores aberraciones. Hacen eco a tal 
depravación, una cantidad de espectáculos indignos que se exhiben en teatros y 
televisión. La responsabilidad en la difusión del mal moral, por parte de los medios de 
comunicación social, resulta inmensa; tal vez no aprecian sus dueños o directores, el 
juicio tremendo que íes aguarda; el juicio de Dios, y también el juicio de los hombres, 
de la historia, que tendrá que reconocer en estas injustas agresiones a la moralidad, 
la raíz de muchos males nacionales y mundiales.



La ligereza de espíritu, la inconstancia y superficialidad que favorece la vida 
moderna, terminan de predisponer a las personas para sucumbir en los peores vicios 
y delitos.

Se suma a todo lo anterior, un mal entendido sentido de la libertad. En nombre de 
la libertad se permiten los peores atropellos, las mayores injusticias, incluso los 
atentados contra la libertad de las personas. Los padres de familia que piensan que 
dejando hacer cualquier cosa a sus hijos están "respetando su libertad” , les causan el 
mayor daño, pues deberían educarlos para ser responsables y saber usar sabiamente 
su libertad, no para el crimen, sino para el bien y la virtud. Otro tanto hay que decir de 
cualquier autoridad, que pudiendo reprimir el delito, deja hacer y deja pasar, o de los 
que quisieran leyes que permitan los más atroces medios de destrucción del hombre 
como el aborto.

En una palabra: o rectificamos este mal camino emprendido por la sociedad, o 
vamos a la ruina completa y tal rectificación sólo es posible, acudiendo a Dios, Supremo 
Bien, Infinita Bondad, Juez insobornable de vivos y de muertos. Unicamente una 
educación inspirada en los valores religiosos -en él hogar, en la escuela, a través de 
los medios de comunicación-, puede restablecer los valores morales sólidos y 
respetados por los simples ciudadanos y protegidos por las leyes y las autoridades.



Algo sobre la fidelidad

P ara muchos, la moral se reduce a dos o tres preceptos: piensan que ya está bien 
si no se roba, no se mata ni se comete adulterio. Por importantes que sean los 
mandamientos relativos a la justicia y la castidad, no son los únicos, ni siquiera 

los de mayor categoría.
Las obligaciones del hombre con Dios ocupan, sin duda el primer lugar. Jesucristo 

dijo claramente que “el primer mandamiento” consiste en amar a Dios sobre todas las 
cosas. Y este amor, comprende muchos aspectos de la vida humana, lleva a la 
adoración, al culto divino, a honrar su Nombre, a cumplir todos sus preceptos, a 
reconocerle como supremo Bien, suma Bondad, Verdad eterna... Precisamente, la 
consideración de Dios como Verdad sustancial, exige al hombre decir la verdad, 
respetar la verdad, ser consecuente con las verdades que se conocen, y aceptar todas 
las consecuencias de la verdad.

Apartarse de estas líneas de rectitud con relación a Dios, constituye la peor 
corrupción, más que lo que puede significar un leve hurto o un mal pensamiento. El 
hombre que pretende torcer la verdad recibida de Dios, hace la más grave injuria a 
Quien és suprema y absoluta Verdad.

No pueden los hombres cambiar los designios de Dios, ni organizar el mundo, la 
Iglesia, la familia, o cualquier cosa que Dios haya ordenado. Cuando se atreven a ir 
contra los designios divinos, solamente acumulan males sobre males para sí mismos 
y para muchos más. Todos los intentos de pretendidos reformadores religiosos, de 
conformar la religión a su gusto, apartándose de lo establecido por Jesucristo sobre la 
roca inconmovible de Pedro, únicamente producen desunión, daño moral, perdición. 
La fidelidad, en cambio consiste en permanecer conformes con la enseñanza y las 
disposiciones divinas, que llegan hasta nosotros por los caminos establecidos por Dios 
mismo: a través de Pedro y sus sucesores.

La infidelidad es una gran corrupción, que se contagia, envenena, confunde, que 
produce males sin término. Todos los cismáticos y herejes, se han presentado como 
espíritus superiores -quizás engañados por una inmensa soberbia-, y solamente han 
conseguido sembrar dudas y errores que se multiplican sin medida.

Quien ha prometido obediencia, debe obediencia. Quien pretende ser moralmente 
recto, debe mantener la fidelidad en los principios doctrinales y en las actitudes de vida; 
si se aparta de cualquiera de estos términos, cae en la peor corrupción. La infidelidad 
es ya la peor corrupción, pero trae consigo otras múltiples desviaciones: es la historia 
de siempre; baste pensar en Lutero o en Enrique VIII, o en cualquier otro rebelde: su 
infidelidad les ha conducido a confundir las verdades más claras, y a perder todo 
escrúpulo moral. El que no es fiel con Dios, Verdad infinita ¿cómo podría mantener sus 
promesas? El que no respeta a Dios, ¿cómo va a respetar los derechos del prójimo?

En los tiempos actuales, cuando a veces se desconoce el valor de la fidelidad o hasta 
se hace burla de esta virtud tan sublime, se requiere revalorizar un valor moral que está 
en la base de la vida religiosa, de la convivencia civil y de la estructura familiar.
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Im itaciones inaceptables
I  1  ay muchas actitudes, leyes, organizaciones, estilos, etc. dignos de imitación; todo 
|H | ,  aquello que sea realmente bueno y que se encuentre adecuado para otro. Pero 
s H sería un error el imitar por imitar, simplemente por pereza mental o falta de sentido 
crítico, conformarse con lo mediocre, lo defectuoso o con lo que, aunque bueno, resulte 
inaplicable a distintas personas, sociedades o circunstancias.

Con estos principios, tenemos que afirmar resueltamente que no cabe ni que la Iglesia 
imite al Estado, ni que el Estado pretenda convertirse en una especie de gran sacristía. 
Este género de imitaciones entre las dos grandes sociedades, la temporal y la espiritual, 
traen solamente confusión y daño recíproco.

El último Concilio, insistió en el “carácter mistérico” de la Iglesia, lo cual ha sido muy 
mal entendido por muchos. En síntesis, quiere decir que la Iglesia no puede mirarse 
como una realidad simplemente temporal de este mundo, sino que trasciende cuanto 
hay de simplemente natural: es sobrenatural. Lo es, por su fundación, que se debe al 
mismo hijo de Dios; lo es, por su esencia, que no se reduce a una mera organización 
o sociedad, sino que implica una unión espiritual y sobrenatural sostenida por la gracia, 
fundada en la Fe y que culmina en la Caridad; lo es también por su estructura básica, 
que no depende del capricho de los hombres sino de unadeeisión permanente de Cristo.

No se puede “falsificar” la Iglesia, atribuyéndole una misión puramente humanitaria, 
temporal, haciéndola una institución para mejorar el nivel de vida o para crear un sentido 
social en ciertas comunidades, o para cualquier otro ideal temporal, por elevado que 
sea. Ciertamente la Iglesia ha influido o influirá en el remedio de cuanto mal existe sobre 
la tierra, pero no ha sido ni será su finalidad última, ni siquiera la supresión de la 
esclavitud, o la realización plena de la justicia social, aunque tenga mucho que hacer 
en estos planos. Su finalidad consiste en dar toda la gloria a Dios y llevar los hombres 
a la salvación eterna; esto implica una lucha constante contra el mal en todas sus 
manifestaciones, y una siembra del bien en sus infinitas facetas y realizaciones de toda 
índole.

La Caridad, alma de la Iglesia, no se reduce a la búsqueda de remedios para los males 
del hambre, la enfermedad, la opresión, las guerras... esto es mucho, pero aún resulta 
reducido y mínimo ante la ambición soberana del divino Maestro: que imitemos al Padre 
celestial y que seamos perfectos como El lo es. La Caridad abarca más de cuanto 
puedan plantearse los corazones más ambiciosos.

No se puede, en un breve artículo, señalar las variadas expresiones del misterio de 
la Iglesia: al menos pensemos en que la estructura fundamental que Cristo estableció, 
tiene carácter jerárquico: todo deriva de la misma Persona de Cristo, ya que El dijo 
“Como mi padre me envió, os envío a vosotros” y dio a sus Apóstoles las mismas 
potestades que El recibió del Padre. Tal carácter jerárquico de la Iglesia no se 
contrapone con el “misterio de comunión” , sino que se integra plenamente. En efecto, 
la Iglesia es el Cuerpo M ístico de Cristo, es como un organismo espiritual en el que Cristo 
ocupa el lugar de Cabeza, y los demás somos miembros: la unidad de los miembros con 
la Cabeza, hace la vida misma de la Iglesia.

Cuanto rebustece la unión con la jerarquía (El Papa, los Obispos y quienes colaboran 
con ellos, los Sacerdotes) contribuye a perfeccionar la Iglesia, en tanto que el olvido o 
el debilitamiento de esta dependencia jerárquica, se opone a los planes del divino 
Fundador de la Iglesia..

La máxima participación de los laicos o seglares en la vida de la Iglesia no significa 
de ninguna manera disminuir las obligaciones, responsabilidades y funciones de la 
jerarquía; si se entendiera de esa manera errada, se estaría destruyendo algo funda­
mental de la Iglesia. Cada uno tiene su propia función en su respectivo estado, en su sitio 
propio y no asumiendo lo que no le corresponde.
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Iglesia y política

L a cercanía de las elecciones ha puesto nuevamente en un lugar de interés el tema 
de la misión de la Iglesia en materias políticas.

Pienso que lo primero que hay que clarificar es: qué entendemos por Iglesia. 
Si nos referimos a la Iglesia Católica, a la fundada por Jesucristo y regida universal­
mente por el Papa, ésta se compone de todos los bautizados que permanecen fieles 
al dogma invariable y a la Autoridad suprema del Vicario de Jesucristo.

Esta Iglesia, la de todos los bautizados, se extiende por todo el mundo, y en las 
diversas naciones se encuentra en variadas situaciones; en unas goza de libertad, en 
otras tiene restricciones, y hay lugares en los que es perseguida, incluso muy 
cruentamente, como sucede ahora en varios países gobernados por el integrismo 
musulmán; por ejemplo, Sudán.

Los fieles de la Iglesia pueden adoptar las más variadas actitudes frente a la política. 
El credo religioso de la Iglesia Católica, no les prohíbe intervenir en política; más aún, 
la Iglesia enseña que los ciudadanos no deben desentenderse del bien común, están 
obligados a contribuir a conseguirlo y por tanto, de alguna manera deben hacer política. 
Pero el grado de participación puede variar mucho, según la formación y la vocación 
peculiar de cada uno.

La libertad para tomar decisiones políticas, dentro de la Iglesia Católica, es muy 
grande. El límite de esa libertad se encuentra en el dogma y la moral, es decir, que un 
católico no puede mantener principios o acciones políticas contrarias a su fe o a sus 
principios morales; por ejemplo, un católico no puede ser marxista, porque el marxismo 
es materialista y ateo; un católico no puede patrocinar un partido, grupo o candidato 
que sostenga principios inmorales tales como los que atacan la santidad del matrimo­
nio, el respeto debido a la vida humana, a la libertad, etc. Desde luego, hay situaciones 
extremas que resultan más claramente incompatibles con el cristianismo, tal como la 
de quienes aprueban crímenes como el aborto, la eutanasia, el genocidio y otras 
monstruosidades por el estilo.

Pero, dentro de los límites marcados por la fe y la moral, queda un amplísimo campo 
en el que se puede opinar de muy variadas maneras o se puede escoger métodos, 
programas, modos de actuar, igualmente variados, y el católico puede con total libertad 
escoger entre esas diversas posiciones.

Quienes hacen uso de su libertad y toman sus decisiones políticas personales, 
lógicamente asumen también la correspondiente responsabilidad: son ellos quienes 
adoptan una u otra postura política, quienes se adhieren o fundan un grupo o partido, 
quienes patrocinan a un candidato, etc., y no lo es la Iglesia. Los responsables son 
ellos, cada uno y no la Iglesia. Esta situación no varía aunque sean muchos los 
católicos que coincidan en una determinada dirección política.

Si cada uno es libre y responsable, también cada uno debe respetar las decisiones 
de los demás -católicos o no católicos-. Ese respeto les ha de llevar a no querer 
identificar su ideal político, con su religión: nadie puede considerarse exclusivo 
intérprete de la Iglesia en materias políticas. Si todos tenemos libertad y responsabi­
lidad, nadie puede condenar a los que no piensan o actuán como él, sosteniendo que 
solamente existe una manera de pensar o de actuar en política, yaque, por el contrario, 
hay muchas maneras y somos libres de adoptar cualquiera de ellas.

Otra situación muy diferente se presenta cuando por "Iglesia” nos referimos no al 
conjunto de todos los bautizados sino a aquella parte dirigente de la Iglesia, constituida 
por su Jerarquía: concretamente, el Papa, los Obispos y sus colaboradores que son 
los sacerdotes. La Jerarquía de la lglesia .no actúa en política partidista, no tiene
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competencia para decisiones políticas particulares. La Jerarquía de la Iglesia da 
orientaciones políticas generales, de índole religioso y moral; por ejemplo, podrá 
indicar que una situación o una ley son injustas, que violan los derechos humanos, que 
niegan tal o cual aspecto de la libertad propia del hombre, etc.

Si la Jerarquía de la Iglesia no interviene -no debe intervenir- en política partidista, 
en cuestiones concretas y específicamente políticas, en cambio, la Jerarquía sí 
interviene y debe intervenir para moralizar la política, para difundir los principios 
morales y religiosos con los cuales cada uno debe actuar libre y responsablemente.

Del mismo modo que actúa la Jerarquía de la Iglesia Católica se debe pedir y exigir 
que actúen los pastores o dirigentes de otras religiones o sectas. No sería razonable 
que ellos actuaran en política partidista; sería además una injusta discriminación si 
ellos pudieran hacerlo y no los dirigentes católicos. La igualdad ante la Ley, impone que 
todos respeten de la misma manera el principio de no intervención en asuntos de 
política partidista.
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Un momento de renovación

S e reavivan las esperanzas de la Nación con el cambio de Gobierno: confiamos 
en que nuevos impulsos de progreso harán mejorar las condiciones del pueblo. 
Resulta razonable esta expectativa, ya que las campañas electorales estimula­

ron al análisis de las necesidades del país, y fueron ocasión de múltiples planteamien­
tos para adelantar en el camino del desarrollo nacional.

Las necesidades materialesson múltiples, y bastantes de ellas no podrán solucionarse 
favorablemente ni en un período presidencial, ni en varios; pero hay, sobre todo, 
algunas que requieren una gran dedicación y concentrar al máximo los recursos para 
contribuir siquiera a mejorar la situación. Entre éstas, destaca la grave deficiencia de 
viviendas dignas: esta es una lacra de la sociedad contemporánea, que requiere 
urgente remedio.

No se puede dejar pasar los años y los años sin abordar el tremendo problema de 
la vivienda, dejando que se siga agravando, que cada vez surjan más tugurios, barrios 
de miseria, y hacinamientos humanos que son realmente inhumanos.

No podemos los ecuatorianos estar contentos con algunas manifestaciones de 
progreso, mientras la familia sufre el gravísimo ataque de la vivienda inadecuada. Hay 
miles de habitaciones que apenas podrían servir de refugio para animales y que deben 
albergar a familias enteras. ¿Cómo se puede lograr una elevación moral, viviendo en 
esas circunstancias de promiscuidad, de carencia absoluta de higiene, sin los servicios 
elementales para una vida digna, y sin siquiera la amplitud mínima para un hogar?

Si queremos una sociedad renovada, hay que comenzar por renovar el corazón de 
los hombres, su espíritu, la moral; pero dentro de este esfuerzo de mejoramiento 
espiritual, se requiere poner también las bases para una familia digna, comenzando por 
una vivienda digna.

Luego, simultáneamente, todos tenemos que realizar un trabajo de purificación de 
las costumbres, de mejoramiento de las relaciones entre hermanos, es decir, un 
empeño moral dignificador de la sociedad y de cada hombre. Mucha y muy,importante 
parte tienen en esto los medios de comunicación social, los maestros, los sacerdotes, 
los padres de familia; a todos ños corresponde una parte de responsabilidad. Ojalá, 
nadie rehuya la que puede asumir.
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El Catecismo Universal

Desde la época del Concilio Vaticano II se viene preparando el Catecismo 
Universal de la Iglesia Católica. Han transcurrido bastantes años, pero valía la 
pena esta elaboración paciente, cuidadosa, con la intervención de todos los 

Obispos del mundo, de muchos teólogos, universidades católicas, etc. Se ha llegado 
así a un texto que, dentro de lo humanamente posible, se puede calificar de perfecto.

Más importante aún que esta amplísima consulta y la larga meditación del texto, es 
la aprobación que le ha dado el Romano Pontífice: con su máxima Autoridad, como 
Vicario de Jesucristo, ha considerado que este Catecismo contiene todos los puntos 
de la religión que deben ser enseñados y practicados.

Naturalmente el nuevo Catesismo no contiene nada nuevo en cuanto a la doctrina, 
a las verdades de Fe, porque éstas son inmutables y eternas; pero sí hay modalidades 
novedosas en cuanto a su exposición y, sobre todo, en cuanto a las aplicaciones 
prácticas a las modernas condiciones de vida. Hay así, por ejemplo, indicaciones 
precisas de orden moral sobre problemas que no podían ni siquiera plantearse hace 
unos años, porque han surgido condiciones diferentes de vida, por inventos contem­
poráneos, como la televisión, las investigaciones genéticas, etc. Sobre todas las 
cuestiones de nuestros días, se encuentra en el Catecismo la adecuada orientación 
ética.

Este instrumento de unidad se mantiene en términos suficientemente generales 
como para servir útilmente a gentes de todas las razas y continentes, de cualquier 
cultura y grado de desarrollo. Desde luego, los catequistas tendrán que usar de él con 
la debida sabiduría, empleando el lenguage adecuado a su respectivo auditorio. No se 
puede hablar de la misma manera a niños y a adultos, a personas de gran formación 
humana y a otras, carentes de los conocimientos más elementales. He allí, el esfuerzo 
de adaptación que habrá que realizar.

En cierto modo ya se ha estado realizando ese empeño, al elaborarse en muchos 
lugares catecismos, inspirados en las enseñanzas del último Concilio y adecuados 
para las precisas circunstancias de cada Iglesia local. Así tenemos en Guayaquil, 
catecismos para la preparación de los principales sacramentos: para el Bautismo, la 
Confirmación, la Primera Comunión, la Penitencia, etc. Es razonable utilizar estos 
textos realizados en nuestra Iglesia, siguiendo muy de cerca la elaboración del 
Catesismo Universal. Ahora que éste se ha promulgado, procederemos a una 
cuidadosa revisión de lo que tenemos, pero confío que prácticamente no habrá nada 
que enmendar; quizás, a lo más, algún detalle que añadir.

Otro tanto sucede con el texto que he titulado “Doctrina para Vivir” , elaborado con 
miras a servir a esta Arquidiócesis, y que sigue el esquema del Catecismo Universal 
y su inspiración; como éste, se inspira fundamentalmente en los textos del Concilio 
Vaticano II, y del Magisterio de la Iglesia, anterior y posterior al último Concilio; usa 
abundantemente los textos de la Sagrada Escritura y los escritos de los Padres de la 
Iglesia. Para muchos cristianos podrá seguir siendo muy útil, y tal vez más útil ahora, 
como una aproximación al conocimiento del Catecismo Universal.

Para todos, la aparición del nuevo Catecismo será una oportunidad de refrescar sus 
conocimientos religiosos, de repasar y de ahondar en las verdades de la fe, con miras 
a ponerlas en práctica en la vida corriente de cada uno.

Todos tenemos que sentirnos con obligación de catequizar, en una u otra forma, 
pero esta misión sublime corresponde primordialmente a las familias, y en ellas, a los 
padres y madres de familia; lo que ellos enseñen se grabará más en el corazón de los 
hijos y lo conservarán siempre como la mejor herencia.
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Una semana muy importante —__

Hay asuntos que por su importancia deben ocupar toda la vida, y que por esa 
misma trascendencia conviene recordar con mayor insistencia durante cierto 
tiempo preciso, entre éstos se cuenta la vocación. Para cada persona y para la 

sociedad entera, el escuchar el llamamiento de Dios y seguirlo con fidelidad, resulta lo 
más decisivo e importante de la vida . Por esto, la oración y el examen sobre la vocación 
adquieren dimensiones muy grandes durante toda la vida, pero es preciso dedicar un 
tiempo concreto para insistir en ello.

Para cada individuo, en efecto, el acertar en la selección y elsegu[miento del propio 
camino, es el fundamento para la felicidad temporal y la eterna. Quien hace la voluntad 
de Dios, quien es dócil a sus inspiraciones, recibe todas las gracias adecuadas y 
suficientes para santificarse, y esa es, según enseña San Pablo, la voluntad de Dios: 
nuestra santificación.

El Señor ha pensado en cada uno de nosotros desde toda la eternidad y nos llama 
servirle de una manera determinada, cumpliendo unas tareas, correspondientes a un 
estado de vida, a cierto oficio o profesión, etc. Para que cumplamos tales obligaciones 
específicas, Dios nos da las capacidades y aún especiales inclinaciones, así como 
también dispone de acontecimientos que nos guían, que nos llevan a descubrir los 
planes de la Providencia. A veces será una amistad, el conocimiento de una persona 
o institución, el ejemplo de santidad de un cristiano o los frutos apostólicos de una vida 
entregada a Dios, los que remuevan a un alma para seguir esos mismos pasos. 
Nuestro Señor se vale de medios humanos y naturales para inducirnos a aceptar 
libremente sus designios: así colabora el hombre con el querer de Dios, y la vocación 
resulta da una admirable conjunción de la gracia y de la voluntad humana.

Cuando rezamos pidiendo luces para conocer y para seguir la popia vocación, 
hacemos algo muy agradable a Dios, y, en definitiva, estamos diciendo “hágase tu 
voluntad” , como se reza en el Padrenuestro. Igualmente cuando pedimos que otros 
hombres sean fieles al querer divino, estamos suplicando un bien altísimo para ellos 
yparala Iglesiayel mundo, ya que todos nos beneficiamos cuando se cumple fielmente 
la voluntad de Dios.

Dentro de las variadas vocaciones que el Señor distribuye generosamente entre sus 
hijos, la más excelente y necesaria es la del sacerdocio ministerial, llamado a continuar 
hasta el fin de los siglos la obra redentora del mismo Jesucristo. El sacerdote 
representa a Cristo y continúa su misión, aplica la gracia principalmente mediante los 
santos sacramentos, cumbre de la vida cristiana. El Sacerdote predica la Palabra de 
Dios y edifica la Iglesia espiritual, forma la comunidad o comunión de los santos, 
desempeñando, en nombre de Cristo, el oficio de Cabeza de su Cuerpo místico, que 
es la Iglesia.

A nadie se le oculta la importancia de tener suficientes y muy santos sacerdotes, y 
ya que la vocación a esta sublime misión constituye una gracia especialísima que Dios 
concede, y que todos debemos pedir con constancia toda la vida. Dedicamos, sin 
embargo, una semana, cada año, de modo especial a rogar por las vocaciones 
sacerdotales: que lo hagamos con singular devoción e intensidad.



Falsa compasión

E n una publicación de carácter religioso que, desafortunadamente, se ha difundido 
en esta ciudad, hemos leído con pena e indignación expresiones muy inexactas 
y que llevan a grave confusión de conceptos. Sin duda una buena intención ha 

movido al autor a hacer tales aberraciones, probablemente ha querido el redactor 
suavizar el duro impacto que produce el divorcio de los padres en el alma de los hijos. 
Indudablemente es buena la compasión con los que sufren, y resulta caritativo el tratar 
de mitigar el dolorde los inocentes pero, esto no se puede efectuara costa de la verdad 
y de la justicia.

Una cosa es evitar inútiles conflictos o enfrentamientos entre padres e hijos, y otra 
muy distinta pretender justificar lo injustificable, o llamar bueno a lo que es malo. Los 
hijos no deben juzgar a sus padres, y mucho menos, condenarlos, pero no pueden 

. tampoco considerar que hacen bién cuando son infieles al matrimonio, cuando lo 
desprecian o lo rompen; no se puede afirmar, como lo hace equivocadamente la 
publicación a la que me refiero, que los padres que se divorcian, usan de su propio 
derecho y no agravian a los hijos: esto es falso, ya que el matrimonio es un vínculo para 
toda la vida, el romper lo que Dios ha unido significa una grave violación del Derecho 
Natural, aunque las leyes civiles den paso a este procedimiento; y en cualquier caso, 
los hijos tienen también derecho a un hogar unido y los padres que no saben dárselo 
sí están violando un derecho de los hijos y cometiendo una crueldad con ellos.

No a todo menor, ni en cualquier edad de la vida, se podrán explicar estas cosas con 
la misma claridad y precisión; pero todos tienen derecho a la verdad, a que no se les 
confunda la conciencia. Una falsa compasión, un afán de evitarles un sufrimiento, no 
puede llevar a deformar los planteamientos y hacer aparecer como normal y corriente 
lo que significa siempre una grave anomalía, una deslealtad, una falta de conciencia 
recta, una traición al sentido cristiano de la vida, y un egoísmo que olvida los derechos 
y el bien de los hijos.

Hay que condenar el mal, sin condenar al delincuente. La condenación no 
corresponde en ningún caso a los hijos. Dios es quien nos ha de juzgar. Se requiere 
tener una actitud de consideración y respeto hacia toda persona, por equivocada que 
esté, pero no se puede torcer la verdad y llamar “normal” a lo que constituye un grave 
pecado y un atentado contra la sociedad, la familia y los hijos. Estos deben aprender 
a respetar a sus padres, aunque hayan ido por los caminos del vicio y de la corrupción, 
dejando siempre muy claro que el vicio y el delito son esencialmente malos y no 
imitables.



Responsabilidades de la familia

Debemos agradecer a Dios por la abundancia de buena doctrina que hemos 
recibido en los últimos años a través del Magisterio de los Papas, y entre aquellos 
luminosos documentos, destaca la hermosísima y tan práctica Exhortación 

Apostólica “Familiaris Consortib”, de Juan Pablo II, del año 1981. Vale la pena releer 
y meditar esas enseñanzas del Supremo Pastor sobre la familia,¿sobre todo en estos 
tiempos en que parece haberse agudizado la crisis moral.

Entre otros conceptos que quisiera recordar ahora brevemente, destaca la presen­
tación de la familia como servidora de la vida, guardiana y propagadora de este don 
precioso que es la vida humana. ¡Cuantos ataques contra tan noble finalidad del 
matrimonio! Y luego, se cosechan los frutos amargos de las divisiones, los 
enfrentamientos, los odios...

El Papa habla también de la familia como servidora de la sociedad, como creadora 
de vínculos sociales que forman la trama más íntima y fundamental de los Estados. 
Esta función primordial de la familia refuerza la necesidad de proteger su estabilidad, 
de garantizar la indisolubilidad del matrimonio, exigida por la naturaleza misma del 
amor humano, por la dignidad de las personas y ordenada solemnemente por Dios: “lo 
que Dios ha unido no lo separe el hombre” .

Otro aspecto delicadísimo de la familia consiste en su misión evangelizadora de 
propagación de la fe. En nuestro país podemos dar testimonio de cómo se debe 
fundamentalmente a la labor de los hogares cristianos la conservación y transmisión 
del Evangelio, sobre todo desde que se ha quitado, arbitrariamente, el derecho de 
recibir una educación cristiana en todos los planteles públicos. Pero esta misión de la 
familia podría, sin duda, perfeccionarse y realizarse con mucha mayor eficacia si los 
padres se preocuparan de estudiar el Catecismo y se dieran más tiempo para 
enseñarlo a sus hijos.

La exhortación de hace más de diez años, llamaba la atención sobre el papel de la 
familia en la construcción del nuevo orden internacional, fundado en la justicia y la 
caridad, único capaz de asegurar una paz duradera. Si las familias cristianas 
asumieran la responsabilidad de cumplir esta elevadísima función, se empeñarían de 
verdad en ser ámbitos de serenidad, de paz, de amor vivido con espíritu de fe y de 
servicio.

Muchas más reflexiones suscita este documento riquísimo, pero dejo apuntados 
siquiera estos cuatro puntos para la meditación de mis conciudadanos y hermanos.
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Necesidad de corregir

L a epístola a los Hebreos plantea la interrogación “¿qué padre hay que no corrige 
a su hijo?” , y aunque el contexto se refiere a la acción benéfica de la Providencia, 
podemos aplicar la cuestión a las relaciones normales de la vida familiar entre 

padres e hijos.
Efectivamente, si Dios mismo se vale de los acontecimientos desagradables para, 

enderezar la conducta de los hombres, porque nos ama con inmenso amor, también 
los padres humanos tienen que corregir a sus hijos por amor.

No cumplir este deber, dejar hacer y dejar pasar cualquier conducta desarreglada, 
constituiría una verdadera crueldad con los niños o jóvenes que requieren del cuidado; 
providente de los padres para corregirse y no decaer progresivamente de mal en peor, i

En el mundo contemporáneo se exageran a veces las cautelas y delicadezas con 
los menores, para evitar rigores extremados, que nadie niega que se deben evitar. Pero 
tan perjudiciales como los excesos de severidad, pueden resultar los de lenidad o de 
auténtica omisión y abandono de la misión de enderezar lo torcido.

El buen padre de familia buscará situarse en un justo término medio. Ya decía San 
Pablo que hay castigos que pueden deformar a los hijos, haciéndolos hipócritas o, 
tímidos y apocados; y el mismo Apóstol indica la necesidad de corregir, comenzando 
esta tarea en el hogar.

Se evitan los extremos viciosos cuándo la inspiración que mueve a corregir proviene 
del amor. Si hay auténtico amor, se desea el bien y se lo procura de manera eficaz y 
delicada a la vez.

Nada más ajeno a la buena corrección que la ira, la impaciencia, ei deseo vehemente 
de arreglarlo todo de inmediato. Por el contrario, hay que contar con el tiempo, la 
reflexión, y actuar siempre con serenidad; si no se logra esto, la corrección resulta inútil, 
y aún puede ser contraproducente: exacerba los ánimos y crea resistencias inútiles.

De allí, que sea tan recomendable no corregir nunca el momento en que la falta 
produce indignación. Hay que esperar un poco, serenarse, y luego con mucha 
delicadeza, pero también con firmeza, decir lo que haya que decir, o imponer el castigo 
moderado y aleccionador.

Si se demuestra el cariño en la forma serena y delicada de decir las cosas, se puede 
hablar de lo que sea, se puede poner el dedo en la llaga más dolorosa sin causar daño.

Los-padres deberán muchas veces, pedir consejo a personas más preparadas que 
ellos, y siempre, recurrir a la oración, consultar con el divino Maestro, para no dejar de 
corregir y hacerlo siempre por amor y con amor, que equivale a realizarlo con eficacia.
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Narcisa de Nobol

S i hace cien años se hubiera nombrado a Nobol en la prensa, difícilmente 
habríamos encontrado un ecuatoriano que supiera de qué se estaba hablando: 
era simplemente un mínimo caserío en la buena zona agrícola de Daule. Sin 

embargo, estaba llamado a llegar a ser una ciudad importante, hoy día cabecera 
cantonal, y sobre todo, su importancia estribaba en ser la tierra de Narcisa de Jesús 
Martillo Morán.

Tampoco era conocida Narcisa hace unas decenas de años, pero ahora su nombre 
recorrerá por el mundo entero, porque el Soberano Pontífice va a declararla Beata el 
25 de octubre próximo. Tal acto solemnísimo, que compromete la infalibilidad del 
supremo Magisterio, significa presentar a nuestra coterránea como modelo de vida 
cristiana, a los ojos del mundo entero.

Hay, sin duda, muchos santos en el cielo, y solamente algunos de ellos -unos po­
cos-, se glorifican solemnemente por la Iglesia, con el título de Beatos o Santos, para 
que miremos en sus vidas, como en un espejo, los rasgos de Jesucristo, a quien 
imitaron con heroísmo de virtudes.

Tener una-Beata surgida de nuestra raza, en nuestro terruño, en tiempo muy 
próximo al día de hoy, comporta una especial responsabilidad: un llamamiento 
apremiante a conocer su vida, a emular sus virtudes, su lucha por la santidad.

No olvidemos que el Concilio Vaticano II centró su enseñanza al mundo contempo­
ráneo, en el llamamiento universal a la santidad. Cierto que hubo precursores de este 
renovador mensaje, como lo fue el Beato Josemaría Escrivá, pero el Concilio dio toda 
la fuerza de su Magisterio universal a este principio fecundísimo: todos estamos 
llamados a ser santos.

Narcisa de Nobol, en su pequeño recinto, conocida de pocas personas, alcanzó la 
santidad, cumpliendo sus deberes y practicando las virtudes propias de su estado, de 
mujer soltera, seglar, laica, de profesión costurera. Gran ejemplo y muy alentador 
ejemplo resulta el de Narcisa: cada uno tiene su trabajo, su estado civil, sus 
obligaciones, y haciéndolo todo por amor de Dios y con la mayor perfección, podemos 
acercarnos más y más al divino modelo, Jesucristo.

Ojalá que la proximidad de la glorificación de esta hermosa y humilde alma 
guayaquileña, nos remueva y estimule a asumir en serio los deberes y responsabilida­
des de nuestra vida católica.
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Saldo de medio milenio

Después de cinco siglos de que América se abrió al mundo, recibió el anuncio del 
Evangelio, comenzó a forjar una nueva raza y produjo un cambio radical en la 
historia, cabe preguntarse cuál es el saldo de este proceso ya largo en el tiempo.

No me refiero simplemente a las responsabilidades de quienes, con virtudes y 
defectos como todo hombre, iniciaron los descubrimientos y conquista de América, 
sino a las responsabilidades de todas las generaciones: las de ayer y las de hoy.

Resulta, en efecto, muy fácil condenar a otros -a nuestros propios antepasados-, 
para poner a salvo la propia figura. Tampoco cuesta nada “dormirse sobre los laureles": 
exaltar el heroísmo, la santidad, los méritos de las primeras generaciones americanas 
para no exigirnos nada en la actualidad. Ambas actitudes espirituales deforman los 
hechos y detienen el adelanto moral.

Por el contrario, hemos de considerar que los acontecimientos de los siglos que nos 
precedieron, nos estimulan a asumir las responsabilidades propias de la actual 
generación.

Hemos recibido un saldo histórico innegable, un capital humano y espiritual de gran 
magnitud, y no podemos pasivamente quedarnos en una contemplación inútil del 
pasado, resaltando las sombras o alabando solamente los méritos: los defectos nos 
obligan a ser mejores, a superar esas mismas deficiencias; y cuanto hay de positivo, 
de valioso en la conquista, nos responsabiliza exigiendo frutos a la altura de cuanto 
sembraron nuestros abuelos.

El saldo que recibimos se integra con el numeroso y apreciable aporte de dos razas: 
la española, forjada en una lucha de ocho siglos para alcanzar su unidad, su libertad 
y la posesión de su propia patria; y la raza indígena, que en nuestro suelo había sufrido 
la imposición brutal de la tiranía inca, se hallaba dividida y humillada, sometida a 
verdadera esclavitud. Las dos razas comenzaron a fundirse desde los primeros días 
de la conquista, y han originado el gran pueblo americano, hoy constituido en más de 
veinte Estados soberanos, que juegan papel importante en la historia universal.

El saldo que heredamos consiste en una gran sociedad cristiana, unificada por la fe 
en el Dios verdadero, creador del cielo y de la tierra; una fe cristiana que abre los 
caminos de la esperanza hacia la vida eterna, que enseña la igualdad y fraternidad de 
todos los hombres, que exige una pureza total nunca sospechada fuera del cristianis­
mo, y que ha sustituido las antiguas prácticas idolátricas -hasta manchadas con 
sacrificios humanos- de los antiguos pobladores de este continente. Tal herencia 
preciosa de verdad religiosa, ha producido ya admirables frutos de virtud. No 
solamente santos canonizados y puestos como ejemplo para la Iglesia universal, sino 
también de innumerables hombres y mujeres corrientes, que han inspirado sus vidas 
en el Evangelio y han practicado las virtudes domésticas, han santificado la familia y 
el hogar, han educado a sus hijos y han edificado una sociedad cristiana. En este saldo, 
como en todos los aspectos de la existencia, se encuentran defectos, miserias, 
limitaciones, en cualquiertiempo y lugar, también aquí. Si tanto hemos recibido, mucho 
se nos pedirá.

Saldo que nos responsabiliza, es también el de una nueva cultura, forjada funda­
mentalmente con el aporte europeo, pero que cuenta también con humildes aportacio­
nes autóctonas. En los aspectos técnicos, desde luego, el descubrimiento significó el 
paso de América, de la edad de piedra a una civilización forjada por la historia 
plurimilenaria de multitud de pueblos: griegos, romanos, árabes, germanos, hebreos, 
cartagineses...

No solamente llegó a América la Cruz y el Evangelio, sino que con la verdad y la
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gracia salvadora de Jesucristo, llegaron también las artes, los oficios, la agricultura y 
el comercio mundial, la organización propia de pueblos civilizados. Esa cultura 
inmensamente más adelantada, no despreció, sin embargo, el reducido aporte local, 
el de los indígenas, que si bien ni siquiera conocían la rueda, ni empleaban el hierro, 
ni construían un arco, una bóveda o una cúpula, carecían prácticamente de animales 
domésticos (salvo la llama), y se alimentaban pobrísimamente (casi solamente maíz 
y papa), sin embargo, tenían alguna habilidad para la cerámica y para fabricar 
pequeños adornos de oro o piedra.

La escritura ha significado uno de los más valiosos aportes de Europa para América. 
Con ella llegó la posibilidad dé tener propiamente historia, de salvar la distancia de las 
generaciones y conservar la memoria de los pueblos. Con la escritura comenzó el 
cultivo de la literatura, alcanzando en nuestro continente muy valiosas cumbres. 
Queda también aquí un inmenso campo que cultivar en adelante.

La unidad de lenguas ha sustituido en todo un continente a la dispersión de mil 
pueblos que vivían aiélados, distantes no sólo por la carencia de medios de comuni­
cación, sino f undamehtalmente por la falta de lengua común y su estado de permanen­
te enfrentamiento béíico.

Muchos otros aspectos habría que considerar en este saldo de cinco siglos, pero es 
imposible hacerlo en un breve artículo. Solamente cabe considerar que resulta ocioso 
y absurdo quedarse paralizados añorando un regreso a la edad de pjedra, a la 
ignorancia y el primitivismo, desconociendo que la historia nunca retrocede, que es 
inútil y perjudicial quedarse lamentando el necesario sacrificio del pasado para seguir 
adelante en el avance universal.

Lo importante será que sepamos ütilizar razonablemente el saldo que hemos 
recibido.
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Elevación moral

Un conjunto de circunstancias providenciales están produciendo en nuestra 
ciudad un feliz ambiente, un deseo generalizado de elevación moral. Se oye por 
todas partes comentar que ha llegado el momento de romper con una serie de 

corruptelas, de superar hábitos degradados, de restaurar las gloriosas tradiciones de 
un Guayaquil noble y cristiano.

No cabe duda de la sinceridad de estos buenos sentimientos, de esta dichosa 
inclinación hacia el bien; hay una especie de cansancio frente a tantos abusos, 
violencias, injusticias, inmoralidades de toda índole...

No podemos dejar pasar una oportunidad tan favorable sin proponernos realmente 
una restauración moral seria, honda y duradera. No puede quedar esta coyuntura 
ventajosa en mera actitud esperanzada pero carente de eficaces resoluciones, de 
cambios o conversiones auténticas.

Es preciso cortar realmente con algunas costumbres que se han ido generalizando 
y que no son tolerables en una sociedad cristiana, ni siquiera en un pueblo simplemente 
civilizado: hábitos de extorsión, de abuso sistemático en precios y servicios, arbitrarie­
dades de autoridades y de simples ciudadanos convertidos en pequeños tiranuelos en 
su ambiente. Todo esto tendrá que cambiar, y no cambiará sin la disposición personal 
de mejorar, de enmendar lo vicioso o desviado de la propia conducta.

No cabe que una ciudad por mil títulos noble y cristiana siga padeciendo el continuo 
ataque, la violencia moral, la agresión injusta de ciertos programas de televisión 
absolutamente indignos, violentos o pornográficos, de ciertas revistas y periódicos que 
no hacen honor a la alta vocación de la comunicación social, porque son más bien 
comunicadores de inmundicia, propugnadores del escándalo y el vicio.

Buena parte de la reforma de las costumbres depende de la colaboración de los 
medios de comunicación social, que no esperamos simplemente que sean inocuos, 
sino positivamente edificantes, forjadores de la nueva sociedad más elevada, más 
conforme a los grandes valores cristianos y civilizados. Nada ganamos difundiendo 
pornografía, excitando las más bajas pasiones. Digo mal; sí ganan algo: dinero; pero 
ese dinero es precio de corrupción, es dinero infame, que hace infames a quienes tan 
viciosamente io adquieren.

Ya llegó la hora de que la educación, en familia y en la escuela, se centre, ante todo, 
en formar bien las conciencias, para que cada persona pueda ser realmente libre y 
responsable. Si no se siembran criterios morales elevados, se tendrá individuos ruines, 
aunque sepan mucha geografía o matemáticas. Esos criterios morales deben cimentarse 
sobre inconmovibles bases religiosas, sobre el temor y el amor de Dios, Supremo y 
Absoluto bien sin ei cual nada se sostiene en la vida humana.

Será preciso que cada hogar analice cómo está contribuyendo a la grandeza de 
nuestra querida ciudad y de nuestra patria ecuatoriana. Si nada se hace, si sólo se deja 
hacer y se deja pasar, continuaremos deteriorando el ambiente espiritual, degradando 
la sociedad. Es el momento de reaccionar, comenzando por pequeñas rectificaciones 
en la vida misma del hogar, restaurando el sentido de disciplina, de caridad fraterna, 
de responsabilidad de cada uno en su propio lugar y oficio.

Ciertamente, estos planteamientos no resultan fáciles de ejecutar, pero solamente 
emprendiendo personalmente el camino de la conversión se puede llegar a resultados 
efectivos y serios.

Tenemos el estímulo de la próxima beatificación de una humilde guayacense, 
Narcisa de Nobol, ejemplo de virtudes sencillas, que puede ayudarnos en esta 
reconstrucción moral.
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Justo precio y precios abusivos

Con razón se ha considerado siempre que la justicia impone no cobrar más de lo 
debido por una cosa vendida o por un servicio prestado. Dar a cada uno lo suyo, 
significa, en este aspecto concreto, apreciar moderadamente el valor de los 

objetos y más aún, la equitativa retribución del trabajo humano.
Ciertamente que la determinación de aquella “justa apreciación” , no resulta fácil, 

porque entran en juego múltiples factores, y uno de eüos, el valor mismo de la moneda, 
se encuentra ahora sujeto a cambios tales que dificultan aún más el juicio equitativo.

Pero, por difícil que sea, aparece también con claridad, que ciertos excesos, ciertas 
variaciones bruscas, no admiten justificación. Ei afán inmoderado de ganancias 
rápidas lleva a algunas personas a aprovecharse Je situaciones de cambio económico 
o de crisis, para abusar en los precios.

Cuando este desmedido aumento se refiere a objetos suntuarios, o poco necesarios 
para la generalidad de las personas, se espera que las leyes de la oferta y la demanda 
reconduzcan los precios a un nivel aceptable, y las personas que exageran se hacen 
daño a sí mismas, puesto que no venderán sus productos. En cambio, si se trata de 
bienes de primera necesidad, como alimentos, medicinas o servicios imprescindibles, 
entonces, el arbitrio privado de eleva- su precio se impone, sin defensa posible por 
parte del consumidor; la injusticia es mayor y se estabiliza multiplicando susdañoscon 
el tiempo. Por esto, el mantener un justo precio en cuanto a los servicios más 
importantes y a los bienes de primera necesidad constituye un imperativo ineludible: 
si no se guarda la debida proporción, se comete un grave pecado, y si la autoridad 
pública no remedia este mal se deteriora el convivir social.

La moral exige, por consiguiente, afinar la conciencia para no abusar en materia de 
precios y es preciso tener en cuenta que tanto el patriotismo, el honor personal, la 
hombría de bien, como el deber de conciencia ante Dios, obligan a no abusar de 
circunstancias que afectan a toda la sociedad para subir arbitrariamente los precios: 
obrar de otra manera, además de significar una falta contra la justicia, demuestra una 
carencia de sentido de solidaridad social.



Falacia de las estadísticas

C uando se quiere hacer triunfar una mala causa, no se para en el empleo de 
medios inicuos; uno de ellos consiste en mentir guardando apariencias de 
exactitud. Así sucede ahora, a menudo, con el empleo de falsas estadísticas o 

con la interpretación caprichosa de los números.
He leído en un periódico unos datos presuntamente precisos sobre el número de 

matrimonios y divorcios en el Ecuador. La noticia resume el interés perverso de quitar 
importancia al matrimonio y exaltar el divorcio como si fuera la conducta más 
generalizada. Arbitrariamente se interpretan las cifras para llegar a la conclusión, 
absolutamente falsa, de que en el Ecuador hay más divorcios que matrimonios: el 61 
por mil se casan, y el 62 por mil se divorcian. Siguiendo ese ritmo, ¡no quedaría en el 
país ninguna pareja constituida bajo la protección de la Ley!

Evidentemente, la moralidad de las acciones no varía por su multiplicación o 
generalización en una sociedad. El asesinato, el adulterio, la mentira, etc... no dejarán 
de ser acciones malas aunque un pueblo tenga la desgracia de que aumenten en 
número y frecuencia. Esto solamente significará que ese pueblo está corrompido.

Si el número de drogadictos es grande, si los que trafican con estupefacientes llegan 
a ser una muchedumbre, disponen de inmensas riquezas y se apoderan del poder, 
querrá decir que esa sociedad ha caído en un abismo sin fondo de miseria moral. Lo 
mismo si se desvirtúa el sentido y la santidad del matrimonio, si se lo rebaja a una 
situación transitoria, inestable, sin importancia: la sociedad que así procediera, estaría 
condenada'a completa ruina.

Pero los que promueven estas campañas de desmoralización pretenden apaciguar 
las conciencias con el absurdo argumento de que la mayoría ya está corrompida, y para 
corroborar su afirmación mienten descaradamente, falsean las estadísticas y las 
interpretan a su antojo.

En el dato de prensa que estoy comentando se dice que hay 61 matrimonios por 
cada mil habitantes y 62 divorcios, pero (admitiendo que estos números no sean 
falsos), esto no significa que hay más divorcios que matrimonios, como afirma el 
articulista, sino que de entre los que se han casado, habría un 62 por mil de divorciados, 
lo cual corresponde aproximadamente a un 36 por mil o sea 3,6 por ciento de la 
población total, cifra enormemente más pequeña que el número de matrimonios.

Para acentuar el espíritu tendencioso de la noticia, agrega que 29 de los que han 
contraído matrimonio tienen más de setenta años. No se.dice si estos 29 se refieren 
a todo el país y durante qué tiempo, por ejemplo, un año; se da simplemente la cifra 
absoluta de 29, con lo cual se induce al lector a pensar que se habla de un 29 por mil 
(casi 3 por ciento); y se podría sacar la conclusión de que el. matrimonio es cosa 
apreciada solamente por los viejos, otra mentira total.

Que existe una campaña sistemática para corromper las ideas y las costumbres del 
pueblo, resulta evidente. Frente a esto, es preciso reaccionar fundamentando sólida­
mente los principios morales en la fe en Dios: sin la adhesión al principio absoluto de 
todo bien, resulta imposible mantener una conducta moral sana, ni individual ni 
colectivamente.
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Las cosas no se arreglan solas
■k i  adíe negará que resulta más fácil dañar que arreglar; descomponer que compo- 
| \ |  ner. Y cuando se trata de asuntos de ámbito social, con mayor razón. Remontar 
■ ^  la pendiente por la que se ha derrumbado resulta a veces muy penoso.

Vivimos en tiempos de gran corrupción moral. Esta se manifiesta en los brotes de 
violencia, en los crímenes, asaltos, robos, abusos de toda índole en negocios y 
desempeño de funciones públicas. Los espectáculos se han degradado, no presentan 
lo bello, lo que estimula para el bien, sino el crimen, frecuentemente alabado, el 
derroche, la violencia, la procacidad y la desvergüenza. El tono de muchas obras 
literarias sigue esas lamentables huellas. La televisión transporta al seno de los 
hogares las peores escenas del más corrompido de los ambientes, de aquellos lugares 
a ios que irían los ciudadanos honrados, y esto lo ven niños, jóvenes y gente madura, 
con daño para todos ellos, no sólo para los menores.

Si las costumbres se han degradado tanto, si la familia ha perdido partede su sentido 
cristiano y se encuentra continuamente amagada por el terrible mal de la disolución, 
del divorcio, cabe pensar que para arreglar una situación moral tan corrompida, se 
requerirán esfuerzos inmensos y una voluntad unánime de muchos: de gobernantes 
y gobernados.

Un mero intento de recomponer la sociedad desde arriba, sería inútil, y tampoco 
basta la buena voluntad generalizada entre los ciudadanos. Altos ideales tendrían que 
unirnos a todos para lograr salir de este mal camino de progresiva degeneración, El 
amor a la patria, el sentido de familia, el amoral prójimo, y sobre todo, el temor y el amor 
a Dios, son imprescindibles para reformar las costumbres y mejorar el estado moral de 
una sociedad. ■

Se requiere atacar estos males portodos sus extremos: las autoridades tendrán que 
hacer cumplir las leyes e imponer las sanciones que merecen los delincuentes: aunque 
esto las haga menos populares, también habrá muchas personas sensatas que sabrán 
apreciar tales medidas moral izado ras.

Los responsables de los medios de comunicación social pueden hacer aún más que 
las autoridades políticas, en favor de una redención moral de la sociedad. Se han de 
proponer realizar este nobilísimo servicio a la nación, no contentándose con “evitar lo 
malo” , sino sembrando abundantemente la buena semilla de las virtudes, de los 
ejemplos imitables, de cuanto hay de bueno, de bello, de verdadero, que es mucho.

Los padres de familia, ejercitando la autoridad más natural, que es la suya, sabrán 
educar a sus hijos con el ejemplo y el consejo, con la recompensa y con el castigo - 
siempre moderado e impregnado de amor-.

Toda persona que tiene alguna influencia respecto de otros tiene que movilizarse 
para esta gran empresa de recomponer una sociedad que durante mucho tiempo ha 
sufrido continuados ataques del vicio.

Si todos los ecuatorianos nos proponemos esta gran empresa de rescatar la 
dignidad de la patria, obtendremos felicidad en los hogares, prosperidad en la 
comunidad social, honor ante las otras naciones y la bendición de Dios, por sobre todo.

Comencemos a desandar lo mal andado, a componer lo que se ha torcido. Si no lo 
hacemos, nada se arreglará: las cosas no se arreglan solas, por sí mismas.
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Necesaria reconciliación

Hace diez años pasamos momentos muy malos en el mundo, cuando se rompieron 
las negociaciones entre las dos principales potencias y parecía perderse la 
esperanza de reducir las armas atómicas. La preocupación agobió a todas las 

naciones y se hablaba de un posible conflicto que podría aniquilar a la humanidad 
entera. Gracias a Dios, las muchas oraciones de los cristianos fueron escuchadas y 
la voz admonitoria del Romano Pontífice logró que se reanudaran las conversaciones 
y se progresara notablemente por el camino del desarme nuclear. Hoy día apenas nos 
acordamos de aquellas angustias, pero fueron muy reales; estuvimos a un paso de la 
extinción.

El Papa, en innumerables discursos hizo notar la estrecha relación existente entre 
la reconciliación con Dios y la reconciliación entre hermanos. Si no se busca la paz con 
el Ser Supremo, tampoco se la halla en las relaciones con el prójimo, o será solamente 
una paz de compromiso, de frágil acomodo, siempre precaria.

En las circunstancias que vivimos actualmente en nuestro país, me vienen a la 
mente estos recuerdos de hace dos lustros, porque también aquí, ahora, anhelamos 
reconciliaciones entre los ciudadanos y si no se alcanzan, se seguirían graves 
consecuencias, aunque no tan fatales como las que pudo experimentar el mundo 
entero hace diez años.

Hoy como ayer se requiere una valentía nueva para abrir el corazón, para perdonar 
y saber pedir disculpas. En estos días, nuestro país en crisis, requiere la unión de 
muchos ecuatorianos, de distintas tendencias, partidos e ideologías, para remontar la 
pendiente de la degradación moral, del deterioro de las buenas costumbres, del 
emprobrecimiento intelectual, moral y económico. Esta tarea no la puede culminar ni 
un hombre solo, ni un partido, ni el Gobierno, ni la Iglesia sino todos los ecuatorianos 
reconciliados.

Y no nos reconciliaremos entre hermanos, si no buscamos el perdón del Padre 
común, si no nos volvemos a Dios, con fe y con amor, para recibir su gracia en el 
sacramento de la Reconciliación, que El dejó, para que se desate y se perdone en la 
tierra, cuanto habrá dé ser igualmente desatado y perdonado en el cielo. No en vano 
Jesucristo anunció a sus apóstoles que ‘toda potestad le había sido dada” y que así 
como el Padre le envió, así, él errviaba a sus apóstoles, para perdonar los pecados 
(Confróntese Juan 20, 23, y Mateo 16,19).

Algunos no sienten la necesidad de reconciliarse porque han perdido el sentido del 
pecado, más aún, porque se les ha oscurecido el concepto de Dios; estos tampoco 
pueden reaccionar ante la necesidad de reconciliarse con los hermanos, ya que 
tampoco entienden propiamente la fraternidad humana, que deriva de nuestra filiación 
divina.

Hay, pues, un problema religioso en el fondo de la crisis nacional, y para superarla 
se requiere un esfuerzo de clarividencia: ver a la luz de la fe la verdad completa de 
nuestras relaciones humanas y cristianas. Si se pretende prescindir de la base 
inconmovible de la fe, se podrá llegar a compromisos parciales, a treguas momentá­
neas, pero no se alcanzará la paz auténtica.



Herencia antiquísima

T odas las generaciones, desde el principio del mundo hasta hoy, se vinculan 
estrechamente por las leyes de la herencia, que establecen una gran solidaridad 
del género humano entero. Heredamos lo bueno y lo malo, la salud y la 

enfermedad, la cultura con sus magníficos logros y con sus deficiencias. Hay una 
herencia biológica, una herencia psicológica, y hasta una herencia espiritual, anímica, 
que nos hace participar de los méritos y de los pecados de los antepasados. La historia 
del mundo no se entendería sin aceptar esta transmisión de dones de padres a hijos, 
de unos pueblos a otros. La muerte no acaba, no hace desaparecer enteramente a 
unos, sino que resulta en cierto modo vencida por la perennización de características 
y conquistas de los padres, en los hijos. La civilización avanza sobre las cenizas de 
pueblos que desaparecen, pero dejan enormes avances de cultura en favor de los que 
sobrevienen después. Las más brillantes civilizaciones han llegado a su ocaso y han 
dejado el camino expedito para nuevos progresos del género humano: asirios, 
egipcios, hititas, hicsos, fenicios, griegos, cartagineses, persas, hebreos, romanos, 
árabes, germanos y mil más, son apenas un recuerdo, pero han cumplido un papel 
importante en la historia del mundo, todos han forjado una parte de la civilización que 
vino a América hace quinientos años y se sobrepuso a primitivas razas que vivían en 
este continente todavía en la edad de piedra.

La mezcla de los pueblos resulta siempre dolorosa, la transmisión de la herencia se 
produce con la muerte de alguien, pero abre nuevos caminos de vida. A veces el 
encuentro de razas y culturas diversas implica la extinción de una de ellas, como ha 
sucedido en algunas zonas de nuestro continente, principalmente conquistadas por 
ingleses, holandeses, franceses y alemanes. En otros casos se produce el fenómeno 
del mestizaje -tanto racial como cultural-, que permite un tránsito más humano hacia 
el futuro, de los pueblos que se funden y dan cada uno su contribución positiva para 
el porvenir: es el caso de América española y portuguesa. El mestizaje, que comenzó 
y se desenvolvió ampliamente en Latinoamérica, ha sido el fenómeno más grandioso 
de la historia moderna y la forma más fecunda y humana de realizar el tránsito de unas 
culturas que en pocos años dieron un salto grandioso de más de cuatro mil años. No 
podía suceder sin dolor, sin abusos y desviaciones, pero no son los aspectos 
patológicos los que caracterizan esta cultura americana.

Juntamente con la aportación de una sangre nueva este continente recibió la 
antiquísima herencia del uso de los metales para la fabricación de utensilios y 
herramientas útiles para los más variados trabajos, comenzando por una verdadera 
agricultura. En América se utilizaban el oro, la plata, el cobre para pequeños adornos 
y joyas, pero no para ningún aparato, máquina o instrumento de trabajo, cuando en 
Europa se habían inventado ya bombas, molinos, relojes, arados y mil Utilísimos 
artefactos.

Recibimos hace quinientos años el don magnífico de la rueda, desconocida aquí, y 
que libera al hombre de las más agobiantes tareas.

Recibimos el don inestimable de los animales domésticos, como la vaca, el caballo, 
el burro, el cerdo, la oveja, la gallina, el perro y el gato, estos compañeros del hombre, 
que hacen más humana la vida de sus amos.

La alimentación se enriqueció con la introducción de innumerables nuevas especies 
vegetales que habían exigido un paciente trabajo de milenios para llegar a ser lo que 
ahora son. El trigo y muchas frutas estupendas, en su estado primitivo, no eran 
comestibles y el cultivo de generaciones y generaciones ha logrado lo que ahora 
consumimos sin siquiera dar gracias a Dios y a los antepasados que produjeron estas 
especies mejoradas.
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América recibió el don de una lengua forjada por mil pueblos y con las aportaciones 
de todos ellos, una lengua rica, elegante, que en aquellos años estaba llegando al 
máximo esplendor y había servido para las creaciones más sublimes del arte y la 
literatura; una lengua que ha dado una unidad útilísima a casi un continente, 
reemplazando o conviviendo con los pobrísimos lenguajes primitivos, a veces de pocos 
centenares de palabras, incapaces de expresar ningún pensamiento abstracto, 
ninguna idea filosófica, ninguna verdad religiosa o los más delicados sentimientos del 
alma. Algunas de esas lenguas primitivas han sobrevivido en América, gracias también 
ál mestizaje, a su mezcla con el castellano, como sucede con el quechua, que perdura 
gracias a la incorporación de muchas palabras hispanas y gracias a la escritura.

El alfabeto constituye uno de íos renglones más apreciables de la herencia con que 
fue favorecida América hace quinientos años. Sus orígenes se remontan a los 
antiquísimos ensayos caldeos y egipcios, a los inventos hebreos y fenicios. Nosotros 
recibimos un fruto elaborado durante milenios: casi unos nuevos ojos del espíritu, una 
nueva facultad del alma, la escritura.

Muchas más consideraciones habría que hacer, sobre lo que significó la transfor­
mación de la familia, hasta llegar a ser la sociedad monogámica, fundada en el amor, 
el respeto mutuo, la responsabilidad; así como la evolución de la tiranía a formas 
nuevas y más humanas de organización de la sociedad; el cambio de las costumbres 
bárbaras, que incluían en ciertos casos hasta los sacrificios humanos, por los nuevos 
usos inspirados en los grandes valores de la Biblia.

Naturalmente que esta transformación no fue instantánea: que en algunos aspectos 
está aún realizándose y no termina de alcanzarse. También hay que admitir defectos, 
retrocesos y abusos, ayer y hoy; tal vez en mayor número y gravedad ahora que en 
otros tiempos. Pero, en suma, el resultado ha sido grandioso: una nueva civilización, 
un nuevo mundo, más de veinte naciones que marchan ilusionadas hacia el porvenir.

Por encima de cualquier consideración cultural, quienes tenemos fe, apreciamos en 
el descubrimiento de América, sobre todo la apertura al Evangelio, la llegada de 
Jesucristo, de su gracia salvadora. La herencia del Hijo de Dios es más valiosa que la 
del hierro, el trigo, los animales domésticos, el alfabeto o la democracia o cosa alguna 
que sean capaces de inventar los hombres, la  herencia de Jesucristo, que comenzó 
a llegar a América con Colón, es la Verdad y la Gracia que salvan, que abren las puertas 
de la vida eterna, y que también cambian y deben cambiar profundamente al hombre, 
sus costumbres, su cultura, todo su ser, porque el señor nos ha hecho “un hombre 
nuevo” , en la expresión de San Pablo. Ese hombre nuevo a veces no acaba de 
aparecer, y está ensombrecido por nuestros pecados, vicios y miserias, sin embargo 
hemos sido llamados a llegar a ser hijos adoptivos de Dios y este proceso salvador, 
iniciado hace dos mil años, nos beneficia en América como una herencia que 
comenzamos a disfrutar a raíz de 1492.
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La batalla de la familia

S i se quiere construir un mundo más humano y por tanto más cristiano la 
primera batalla que habrá que dar será la de recomponer la familia, la célula 
fundamental de la sociedad.

No podemos estar contentos con la situación actual, con hondos síntomas de 
descomposición familiar. El ideal y la realidad de los hogares de hoy se encuentra 
muy lejos de realizar lo querido por Dios, lo ordenado por Cristo.

En muchos ambientes se ha perdido el aprecio por el matrimonio. Muchas 
parejas se instalan prescindiendo del vínculo sagrado que Dios estableció en el 
Paraíso y que Cristo elevó a la categoría de Sacramento. Para algunos es algo fútil, 
superficial, que se asume sin sentido de responsabilidad, sujeto a las veleidades 
de la pasión, inestable.

Las leyes civiles han contribuido en buena medida a crear esta superficial y 
dañina noción del matrimonio y la familia. El divorcio y su progresiva facilitación, han 
creado un estado de inseguridad y de relajación total de las virtudes hogareñas: se 
multiplican las infidelidades, las violencias, los crímenes. Triunfa el egoísmo más 
brutal y se desmorona la sociedad, se vacían las almas y sufren culpables e 
inocentes.

Este ciima de degradación del matrimonio favorece la mentalidad hedonista, la 
búsqueda exclusiva del placer y el rechazo de toda responsabilidad. Así hemos 
llegado a la deformación más inhumana de las conciencias, creándose este 
ambiente contrario a la vida, esta “civilización de la muerte” , que favorece la 
anticoncepción, el aborto y la eutanasia.

Las responsabilidades de los padres con relación a la educación de los hijos han 
sido fuertemente atacadas por los intentos absorbentes y monopolizadores de los 
Estados, se ha desvirtuado profundamente la educación al privarla de los grandes 
cimientos de las convicciones religiosas y morales, en una falsamente entendida 
“educación laica” , y llegamos así a los resultados de la generalización del 
escepticismo, a la indiferencia y el relativismo, que permiten la propagación de los 
vicios, el triunfo de ía violencia y la inmoralidad.

La breve descripción de la situación actual de la familia y la educación -en 
términos muy generales y sin desconocer cuánto hay de positivo y bueno, por otra 
parte-, conduce a reaccionar contra tanto descarrío. Se impone cónformar la familia 
cristianamente, volver a las grandes normas de la Palabra de Dios” , “lo que Dios 
ha unido, no lo separe el hombre” : lo que Dios ha santificado, no lo desacralice el 
hombre; lo que pristo ha perfeccionado, no lo dañemos cada vez más con leyes y 
costumbres ateas.

La Nueva Evangelización tiene que lograr una cultura cristiana que comenzará 
por reconstruir la familia con sentido cristiano, constituida sobre el sagrado vínculo 
del matrimonio religioso, sacramental, que es indisoluble, para toda la vida, y que 
obliga a los cónyuges a superar cualquier crisis, a cultivar su amor día a día, a 
hacerlo fecundo, a dirigirlo al servicio de los hijos, de la sociedad civil y de la Iglesia.

La nueva evangelización ha de ser ante todo redención de la familia, ya que esta 
ocupa el corazón mismo de la cultura, y si deseamos una civilización del amor, de 
la vida, tendrá que comenzarse por restaurar el aprecio de las virtudes domésticas, 
de la fidelidad, de la caridad conyugal, del amor y respeto entre padres e hijos, del 
esfuerzo solidario para mejorarse todos en los aspectos más variados de la vida, 
desde la educación para el amor hasta las manifestaciones más espirituales y 
sobrenaturales de la religión.
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La nueva evangelización deberá reformar costumbres, cambiar leyes civiles 
contrarias al Evangelio, y crear toda una literatura, un arte, unos medios de 
comunicación social, que exalten las grandes virtudes hoy conculcadas: la casti­
dad, la lealtad, el trabajo, la paciencia, el aprecio de lo humilde, sencillo y pequeño, 
y por encima de todo, el amor, la caridad, comenzando por el respeto a la vida física 
y terminando por el afán de santidad, de perfección sobrenatural.

82



La nueva evangelización

R esulta fácil convenir en que para tiempos nuevos, se requieren renovados ideales 
y métodos puestos al día; aplicando esto a la evangelización -que en nuestro 
continente cumple medio milenio-, nos exige considerar las características de.la 

cultura actual y réalizar un esfuerzo de objetividad y realismo para aceptar cuanto hay 
de bueno y purificar y elevar lo que requieren estos procesos.

El gran problema, que se planteó ya en la época de los apóstoles, consiste en unir 
estrechamente la fe con la vida. Santiago de modo lapidario enseñó que la fe sin las 
obras es muerta, que la verdadera religión consiste en remediar las necesidades del 
prójimo, en moderar las propias pasiones y corregirse de los defectos y pecados, 
comenzando por los de la lengua hasta llegar a la humildad y rendimiento total del 
corazón a Dios. San Pablo, a su vez, afirmando con la luz que le dio el Señor, que la 
justificación comienza por la fe, insistió una y otra vez, en que viviéramos como hijos 
de Dios, evitando los vicios y practicando toda virtud, dando frutos de buenas obras, 
que nacen de “la caridad de Cristo que el Espíritu Santo ha derramado en nuestros 
corazones” .

A lo largo de los siglos, la gran tentación ha consistido en quedarse en las fórmulas, 
en exterioridades o en formalismos, y no penetrar con la fe y la caridad cada una de 
las actividades humanas, individuales o colectivas.

Cúanto hay de válido, de santo, de imitable en la vida y la acción de quienes nos 
precedieron, se caracterizará siempre por la estrecha unión entre la fe y la vida; así 
como lo reprobable, consiste en la insinceridad, la inconsecuencia entre lo que se 
profesa y lo que se practica.

Por esto tenemos que plantearnos ahora un serio examen de conciencia sobre hasta 
qué punto influye la fe en nuestras vidas.

Con facilidad se condena a los demás, sobre todo si pertenecen a siglos pasados, 
y se hacen alardes de “meacuipismo” cuando solamente se acusa a otras generacio­
nes. Lo importante será reconocer nuestras faltas actuales, pedir perdón de nuestras 
propias deficiencias y pecados, reparar el mal que estamos haciendo, sin preocupar­
nos tanto de apreciaciones históricas, más o menos eruditas, apasionadas o no. Es 
ahora cuando tenemos que unir la fe a la vida actual, a la familia de hoy, a la escuela 
de hoy, a la política contemporánea, las artes o los negocios que nos ocupan, los 
medios de comunicación que empleamos.

Si la evangelización ha de ser nueva, tendrá que influir poderosamente en estos 
aspectos de la vida contemporánea. No nos engañemos.
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Cristianos en el mundo

L a mayor parte de los católicos son laicos, con responsabilidades familiares, 
sociales, profesionales, a veces políticas; consiguientemente, la acción para que 
el Evangelio inspire ¡as diversas estructuras, funciones y actividades del mundo, 

corresponde a quienes con especial competencia, deben edificar la cultura contempo­
ránea.

Si hemos considerado que se impone la necesidad de recristianizar la familia, de 
reforzar los vínculos del matrimonio, de cambiar la mentalidad para que se acoja la vida 
con felicidad y agradecimiento esta hermosa como difícil tarea corresponde ante todo 
a los esposos.

Ya que resulta evidente la oposición de muchas instituciones y leyes de la sociedad 
actual, a las exigencias de la vida cristiana, han de ser los políticos, los legisladores, 
los magistrados, los militares, todos aquellos que tienen influjo decisivo en la vida de 
la nación, los mismos que deben lograr que la fe se refleje en la vida pública de ella. 
No cabe llamarse cristianos y actuar como paganos al momento de legislar o de 
gobernar un país católico.

A los maestros, a los literatos, a los artistas, a cuantos impulsan la creación de la 
cultura, incumbe la decisiva tarea de inspirar los grandes valores éticos, de propugnar 
el respeto debido a la vida, a la dignidad humana, a la libertad de las conciencias, el 
respeto que merece la religión, el sentido de solidaridad que ha de reinar en las 
relaciones sociales, la justicia y la caridad que deben presidir todas las manifestaciones 
de la vida social.

Hay que proponerse audaces reformas para que la educación no siga siendo mera 
información o acopio de datoscientíficos, sino, ante todo, formación de la personalidad, 
siguiendo al único Modelo, al Hombre perfecto, que es también Dios, Jesucristo. Ya 
que creemos, ya que tenemos fe, hemos de transmitirla con júbilo a las nuevas 
generaciones con la absoluta convicción de que les entregamos la verdad total, la 
verdad que salva, la verdad que debe dar sentido a la vida entera con sus más variadas 
manifestaciones.

La nueva evangelización consistirá sobre todo en esta unión práctica entre la fe y 
la vida, que nos lleve a rectificar los actuales desvíos, estos abismos que se han abierto 
artificialmente, separando las manifestaciones de la vida humana, de las convicciones 
fundamentalesde la fe. No cabe más la familia sin Dios, la educación sin Dios, la política 
sin Dios, que llevan a la sociedad atea, escéptica e inmoral.

Los medios de comunicación social pueden realizar una obra inmensa en esta 
reconstrucción plena de una sociedad que marcha hacia la ruina y que puede y debe 
regenerarse con los principios cristianos aplicados a la vida pública y privada.



Dos grandes enemigos

E l proceso de descomposición de la sociedad contemporánea se manifiesta en 
numerosos síntomas, tales como la disgregación familiar, la educación sin 
v¡ principios morales, las leyes apartadas del espíritu cristiano del pueblo para el 

que se' dictan, etc. Pero ahora experimentamos una especie de agresión total que 
amenaza con destruir totalmente el ordenamiento cristiano de la vida: ía literatura, los 
espectáculos, los medios de comunicación, en frecuentes oportunidades patecen 
estar al servicio de estos designios de destrucción. Sin embargo, considero que dos 
fenómenos constituyen hoy los peores desafíos, que deberán combatirse con la nueva 
evangelización; me refiero a la difusión del consumo y tráfico de estupefacientes y a 
la corrupción administrativa.

La drogadicción, desde luego, destruye cualquier sentido moral, la familia, la obra 
paciente de muchos años de educación, los valores adquiridos, todo. Y el tráfico de 
drogas, además de ser un crimen horrendo porque contribuye a la perdición de miles 
de personas, víctimas de los estupefacientes, trae consigo una secuela de innumera­
bles otros crímenes: sobornos, atentados contra la vida y la propiedad de las personas, 
defraudaciones, y una especie de “drogadicción colectiva” , en el sentido de que la 
entera sociedad puede llegar a depender -aun para su bienestar económico-, del 
mantenimiento del infame tráfico de drogas. Esto último resultá lo más grave, y se 
puede observar en algunos países que podrían calificarse de “drogadictos” , en este 
aspecto luctuosísimo y deprimente, deque no pueden siquiera proponerse acabar con 
el tráfico de drogas por las graves consecuencias que trae consigo el combatirlo: los 
atentados terroristas, el chantaje económico, el peligro del desequilibrio socioeconómico 
de la nación.

En cuanto a la corrupción administrativa, existe un claro repudio de la opinión 
pública, pero juntamente con ello, se constata que se propaga y penetra en los más 
variados ambientes, y se multiplica de mil maneras, con una capacidad inventiva de. 
nuevos modos de explotar, de perjudicar, que realmente abruman. El mal alcanza 
hasta las más serias instituciones y de vez en cuando se multiplica inmensamente por 
comprometer a personas que deberían ser ejemplares.

He aquí, pues, dos grandes enemigos que combatir y que no podremos vencer sino 
con las armas del espíritu, con la ayuda de Dios y la formación profundamente cristiana 
de jóvenes y adultos. La nueva evangelización, si ha de ser eficaz, tendrá que abordar 
el difícil combate contra las drogas y la corrupción administrativa.



Actualidad y desafíos de una beatificación
m m uchas reflexiones suscita la beatificación de Narcisa de Jesús Martillo Morán, 
| y  I  tanto por tratarse de una laica, como por ser una figura casi contemporánea y 
B ® a que nació y vivió en nuestra patria y provincia.

Todo santo es actual, se suele decir, y con razón, puesto que la imitación del eterno 
y perfectísimo Modelo, Nuestro Señor Jesucristo, no puede pasar nunca de moda ni 
quedarse anticuado. Pero no cabe duda de que la aplicación de las perennes normas 
del Evangelio admiten adaptación, en lo accidental, a cada época y por esto nos resulta 
más impresionante considerar una figura contemporánea, que un mero recuerdo 
borroso de un pasado lejano. Narcisa vivió en tiempo de nuestros abuelos, en una 
sociedad bastante parecida a la que perdura en nuestros días.

Esta amable personalidad, esta campesina noboleña, vivió la mayor parte de sus 
días en Guayaquil y su tierra chica de Nobol, con un breve intervalo de estadía en 
Cuenca y los últimos meses de su existencia, en Lima. Recorrió nuestras calles, allí 
se santificó, lo mismo que en las iglesias, en su modesto taller de costurera o en las 
casas en que prestó servicios domésticos. No necesitó apartarse del mundo ni alejarse 
a los desiertos: llevaba a Dios en su corazón y conversaba con El constantemente, 
como debe hacerlo todo buen cristiano. Los afanes propios de la vida corriente fueron 
también sus afanes; el trabajo profesional, bien hecho por amor al Señor, su gran 
instrumento de santificación, al par que la oración y la mortificación.

Los sacramentos, -y entre ellos, el que es cumbre de la vida cristiana, la divina 
Eucaristía-, fueron su alimento predilecto. Acudía con frecuencia a la Confesión para 
purificar más y más su alma limpísima. Igualmente estos medios de santificación están 
ahora, como siempre, al alcance de cualquier persona de buena voluntad.

Si la obra del Espíritu Santo en el alma de Narcisa discurrió por estos caminos de 
normalidad, en un medio y en un tiempo que no son extraños para nosotros, de allí 
deriva el desafío de Narcisa a nuestras conciencias. El católico de hoy puede, como 
esta humilde y grandiosa flor de Nobol, santificarse en el mundo cumpliendo los propios 
deberes, recorriendo estas mismas calles, trabajando en parecidas labores -o muy 
distintas, pero en todo caso el trabajo de cada uno-, empleando los mismos medios: 
la oración, la mortificación, el servicio al prójimo, para llegar bien preparados a la 
cumbre magnífica de la Confesión y la Comunión.

Variarán, sin duda, los estilos de vida como son distintas las vocaciones de cada 
persona. No podemos ni debemos imitar ciertas mortificaciones que el Señor pidió a 
Narcisa y que a una persona corriente podrían quebrantar la salud y llevar por 
despeñaderos de soberbia y pecado; en cambio, ¿quién no puede mortificarse en el 
cumplimiento puntual, ordenado, detallado y perfecto del trabajo profesional? ¿quién 
no puede esforzarse por superar las rudezas de su carácter o por servir con mayor 
amabilidad a los demás? Mil pequeños inconvenientes, obstáculos o dificultades de la 
diaria jornada, pueden ofrecerse al Señor con el alma rebosante de gratitud y alegría; 
estas son las mortificaciones que santifican al hombre o la mujer de hoy. Como 
enseñaba monseñor Josemaría Escrivá, hay que hacer mortificaciones que no 
mortifiquen a los demás y que contribuyan a llevar paz y alegría al prójimo.

Lo mismo podría pensarse a propósito del apostolado de Narcisa. Ella hizo cuanto 
estuvo a su alcance para difundir la verdad de nuestra santa Fe católica. Hoy tenemos 
mayores medios y tal vez no los empleamos como deberíamos: prensa, radio, 
televisión, etc., además de la catequesis, con renovados métodos, con textos y 
materiales audiovisuales, etc. Lo importante consiste en que cada uno haga lo que está 
a su alcance, que nadie se sienta exonerado de la gran labor de sembrar el Evangelio.

Muchas instituciones, costumbres, leyes, en tiempo de Narcisa estaban penetrados
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de sentido cristiano: la familia, el arte, las fiestas... ¿Podríamos decir ¡o mismo ahora? 
Indudablemente hay muchas cosas que desdicen de nuestra vida cristiana, hemos 
tolerado que se destroce la familia con el divorcio; hemos permitido que se expulse a 
Dios de las escuelas; hay muchos espectáculos indignos de una sociedad cristiana; se 
ha difundido una mentalidad anticonceptiva, contraria a la vida, contraria a Dios, fuente 
soberana de la vida. He allí, unos cuantos desafíos de la beatificación de Narcisa: 
nosotros, sus compatriotas, sus conciudadanos, fieles católicos cena ella, tenemos 
que luchar para enderezar lo que se ha torcido, por purificar lo que se ha corrompido, 
por iluminar con las luces de Cristo cuanto hay de tinieblas en nuestro mundo.



Quinientos años de cultura cristiana

O espués de cinco siglos de haber comenzado el anuncio de la Verdad revelada en 
nuestro continente, cabe considerar cuál ha sido el resultado de esta abundante 
siembra del Evangelio.

Indudablemente se han producido transformaciones muy importantes para la 
historia de América y del mundo entero. Un primer efecto del Descubrimiento y 
Conquista, ha sido la formación de una nueva raza, la americana, fusión de elementos 
europeos y autóctonos. Esta raza ha forjado más de veinte nuevas naciones, que 
pesan mucho en la'vida del universo.

Esta población americana, mestiza, ha recibido el don incomparable de la Fe, la 
verdad predicada por el Hijo de Dios, el tesoro de su Palabra y de los Sacramentos, 
los grandes medios de salvación, que valen más que el mundo entero.

La fe católica ha transformado las antiguas costumbres bárbaras, suprimiendo los 
sacrificios humanos, el canibalismo, la promiscuidad sexual, la tiranía más inhumana, 
para instaurar en cambio los hábitos propios de los pueblos civilizados, herederos de 
una cultura forjada durante milenios con el concurso de egipcios y caldeos, fenicios y 
griegos, hebreos y asirios, romanos y germanos, españoles y franceses, étc. América 
comenzó a practicar el culto al verdadero Dios, a organizar la familia sobre la base 
sólida del matrimonio monogámico, a vivir con unas leyes, y un gobierno respetuosos 
de la dignidad humana. Naturalmente que todas las instituciones pueden vivirse con 
mayor o menor perfección y que abusos y pecados nunca faltan, pero sustancialmente, 
América pasó de la barbarie a la verdadera civilización, de la edad de piédra al 
esplendor de la cultura más desarrollada del mundo.

La unidad lingüística de casi todo el continente, se ha logrado con la difusión de 
lenguas magníficas, ricas y elegantes, como son el castellano, el portugués y el inglés, 
que han reemplazado a los idiomas de escasas palabras que se hablaban aquí.

La introducción de la escritura significa uno de los adelantos más formidables y 
benéficos que pueda imaginarse.

En los aspectos técnicos y científicos, desde luego, la transformación es increíble. 
Sólo la utilización de la rueda ha cambiado la vida del hombre que permanecía en 
América esclavizado bajo el peso de cualquier objeto que debiera trasladarse, 
careciendo de la rueda y de animales de tiro.

Los animales domésticos -la vaca, el caballo, el burro, la oveja, el cerdo, la gallina, 
el perro, el gato-, han hecho inmensamente más humana la vida en este continente.

La utilización de los metales para la fabricación de instrumentos -y no solamente 
joyas y adornos, que ya se hacían antes del descubrimiento-, supuso poner las bases 
para la verdadera agricultura, artesanías e industrias, que han alcanzado gran 
progreso con el tiempo.

Pero, por encima de todas estas ventajas, América recibió el espíritu cristiano, el 
sentido cristiano de la vida, que fundamenta la familia, la sociedad, las artes, las 
costumbres y cuanto es capaz de hacer el hombre. En esta asimilación de la cultura 
cristiana han trabajado generaciones y generaciones y hombres y mujeres de las más 
variadas vocaciones y trabajos. Esta constituye la gran labor del continente americano, 
su mayor gloria y su gran victoria: haber forjado una cultura cristiana en estas tierras.,

El campo de trigo tiene también cizaña. El enemigo de Dios y de los hombres, 
Satanás, ha sembrado divisiones, prejuicios raciales, opresiones y violencias, ha 
dañado la santidad de las familias, ha dividido los hogares, ha rebajado la calidad de 
la educación, ha producido a veces leyes anticristianas, costumbres corrompidas, 
espectáculos inmorales, etc. En nuestra época tenemos que lamentar estos pecados



más que en pasadas edades, pero también ahora se sienten nuevos ímpetus de 
renovación, deseos de emprender en una nueva evangelización que enderece lo que 
se ha torcido, que purifique lo que está corrompido, que haga más profundamente 
cristianas la familia, la educación, la vida política, los negocios, las artes, las 
costumbres de todos.

En quinientos años de evangelización mucho se ha conseguido; hay también 
retrocesos, abandonos del buen camino de la vida cristiana, y ahora ha llegado el 
momento de reemprender la marcha hacia la “civilización del amor” , de la que nos 
habla el Papa, hacia la nueva evangelización que penetre de sentido cristiano todas 
las actividades de este continente católico.



0 1 esde los primeros tiempos los cristianos celebraron fiestas religiosas. La 
} primer?., fue sin duda, el domingo: el día del Señor, que desplazó la importa!), 

cia de! sábado, prescrito por el Antiguo Testamento. Este mero hecho, prueba 
la fe en ¡a divinidad de Jesucristo, ya que los primeros discípulos tenían un gran 
respeto por la Biblia, pero sabían que el Redentor era también superior a la palabra 
escrita y más grande que el sábado.

El domingo festejaba sobre todo la Resurrección de Jesucristo, el hecho m i 
admirable y decisivo de la historia de la salvación y de cualquier historia. Pero, 
además del domingo, bien pronto se comenzaron a celebrar de manera especii 
otros acontecimientos o misterios del Señor, y entre ellos, no podía faltar el go|| 
de contemplar el Nacimiento del Hijo de Dios.

Come ios evangelios son muy parcos en datos cronológicos y no. precisan elejía 
en que nació el Señor, probablemente fueron simples conjeturas o tal vez tra d ie l 
nes privadas ias que llevaron a fijar esa fecha trascendentalísima en el 25 $1 
diciembre, aunque «n pasadas épocas se pensó también en otros días diferentes.

La fecha de la Navidad no puede ser más adecuada, en todo caso, para la, 
cristiandad que se extendió primeramente en el hemisferio Norte (Asia Menor, norts * 
de Africa y parte de Europa). En aquellos países, el final de diciembre coincide c® ' 
lo más áspero de! invierno; el paisaje se cubre de nieve y presenta una belleza pura, 
sobria, que habla ai espíritu de redención. Bajo el manto helado parecen m orirffl 
plantas, pero se preparan para una renovada y pujante vida que resurgirá en 
primavera, corno anunciando la renovación profunda que el Salvador vino a realiz® 
en el mundo.

Más tarde, a! extenderse el cristianismo por todo el planeta, resulta que ja 
Navidad se celebra en Buenos Aires, Santiago o Ciudad del Cabo, en los días de 
mayor calor del año, y en nuestros países tropicales o ecuatoriales la “Navidsií 
blanca” es apenas una vaga reminiscencia de lo que sucede en otras latitudes*

Pero lo importante es que en todo el mundo el 25 de diciembre se celebrad 
acontecimiento más importante: el nacimiento de Dios hecho hombre, encámaqo 
en las purísimas entrañas de María Virgen. Con calor o con nieve, los corazón#, 
cristianos arden con renovado ardor, al considerar el Amor divino, que trajo a Dioél 
al mundo.

Las representaciones ingenuas de este gran misterio, parece que comenzar® ? 
a. hacerse por iniciativa de San Francisco de Asís, por allá en el siglo XIII y han 
inspirado verdaderas obras de arte, como el Pesebre o “Nacim iento” de porcelana] 
napolitana que se presenta en una iglesia de Roma, o como nuestras bellísima!} 
figuras de madera talladas por Caspicara o mil anónimos artistas de la época 
colonial y también de la contemporánea.

Las costumbres familiares y sociales, con relación a la Navidad, han variado| 
variarán con el tiempo. También en este aspecto, lo importante reside en que 
mejoren y no se deterioren. Hay que entender por adelanto o progreso, aquello c M  
sea rnás congruente con la fe, con la espiritualidad, con el sentido cristiano delá 
vida; por consiguiente, cuanto signifique piedad, caridad, sobriedad y las demás 
virtudes En cambio, vernos con pena que, a veces, enciertos ambientes la Navidad 
se vive frívolamente, con mucho ruido y derroche, pero con poca oración, sin 
intensificar -corno se debería-, la vida de familia, y, tal vez, conservando rencor#] 
incompatibles con un corazón cristiano.



De nosotros depende hacer evolucionar en buen sentido la Navidad. Celebrarla 
cada año un poco mejor. Empeñarnos en contemplar el misterio admirable de un 
Dios hecho Niño, y procurar adquirir esa pureza, aquella sencillez, la piedad y el 
amor tierno de los niños, que abren el camino para entender el misterio, en cuanto 
puede ser entendido.
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Gratitud que compromete

C uando recibimos pequeños servicios, cumplimos con el deber de cortesía con la 
más expresiva de las palabras, para este efecto, diciendo simplemente: gracias. 
Pero ante muy importantes favores, justamente nos sentimos obligados a alguna 

forma de retribución. En este sentido resulta muy expresiva la frase portuguesa que 
se traduce textualmente: “muy obligado” .

Hay gratitudes profundas, necesariamente persistentes, para toda la vida. Hay 
gratitudes que abarcan a una entera nación y comprometen a sus integrantes, incluso 
de generación en generación. Este es el caso de ia gratitud que debemos a nuestros 
antepasados, que nos han transmitido los valores cristianos. Nada más importante 
para la vida de los individuos y de las naciones, nada más sublime, y a la vez nada más 
exigente.

Hemos heredado, efectivamente, el cristianismo, sin que nada nos cueste a 
nosotros, aunque sí ha costado mucho a quienes nos precedieron. Y esto es lo que a 
veces se olvida, y por lo mismo, no se aprecia como se debería, el don recibido.

La plenitud de la verdad y de la gracia, entregadas al mundo por el Hijo de Dios; el 
Evangelio que transforma profundamente al hombre, hasta hacer de él “una nueva 
creatura”; la dignidad de hijos de Dios; la hermandad con todos los hombres de la tierra; 
la promesa de la vida eterna. He aquí unos cuantos aspectos de esta riqueza espiritual 
incomparable, que llamamos cristianismo.

Esto hemos recibido porque Dios ha querido dárnoslo, sin mérito alguno de nuestra 
parte. Estos dones han llegado hasta nosotros, por las vidas abnegadas de muchos 
mensajeros del Evangelio y de un modo particular por la fidelidad de nuestros 
antepasados a las enseñanzas de la Iglesia. A Dios y a aquellos instrumentos de su 
voluntad, les debemos, pues, una inmensa gratitud.

Siendo tan elevado, durable y trascendental el beneficio recibido, nuestra gratitud 
no puede quedarse en un mero sentimiento, ni contentarse con unas palabras, sino que 
realmente nos compromete, nos obliga. En primer lugar, a ser igualmente fieles, a 
conservar el tesoro recibido, y luego a saber transmitirlo con generosidad.

Conviene que nos examinemos si realmente nuestra sociedad de hoy, nuestras 
costumbres están a la altura de la Fe y del Amor de Cristo. Indudablemente 
encontraremos muchos aspectos de la conducta individual y colectiva, que no se 
coordinan con los principios supremos del cristianismo. ¡Cuántas formas de actuar en 
los negocios, en la política, en la vida privada, que arrancaban lágrimas al apóstol Pablo 
y le llevaban a decir que hay quienes se comportan “como enemigos de la Cruz de 
Cristo” !

Que nuestra gratitud nos lleve a reformar en algo nuestro comportamiento: no 
podemos colaborar con el mal ni siquiera con la pasividad, con el abandono, mucho 
menos, de manera positiva. Por ejemplo: ante la oleada de pornografía, un cristiano, 
lo menos que debe hacer, es no favorecer con su dinero a esa siembra de podredumbre 
moral: no comprar revistas indecentes, no anunciar sus productos en programas 
indignos de T.V., no difundir de ninguna manera el mal.
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Procesos de degradación

N i el progreso ni la degradación de los pueblos siguen una línea continua y fatal, 
sino que dependen de las decisiones libres de ios hombres. Tampoco deja de ser 
libre la persona individual, dentro de estos procesos de mejoramiento o depresión 

moral, sino que cada uno puede reaccionar frente al comportamiento generalizado y 
obrar de otra manera: en una sociedad corrompida existen hombres de vida limpia y 
ejemplar, como en un ambiente generalmente virtuoso, cualquiera puede ir por el 
camino del crimen.

Puesta a salvo esta innegable realidad de la libertad humana, que depende de la 
misma naturaleza del hombre, hay que reconocer que la mayor parte de los individuos 
siguen sin mayor resistencia el ejemplo de lo que hacen otros, las mayorías, y así se 
forman situaciones sociales generalizadas de perfeccionamiento o de degradación. 
Por desgracia, resulta más fácil el contagio del mal que la imitación del bien, y de este 
modo, los procesos de degradación moral son más frecuentes.

Depende, pues, de cada uno el contribuir con mayor o menor eficacia según 
múltiples circunstancias -personalidad, situación social, capacidad de comunicación, 
etc.-, en la evolución moral de la sociedad, para bien o para mal.

En nuestros tiempos y en nuestro ambiente, cabe señalar dos fenómenos muy 
graves, significativos de un deterioro moral generalizado y qué golpean fuertemente a 
la conciencia de las personas.

El primero consiste en la desvalorización de la familia. Se han debilitado los vínculos 
que unen naturalmente a padres e hijos, a cónyuges entre sí. Tal debilitamiento trae 
su origen, a su vez, de haber olvidado las leyes eternas e inviolables sobre la 
constitución misma de la familia; el no tener en cuenta que el matrimonio es un vínculo 
sagrado e indisoluble; el descuido de virtudes tan fundamentales como la lealtad, la 
fidelidad, la piedad filial.

Descompuestas muchas familias, no puede extrañarnos que cada vez se sienta 
más ia presión del ambiente corruptor, hacia una progresiva degradación de la vida 
social. Se termina en lo peor: el desprecio de la vida misma, de la dignidad humana, 
y de allí, la difusión de la mentalidad anti nata lista, la tolerancia del aborto, de la 
eutanasia y otros crímenes horrendos.

Un segundo síntoma de degradación moral de nuestra sociedad, consiste en la 
difusión de la violencia. Sutilmente se va imponiendo en muchos ambientes un signo 
de violencia: se quiere solucionar cualquier asunto por ese camino irracional y 
destructor; las reclamaciones más justas, pierden su valor ético desde el momento en 
que se recurre a la violencia.

Desgraciadamente un conjunto de factores han contribuido y siguen agravando este 
mal: la literatura, los espectáculos, los medios de comunicación social, las mismas 
familias y los maestros, muchas veces en lugar de inclinar hacia la paz, hacia el bien, 
hacia el respeto de los demás, instigan a jóvenes y menos jóvenes a la injusta rebeldía, 
a la violencia. Esta pendiente hacia la destrucción puede llevar a los peores abismos, 
en los que ya han caído algunas naciones y en los que puede hundirse la nuestra.

Seguimos siendo libres y responsables. Cada uno debe reaccionar contra estos 
males y procurar contrarrestar tendencias absurdas, destructoras de corrupción y 
violencia, con una conducta respetuosa de los grandes valores morales, con fe en la 
salvación individual y colectiva, que solamente puede venir de la aplicación de la Ley 
de Dios en todos los ámbitos de la vida.



Elevación cultural necesaria

E xiste una opinión muy generalizada en nuestro país, sobre lanecesidad de elevar 
el nivel cultural: se constata un evidente deterioro de muchas profesiones 
respetables, por la baja preparación de quienes las ejercen; se multiplican los 

escándalos en los más variados ambientes; se clama por un mayor respeto a los 
valores permanentes...

Una buena parte de este proceso de mejoramiento general, depende de la 
educación institucionalizada, es decir, la que se proporciona en los colegios, escuelas 
y universidades. De aquí que se hayan realizado múltiples intentos de reformar planes 
de estudios, programas, métodos, etc.; pero los resultados .se han demostrado 
siempre pobres, muy diversos de las expectativas que suscitaban.

Probablemente no hemos logrado ningún avance significativo, sino más bien, en 
múltiples casos, mayores retrocesos, porque la elevación cultural no depende de 
acumular datos o conocimientos, sino principalmente en formar la personalidad, en 
educar integralmente a la persona humana, y se ha descuidado la atención a los 
aspectos morales y religiosos, a pesar de ser los más decisivos en la conducta de los 
individuos y las sociedades.

Si la ignorancia de la historia, la geografía, las matemáticas.© cualquier otra rama 
del saber humano, significan una mutilación del hombre, más grave resulta la 
ignorancia religiosa o la falta de sólidos y bien fundamentados principios morales.

No reformaremos la sociedad, no lograremos el verdadero progreso de la patria, 
sino se educan las nuevas generaciones con un claro conocimiento de lo trascendente, 
de lo espiritual. Si la educación sé limita a describir el mundo sensible, se rebaja al 
hombre a una condición animal, pues se olvida que su nobleza depende del espíritu, 
del alma inmortal, capaz de conocer y amar a Dios, de sacrificarse por el prójimo, de 
llevar una conducta inspirada en principios morales eternos e invariables.

La prescindencia de la enseñanza religiosa y moral en muchas escuelas y colegios, 
se ha inspirado en un falso respeto de la libertad de conciencia: se ha respetado, en 
el fondo, solamente la opinión de quienes no tienen religión, pero se ha despreciado, 
de hecho, las convicciones de los que sí tienen una religión. Se ha logrado una 
igualdad, pero una triste igualdad en la ignorancia, una igualdad que nofomenta ningún 
progreso espiritual.

Tiene que haber algún sistema democrático, respetuoso de los derechos de todos, 
de la igualdad de todos, pero que no sea a base de condenar a los alumnos a la 
ignorancia en asunto tan importante.

Probablemente el mejor sistema para conseguir un progreso cultural, respetando la 
conciencia de cada uno, sería el de consultar a los padres de familia qué clase de 
formación religiosa quieren para sus hijos, y proporcionar una instrucción inspirada en 
la religión de cada uno. En este país, de mayoría católica, se puede presumir que la 
mayoría que quiera ser consecuente con sus convicciones, desearía una formación en 
los principios católicos, una instrucción que no prescinda de la religión católica.

Los hijos de personas que deseen una instrucción religiosa para ellos, deberían 
recibirla en sus escuelas y colegios. No se impondría a nadie lo que no desea, pero no 
se negaría a nadie lo que razonablemente pida.

Después de una larga experiencia de un laicismo “negativo” , convendría ensayar, 
siquiera, una fórmula “positiva” , de respeto a la voluntad de los padres de familia. Esto 
estaría, además, en perfecta conformidad con el compromiso internacional asumido 
por el Ecuador, al haber aprobado la Declaración Universal de Derechos Humanos, en 
la que se reconoce el derecho de los padres de dar a la educación de sus hijos, la 
orientación religiosa que consideren más adecuada.



La Asamblea Episcopal de Santo Domingo

L a Cuarta Asamblea del Episcopado Latinoamericano se acaba de reunir en Santo 
Domingo para tratar sobre la nueva evangelización, bajo el lema “Jesucristo ayer, 
hoy y siempre”. Estas palabras de San Pablo, propuestas por el Papa como 

síntesis de lo que debe ser la tarea evangelizados, revelan ya el espíritu que informó 
la reunión: confianza plena en el divino Salvador, que es Quien nos envía a predicar 
la Buena Nueva, que nunca envejece.

La evangelización comenzó en América hace quinientos años y se ha recorrido un 
notable trecho del camino, recogiendo frutos de santidad, entre los cuales se cuentan 
nuestros santos ecuatorianos. Pero queda mucho por realizar y en algunos aspectos 
se han producido retrocesos, regresos hacia el paganismo.

Uno de los puntos más preocupantes en todo el continente, consiste en la 
disgregación de la familia: la difusión del divorcio, que destruye los hogares; la pérdida 
del aprecio por la vida, por los hijos, que lleva a prácticas inmorales de antinatalidad 
y hasta el extremo de maldad del aborto. He aquí un aspecto que se ha desmejorado 
en los últimos años, en muchos ambientes, y que la nueva evangelizáción deberá 
restaurar.

Resulta casi imposible, humanamente hablando, remontar la corriente paganizadora 
que ha corrompido las costumbres en algunos ambientes, difundiendo el consumo de 
estupefacientes, fomentando la violencia, el espíritu de irrespeto a los padres y a toda 
autoridad, disolviendo los nexos sociales y enfrentando unos contra otros. Todo esto, 
con las solas fuerzas humanas, no puede corregirse, pero con Jesucristo, que es el 
mismo “ayer, hoy y siempre”, el cristiano sabe que puede vencer al mundo.

El mensaje inicial del Santo Padre señaló las líneas fundamentales de la nueva 
evangelización, y destacó la importancia de que ésta se dirija a evangelizar la cultura 
y lograr la promoción humana. Tanto lo primero como lo segundo, suponen un trabajo 
hondo y paciente, que convierta de verdad los corazones y que debe partir desde el 
seno mismo del hogar. Si se consigue que se preparen mejor los matrimonios, que se 
celebren con plena conciencia de la grandeza del Sacramento y que se vivan conforme 
a las leyes eternas y siempre actuales del Evangelio, habremos alcanzado la más 
sólida base para la nueva evangelización, para la nueva cultura.

La mentalidad difundida hoy por el mundo, propicia la destrucción, está cargada de 
pesimismo, puede calificarse de cultura -o “anticultura”- de la muerte, porque ya no se 
aprecia la vida, con sus valores, su belleza y también sus exigencias, sino únicamente 
el placer aunque sea sacrificando la vida. Vamos, por el contrario, a construir la 
civilización de la vida.

Otros importantes asuntos se trataron en Santo Domingo, pero pienso que el que 
acabo de mencionar constituye un punto central y principalísimo. Ojalá nos esforcemos 
todos por mejorar la situación de las familias católicas, desde su origen y en su 
funcionamiento, con ello contribuiremos eficazmente a renovar la cultura, la sociedad 
y el corazón humano, haciéndolo más semejante al de Cristo.



Igualdad en la práctica

E l principio constitucional de la igualdad de derechos se inspira en una evidente 
verdad filosófica: la igualdad de los hombres en cuanto a su misma naturaleza; 
por esto, la declaración contenida en muchas de las cartas políticas, y también 

en la que actualmente nos rige, tiene una gran fuerza y se impone al criterio decualquier 
persona.

Ahora bien, lo que se declara de modo abstracto en la suprema Ley del Estado, debe 
pasar a la vida misma, a través de la legislación secundaria, de la actuación de los 
ciudadanos y principalmente de las autoridades, y finalmente, por las costumbres y 
usos generalizados de la población.

En el Ecuador, innegablemente se han verificado importantes reformas legales para 
ir, paulatinamente, actuando el principio de la igualdad, por. ejemplo en materias 
procesales, en Derecho Civil (la igualdad de los cónyuges o de los hijos), en asuntos 
tributarios, etc. Quedan sin embargo algunos aspectos prácticos en los que dicha 
igualdad no se aplica convenientemente. Tampoco podemos ufanarnos de las 
costumbres sociales que continúan siendo discriminatorias en muchos casos.

Un punto de enorme importancia en el que no se vive la igualdad en el Ecuador, 
consiste en la no equitativa distribución de los fondos públicos destinados a la 
educación. Estas rentas fiscales provienen de las contribuciones de todos los 
ciudadanos, y a todos deben revertirse en forma de servicios adecuados, satisfacto­
rios, para las necesidades de la población entera, según sus diversas situaciones y 
también según sus distintas preferencias y convicciones. El Estado no puede ser 
“igualador” , de criterios y conciencias, sino respetuoso de todas, y servidor de todos.

Por esto, al disponer el Estado ecuatoriano de un solo tipó de educación en sus 
escuelas y colegios, un estilo de educación que prescinde de la religión, no está 
respetando el principio de la igualdad y no está garantizando a cada ciudadano la 
posibilidad de desenvolverse según sus propios criterios, convicciones y necesidades 
materiales y espirituales..

Para asegurar el principio de la igualdad, dentro del respeto a la diversidad de 
convicciones religiosas, el Estado tendría que proporcionar diversos tipos de educa­
ción, para que los ciudadanos puedan escoger. No se trata de inventar religiones o 
principios religiosos, sino de recoger la realidad social, de comprobar qué es lo que 
piensa el pueblo, qué es lo que piden los padres de familia para sus hijos, y proporcionar 
los medios para que todos por igual, puedan recibir una. educación acorde con sus 
convicciones.



Los grupos de presión

E n la vida democrática de los estados, se supone que la opinión de la mayoría debe 
prevalecer y, efectivamente, para esto se hacen elecciones y votaciones, a veces 
consultas populares. Los partidos políticos encauzan y organizan aquella opinión 

y usando los medios legítimos, deben contribuir a que el país se dirija realmente hacia 
las metas deseadas por la totalidad o la mayor parte de los ciudadanos.

Este cuadro perfecto del buen funcionamiento democrático, se ve perturbado por los 
grupos de presión y otras formas de violencia, Las intervenciones ¡legítimas, de 
quienes no tienen funciones decisorias y que logran imponerse por las medidas de 
hecho, dañan profundamente el sistema democrático; constituyen una verdadera 
tiranía, la peor tiranía, porque supone arrebatar las atribuciones de los órganos o 
autoridades y trasladarlas arbitrariamente a quien puede demostrar mayor fuerza o 
violencia.

A veces, esa violencia, esa arbitrariedad, se esconde hipócritamente, porque se 
recurre a medios igualmente ilegítimos y hasta delictivos: la deformación de la verdad, 
la murmuración o la calumnia. Y cuando estos medios inmorales se difunden a través 
de los medios de comunicación social, entonces el delito alcanza dimensiones aún 
mayores y el daño social que se produce, resulta incalculable.

Si en la vida política de la nación, se requiere una gran honestidad en el empleo de 
los medios de lucha política, por parte de los individuos y de los grupos o partidos, 
mayor delicadeza aún, debe alcanzarse en otras comunidades, como la familia, los 
establecimientos de educación, o cualquier otro grupo humano de menor extensión; en 
todos ellos existen autoridades y canales normales de información y de orientación de 
la opinión y deben utilizarse moderada y prudentemente, sin alardes de poder y sin 
amenazas de fuerza, que destruirían totalmente un ambiente familiar o social.

Que la proximidad de la Navidad nos mueva a reflexionar sobre cómo estamos 
contribuyendo a forjar un clima de buena inteligencia, de entendimiento recíproco, de 
solidaridad social, de respeto a los procedimientos normales y decentes para intervenir 
en la vida colectiva, y, si hay algo equivocado en nuestra conducta en tales aspectos, 
será una buena oportunidad para rectificar. La Iglesia -los hombres de Iglesia- 
tendríamos que dar buen ejemplo también en esto.



Mensaje de Navidad de 1992

Me dirijo a todos los fieles de la Arquidiócesis de Guayaquil y de un modo especial 
a los sacerdotes, diáconos, religiosos y demás colaboradores más cercanos, 
para invitarles a unir nuestras oraciones de acción de gracias, en estos días 

navideños.
Siempre debemos levantar el corazón agradecido hacia Dios, fuente de todo bien, 

pero especialmente al considerar los grandes misterios de su amor, la entrega 
generosa de su propio Hijo, para Salvador nuestro. Nunca apreciaremos suficiente­
mente lo que significa esta dádiva de infinito valor, que se actualiza, además, 
constantemente, a través de los medios de santificación que dejó a su Iglesia, sobre 
todo, los santos sacramentos.

Quienes hemos podido vivir la vida litúrgica de la Iglesia y llegar hasta más elevada 
cumbre, que es la Eucaristía, debemos tener el corazón rebozante de gratitud hacia 
nuestro Dios y Señor. A todos nos llama, para que participemos de estos medios de 
santificación, de modo que, quienes no los han aprovechado, piensen que aún pueden 
hacerlo: Dios nos espera con amor y paciencia de Padre bueno.

Además de los beneficios permanentes y más altos, este año hemos sido bende­
cidos con singulares gracias del Señor, entre las que destaca la beatificación de úna 
hija de nuestra sociedad: Narcisa de Jesús Martillo Morán. Este nuevo modelo de 
santidad, propuesto por la Iglesia para la imitación de los fieles, constituye un estímulo 
singularísimo para avanzar por los caminos de la virtud, cada uno en su propio estado 
y condición.

También este año quiso la Providencia enaltecer la memoria de una persona muy 
querida para mí, y para incontables fieles del mundo entero: Monseñor Josemaría 
Escrivá, el fundador del Opus Dei. Muchos obreros y campesinos, empleadas del 
hogar, profesionales y estudiantes, padres y madres de familia y jóvenes y niños de 
esta Arquidiócesis siguen las huellas de santidad del beato Josemaría, y con todos 
ellos y con la Arquidiócesis entera, damos gracias a Dios por haber querido llevarle a 
la gloria de los altares, dando así un nuevo impulso a la santificación en medio del 
mundo y mediante el ejercicio del trabajo profesional.

Gracias a Dios, por las ordenaciones sacerdotales y diaconales que se han 
verificado en la Arquidiócesis, aunque todavía en número muy inferior a las necesida­
des de esta Iglesia local. Por las innumerables obras de caridad y apostolado y piedad 
que se desarrollan en las parroquias, en las comunidades religiosas, en los colegios, 
escuelas y Universidad Católica. De manera especial, demos gracias a Dios, por el 
Instituto Pedagógico Superior, Juan Pablo II, que en 1992 ha desarrollado su primer 
curso de estudios, para formar maestros cristianos para nuestras escuelas; gran 
esperanza tenemos puesta en esta institución que contribuirá poderosamente a 
renovar y enaltecer la magnífica labor que ya se desarrolla en muchas escuelas y 
colegios.

Merece especial mención la colaboración amplia de los medios de comunicación 
social en la obra de difusión de la verdad religiosa: revistas y periódicos, canales de 
radio y televisión, han estado abiertos para difundir la voz de la Iglesia, y hemos podido 
aprovechar intensamente de estos grandes medios de la técnica moderna, para 
esparcir la buena simiente.

Junto a las múltiples bendiciones del Señor, tendríamos también que recordar 
nuestras personales faltas, pecados y limitaciones, para pedir perdón y proponer mejor 
utilización de los dones divinos. Que el mismo Señor nos dé sentimientos de verdadera 
compunción y penitencia.



Y con estas disposiciones interiores, miremos al futuro, con esperanza y seguridad: 
tenemos un Padre lleno de amor y misericordia, que así como nos ha bendecido, nos 
bendecirá. Esto pido para todos mis hermanos, y les deseo de corazón, la paz y 
felicidad que sólo puede dar Jesús.



Si quieres la paz..

Continuando la luminosa serie de mensajes anuales a favor de la paz, Juan Pablo 
II nos plantea este año: “Si quieres la paz, sal al encuentro del pobre” .

Las condiciones para una verdadera paz, que no sea mera ausencia de 
guerras, se presentan en variados campos: el religioso, el cultural, el político, el 
económico, el social, etc. Varios de estos aspectos han sido analizados por los 
pontífices romanos en sus mensajes del primero de enero. Ahora centra el Papa su 
atención en esta realidad de que existen pueblos enteros que se hallan en extremada 
pobreza, en verdadera miseria, ocasionando tensiones que pueden conducir hasta la 
violencia.

Aquella extremada pobreza material, priva al hombre de lo indispensable para la 
vida y para el desarrollo armónico de la personalidad, de modo que raya en privación 
de la dignidad misma del hombre.

Así vistas las cosas, resulta que la distribución equitativa de los bienes constituye 
un presupuesto de la paz auténtica.

Las guerras, explica el Santo Padre, a veces son las causantes de esas situaciones 
de máximo desequilibrio socioeconómico, y éste a su vez, provoca nuevos conflictos. 
La guerra se presenta como “una opción inhumana” , que “no resuelve nada; es más, 
todo queda seriamente comprometido con ella” .

La equitativa distribución de los bienes no se refiere sólo a los individuos, sino 
también a los pueblos. Dice Juan Pablo II “El derecho al desarrollo de los países más 
pobres exige a los países desarrollados el preciso deber de intervenir en su ayuda” . 
Hay, pues, unos deberes de caridad internacional, o de solidaridad universal, que 
frecuentemente se olvidan.

Dentro de la descripción de las angustias por las cuales pasan algunas naciones, 
se menciona el “peso insoportable de la deuda externa” , y las violencias a las que 
conduce el tráfico de drogas.

Con gran sentido objetivo se declara que “ningún país es capaz, por sí solo, de 
eliminar la pobreza” . Para contrarrestar la miseria se requieren los esfuerzos manco­
munados de todas las naciones del mundo, la efectividad de la solidaridad internacio­
nal. Agrego por mi parte, que se necesitaría un orden internacional y de comercio 
internacional, con criterios de equidad: precios y servicios justamente remunerados, 
ayudas apropiadas y sin imposiciones imperialistas.

Ahora bien, a parte de estas grandes directrices universales, ¿qué puede hacer el 
ciudadano corriente?

Responde al Papa que todos podemos “frenar el consumo inmoderado de bienes” , 
que la “moderación y sencillez deben ser criterios para la vida cotidiana” . Indudable­
mente, si todos fuéramos capaces de renunciar a lo superfluo, y a restringir lo que 
parece necesario, se podría remediar muchas auténticas pobrezas extremadas.

Quiera Dios que este mensaje del Vicario de Jesucristo mueva a gobernantes y 
ciudadanos corrientes, a corregir los gastos inútiles o desproporcionados y a empeñar­
se por una más equitativa distribución de los bienes en favor de todos los hombres.
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